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CARTA DE m SOLDIDO 



MADRE: Estoy sano y salvo, pero esto 
es peor que estar en la guerra. 

Todas las noches, esos moritos que Dios 
confunda nos hacen pasar unos sustos, que 
solo él que está de guardia lo sabe. Se conoce que no han podido olvi- 
dar aún aquella, paliza que se les pegó cuando los Castillejos, ó que las 
sombras de aquellos muertos se levantan de sus tumbas para excitar el 
furor salvaje de estos condenados. 

¡Qué miedo madre! Cuando anoche, rendido por las faenas del día y 
sin ánhno para desnudarme me eché sobre el miserable camastro, pare- 
cía que mi cabeza se desataba en un mar de ideas á cual más tristes, á 
cual más locas, por la incongruencia que entre las misnias había. 

Soñaba sin dormir y apenas repuesto del trabajo diario,— á relevar 
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— OÍ que me gritaban, y como cuerpo que rueda, más bien que obedece á 
la voluntad, cogí el fusU del armero y relevé la guardia. Yo no era un 
centinela, madre; yo era algo así como un sonámbulo vestido con el uni- 
forme, y apoj^ado en el torreón del fuerte, pasé dos horas mortales^ 
sin atreverme á parpadear siquiera. 

Me acordaba de tí, de mi vieja como sabes que yo te llamo; de 
mi regreso y de aquella muchacha más linda que una rosa, que vivía 
junto al mcüinQ.de la Yicgiep/ 

Cuando'ieVesto pVnkáBa*me distrajo la voz de «alerta» que daba uno 
de los ceotíneiasdd^ftieijte.— Alerta— contesté, y otro— alerta— me con- 
testaron; y -Víro/y-fliéz y' liiás; 'y cada vez más sombrío, hasta perderse 
en la soledad de la noche, extinguido por la distancia. 

De pronto, sentí junto á mi cabeza un silbido terrible; algo asi como- 
el de la serpiente al arrojarse sobre la víctima. Era una 
bala que venía disparada desde el campo de los riffeños- 
A no haberme hecho mover el grito de alerta, hubiera sal- 
picado con mis sesos las piedras del torreón como ya ha 
ocurrido tantas veces á los centinelas. 

Y esta, no es una bala perdida ni un suceso aislado, si- 
no que ocurre todas las noches y á la hora más propicia 
para cometer estos actos de traición que demuestran la 
saña y la ira con que nos tratan esos salvajes africanos. 

Dicen los del disciplinario, que son soldados viejos y 
curtidos por la guerra, que los moritos son valientes como 
ellos solos, pero me rio yo de esa valentía que esconde á 
un hombre detrás de cada mata para asesinar sin ser vis- 
tor que salgan al campo y verán si queda un jaique para 
un milagro.» 
• •••••••.•...*••••• » 

Este trozo de una carta del soldado José Jiménez Lamira, puede 
servir como preániíbulo á la crónica de los sucesos que se desarrollan 
en Melilla y que nos proponemos consignar detalladamentéy con la mds 
severa imparcialidad y calma. 

En efecto: hacía mucho tiempo que los moros venían hostilizando 
á los soldados de nuestros fuertes de Melilla, de la manera más alevosa 
y cobarde que puede imaginarse el ser más abyecto de la tierra. 

Bastábales divisar aunque á distancia el uniforme de nuestros sol- 
dados, para que,, haciendo certera puntería nos causasen una baja en 
la guarnición y una herida más, que despertara nuestros antiguos odios 
y rencores. 

Esta vez, no ha sido solo la enemistad de religión y de cultura, 
la que ha excitado sus instintos salvajes, ha sido el temor de que con 
cluy éramos de fortalecer nuestro campo para evitar las asechanzas d< 
las kábilas y garantir la seguridad de nuestro territorio. Ha sido en un^ 
palabra, por parte de ellos, la ruptura de un tratado á que nos dio de 
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Techo el triunfo de nuestras armas en África; por parte nuestra, una 
defensa legítima de este mismo tratado á costa de tanta sangre conse- 
guido. 

Y como para justificar nuestro aserto hemos de citar los documen- 
tos precisos, á continu ición copiamos el breve tratado de Wad-Ras, 
hace treinta y tres años firmado por Don Leopoldo O* Donell, Capitán 
General en Jefe del Ejército Español en África, y Muley-el-Abbas, Ca- 
lifa del imperio de Marruecos. 

Dice así: 

«Don Leopoldo O* DoneU, Duque de Tetuán, Conde de Lucena, Capitán General en Jefe 
del Ejército Español en África, y Muley-el-Abbas, Califa del Imperio de Marruecos y Princi- 
pe del Algarbe, autorizados debidamente por S. M. la Reina de las Españas, y por S. M. el 
Rey de Marruecos, han convenido en las siguientes bases preliminares para la celebración 
del tratado de paz que ha de poner término á la guerra existente entre España y Marruecos. 
Abt. 1.° S. M. el Rey de Marruecos, cede á S. M. la Reina de las Españas, á perpetuidad 
rea-pleno dominio y soberanía, todo el territorio comprendido desde el mar, siguiendo las 
alturas de Sierra Bullones hasta el barranco de Anghera. 

Art. 2.® Del mismo modo S,.M. el Rey de Marruecos se obliga á concederá perpetuidad 
en la costa del Océano en Santa Cruz la Pequeña el territorio suficiente para la formación 
de un establecimiento como el que España tuvo allí anteriormente. 

Art. 3.° S. M. el Rey de Marruecos ratificará á la mayor brevedad posible el convenio 
relativo á las plazas de Melilla, el Peñón y Alhucemas, que los plenipotenciarios de España 
V Marruecos, firmaron en Tetnán en 24 de Agosto del año próximo pasado de 1859. 

Art. 4.® Como justa indemnización por los gastos de la guerra, S. M. el Rey de Marrue- 
cos se obliga á pagar á S. M. la Reina de las Españas la suma de 20.000.000 de duros. La forma. 
del pago de esta suma se estipulará en el tratado de paz. 

Art. 5.® La ciudíad de Tetuán con todo el territorio que forma el antiguo bajalato deL 
mismo nombre, quedarán en poder de S. M. la Reina de las Españas como garantía del 
«umplimíento de la obligación consignada en el artículo anterior, hasta completo pago dfr 
la indsiüiiización de guerra. Verificado que sea esto en su totalidad, las tropas españolas 
evacuarán seguidamente dicha ciudad y su territorio. 

Art. 6.^ Se celebrará un tratado de comercio en el cual se estipularán en favor de Es- 
paña todas las ventajas que se hayan concedido ó se concedan en el porvenir á la nación 
más favorecida. 

Abt. 7." Para evitar en adelante sucesos como los que ocasionaron la guerra actual, eL 
representante de España en Marruecos podrá residir en Fez ó en el punto que más convenga, 
para la protección de los intereses españoles y mantenimiento de las buenas relaciones en- 
tre ambos Estados. 

Art. 8.° S. M. el Rey de Marruecos autorizará el establecimiento en Fez de una casa de 
misioneros españoles como la que existe en Tánger. 

Art. 9.** S. M. la Reina de las Españas nombrará desde luego los plenipotenciarios para 
que con otros dos que designe S. M. el Rey de Marruecos extiendan las capitulaciones defi- 
nitivas de paz. Dichos plenipotenciarios se reunirán en la ciudad de Tetuán, y deberán dar 
por terminados sus trabajos en el plazo más breve posible, que en ningún caso excederá da 
treinta días, á contar desde la fecha. 

En 25 de Marzo de 1860.— Firmado.— Leopoldo O* Donell.— Firmado.— Muley-el-Abbas. 
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AJO estas bases, se comenzaron las 
obras. 

Vean pues como nuestro Gobier- 
no, al decidir la construcción del 
fuerte de Sidi-Aguarich, en el ce- 
rro de este nombre, obraba en uso 
de su perfectísimo derecho ejercien- 
do un acto de reconocida soberanía. 
La defensa del valle del Rio Oro, 
era incompleta sin esta fortificación 
y el capitán de Ingenieros, D. Francisco Roldan Viz- 
caíno, estudió el plan que más tarde modificara el co- 
mandante D, Eligió Souza. 

Con este fuerte, y los de San Lorenzo y Came- 
llos, quedaba perfectamente custodiada la plaza y com- 
pleta la defensa del valle antes citado. 

Pero los moros no querían consentir esto, basados en la proximi- 
dad en que se encontraba su Mezquita y cementerio, al cerro de Sidi- 
Aguariach (1), y debido á esta causa, ó molestados simplemente porque 



(1) La Mezquita recibe el nombre de Sidi-Guariach ó Aguariach, porque la habitó y 
murió en ella el santón de este nombre. Entre los riffeños le dedicaban una veneración gran- 
dísima, porque curaba enfermos, hacia profecías y milagros y repartia limosnas entre los 
menesterosos. El fanatismo por este santón /llevó á los riffeños á enterrarle en la misma 
mezquita, razón por la cual hoy es la más venerada y concurrida del Riff. 
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nuestras tropas se motaran de las ceremonias religiosas de los marro- 
quíes, ello es que se opusieron tenazmente, dando con esto lugar á las 
acciones libradas por nuestro ejército, y motivo acaso, á una decla- 
ración de guerra al Sultán para vengar la ofensa inferida á la bandera 

de la patria. 

Mezquita y cementerio de Sidi-Aguariach j^^^j COmienzO tUVO la 

^ pasada guerra de África: 

iguales, completamente 
iguales fueron las causas 
que la motivaron y el fin de 
aquella guerra tenaz y san- 
grienta ha sido la causa que 
ha motivado la presente. 

En el tratado que el año 
45 celebró España con Ma- 
rruecos, por la mediación 
"^ V /IL ""^^ - de Inglaterra, designáronse 

los límites en nuestra plaza de Ceuta. 

El Gobernador de ésta trató, al amparo de ese documento, de la 
construcción de un cuerpo de guardia, fuera de las murallas y en el 
nuevo terreno; pero los moros se opusieron y destruían de noche lo que 
de día obraban los españoles, llegando hasta el extremo de derribar la 
piedra que marcaba los límites y afrentar á España deslustrando las 
armas de nuestro escudo, que teníamos grabadas en la piedra. 

Entonces como ahora, no dieron resultado alguno las notas diplo- 
máticas, y tras ligeros choques, que fueran agravándose por momen- 
tos, estalló la guerra y la bandera española ondeó al ñn sobre la media 
luna de los africanos. 

Desde el 26 del pasado Septiembre, venían los moros destruyendo 
de noche lo que operarios y soldados edificaban de día. La caseta pro- 
visional que se había construido para guardar las herramientas y de- 
más útiles de construcción, habíanla echado por tierra dos veces con- 
secutivas, y no quedó otro recurso al digno Comandante General de la 
plaza Sr. García Margallo, que disponer pernoctase en la caseta un 
destacamento que la vigilara, compuesto 4e cuarenta soldados del ba- 
tallón Disciplinario, al mando de dos tenientes. 

Las dos noches que siguieron á estos días, pasólas el destacamento 
en una eterna vigilia. Apenas podía conciliar el sueño, porque los 
moros no cesaban de hostilizar las obras con algunos disparos, si bien 
no intentando acto más serio, hasta la mañana del lunes día de feria en 
el poblado de Frajana, á cuyo acto concurrieron las kábilas de Benisi- 
car, Frajana y Mazuza. Esta feria es muy concurrida: allí los negocian- 
tes moros cambian sus productos, y según la opinión de conocedores 
del terreno, llegan á hacerse transacciones de alguna consideración en- 
tre las kábilas y los hebreos. 
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La animación era extraordinaria aquel día en la feria: á buen se- 
guro, que no había reunido tanto moro la sola idea de negociar como 
otras veces, sino que tomaban este pretexto, para marchar reunidos á 
apoderarse de la caseta de Sidi-Aguariach, custodiada como dejamos 
dicho por cuarenta y dos hombres que dispuso el Sr. Margallo. 

Así fué en efecto: no hizo el destacamento del disciplinario más que 
salir de la caseta para que los confinados comenzasen las obras inte- 
rrumpidas, cuando ya se veían sembradas de riffeflos todas las estriba- 
ciones de las montañas vecinas. Gritos de guerra, apostrofes sangrien- 
tos, de todo proferían aquellos salvajes presos del mayor de los fana- 
tismos, y aullando unas veces, lanzando piedras otras, se aproximaban 
en confusión á la caseta, como si intentaran apoderarse de ella y pasar 
á cuchillo, al destacamento, 

cien confinados y treinta í ^ 

ingenieros que se disponían 
á continuar las obras. 

Nuestros soldados, per- 
manecían en actitud espec- 
iante aguardando órdenes, 
3' de súbito, como por obra 
de magia, fueron atacados 
por 10,000 ó 12,000 comba- 
tientes. Las kábilas de Fra- 
jana, Benisicar y Mazuza, 

habían aportado gran contingente de hombres, al mando de Mohamed 
Shadhy, Mohamed-ben-Aldellach, Abdellah-Si-L'Arbi y Si-Mohamedy. 

Todos estos Santones y jefes de kábilas, llevan gran número de 
combatientes á la lucha, y en particular el conocido con el nombre de 
Mohamed Lhady, uno de los más valientes y decididos de aquellos con- 
tornos. 

Une á su cualidad de guerrillero, notable entre los suyos, ser po- 
seedor de una gran extensión de terreno que labra con la ayuda de los 
moros pobres á quienes señala un mezquino salario, pero lo bastante al 
fin para que ellos atiendan á sus necesidades de momento. 

Todos estos hombres, aprovéchalos siempre en los casos de lucha, 
3^ cual más cual menos son excelentes tiradores de espingarda y mane- 
jan la gumía con destreza admirable. 

El grito de guerra, la palabra sacramental entre estas gentes, pro- 
nuncíala el jefe en determinados casos, pero antes les prepara con cantos 
de guerra que les enardecen y promesas de botin en la victoria.¿^ 

Este canto de guerra, es algo así, como una trova, porque todo se 
reduce á invocar el nombre y ayuda de Alha, con cuyo concurso cuentan 
en todas sus batallas. Termina el canto, con una especie de aullido 
prolongado, que es el que les estimula, y muy semejante al que los ca- 
zadores árabes emplean en sus correrías. 
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Los moros que se dedican á excitar los odios por medio del canto de 
guerra, son miserables, mendigos, andrajosos é inválidos. Después de 

cantar dos ó tres días por toda la co- 
marca, recorre ésta el jefe de la ká- 
bila, ginete en un brioso caballo y 
predicando el valor contra el ene- 
migo. 

Entonces levántanse grandes masas 
de fanáticos, que corren á la guerra, 
decididas á morir, seguras en la pro- 
mesa deque combatiendo al enemigo, 
obtienen á su muerte las delicias pro- 
metidas por el Koran. 

Solo así se comprende el numeroso 
ejército? que los jefes de kábilas po- 
nen en pié de guerra en tan poco 
tiempo, como les fué preciso para 
acometer tan bárbaramente á los que 
trabajaban en la caseta de Sidi-Agua- 
riach el día 2 de Octubre del presente 
año, preparando la construcción del 
fuerte ya'citado. 

vAnte ataque tan brusco como formidable, refugiáronse los trabaja- 
dores en el interior de la caseta. Nuestros soldados comprendieron que 
los moros trataban de apoderarse de aquel sitio, y aprovechando un 
cerro próximo se desplegaron en guerrilla, [conteniendo con bravura 
aquella acometida salvaje; la escena fué digna de héroes; nuestros va- 
lientes soldados disparaban sus armas con una rapidez vertiginosa, 
puesto su pensamiento en la patria y su vida en la honra de la bandera. 
Solo un ímpetu como el que aquellos bravos sentían, puede explicar 
que mantuvieran á raya al enemigo tan crecido en número, que cada 
uno de nuestros soldados había de luchar contra cien de los riffeños. 
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O bien se divisó desde el fuerte la ac- 
titud agresiva de los moros y las 
precauciones de nuestros soldados, 
el General Margallo, encargó del 
mando de la plaza al coronel señor 
Casellas, y al frente de 700 hombres 
del regimiento Disciplinario y del de 
África número 1, corrió en auxilio 
de aquel puñado de valientes que defendían sin parapetos nuestro ter- 
ritorio. De no haber acudido con la oportunidad necesaria, las conse- 
cuencias hubieran sido fatales por que las municiones de las guerrillas 
se habían terminado y con ellas la defensa de los que protejían Ja ca- 
seta- 

El General Margallo llegó al fuerte Camellos, y dispuso desde allí 
apoyar el movimiento con las baterías de los fuertes y de la plaza: el 
fuego era nutridísimo y la línea cada vez más extensa. Nuestra metra- 
lla abría grandes huecos en las filas riffeñas, pero estas se rehacían^ 
como si surgieran combatientes del mismo seno de la tierra. 

La situación de los refugiados eh lá caseta era horrorosa: sin víve- 
res, sin armas y sin municiones^ aguardaban el trágico ñn que segura- 
mente les hubiera llegado, á no recpibir noticias de que volaban en su 
auxilio los refuerzos necesarios. 
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Fuerte fie San Lorenzo 




Fuerte de Rostrogordo 



Un sargento y dos soldados de caballería, fueron los encargados de 
trasmitir esta orden, y á galope tendido corrieron la distancia qué se- 
para el fuerte de Camellos del cerro de Sidi-Aguariach, donde ellos se 
encontraban. 

El fuego contiauabÉi ho- 
rroroso: los riffeños apro- 
ximándose ala caseta, sin 
miedo á las descargas de 
los fuertes y al fuego de 
nuestra fusilería. 

Tendidos unos, subiendo 
por las peñas otros, en 
montón, como manojos de 
víYoras, luchaban aquellos 
fanáticos, y hubo momentos ^ 

en que se les creyó tan cer- ^ 

ca de la caseta que casi en ella se guarecían. 

Fuego derretido vomitaban los cerros donde el enemigo se apoya- 
ba, y más fuego aún las baterías de nuestros fuertes, pues á la una de 
la tarde no habían cesado los de Cabrerizas Altas y Camellos. 

Resistir era nuestra única misión en aquellos instantes y así lo hi- 
cieron nuestros soldados, 
pero el empuje de los moros 
era tan impetuoso que con 
sus armas tocaban el fuer- 
te de Camellos. El peligro 
para los que allí se defen- 
dían era certero: había que 
jugar el todo por el todo 
y nuestros valientes inten- 
taron un golpe de salva- 
ción. El teniente Golfín, pro- 
^ totipo de nuestro heroico 

ejército, al frente de siete soldados de caballería surgió de improviso 
entre la morisma. A galope tendido metiéronse aquellos soldados entre 
el grupo de enemigos, de modo tan formidable que los moros se que- 
daron estupefactos ante la súpita aparición de aquella tromba, que cer- 
cenaba cabezas, tronchaba brazos, y dispersaba grupos. 

El enemigo huyó á la desbandada, poseído de un espanto terrible^ 
trepaba los montes y se precipitaba por los declives del terreno, poseí- 
do de un espapto que ni las armas que perdía en la refriega, ni las 
municiones que al correr esparcía por el terreno, con serie tan nece- 
sarias le hacía detener para cogerlas* 

La lucha fué tremenda y dio el resultado que el bravo teniente se 
prx)puso, más no pudo salir ileso, que una descarga de los moros, le 
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atravesó el muslo fracturándole el hueso. El caballo que montaba Gol- 
fin, pereció también en la refriega. 

Acto seguido, los soldados que acompañaban al valiente oficial, re- 
tiráronle del sitio del peligro, y se le hizo la primera cura. 




Carga del teniente Golfín 



La acción estaba en todo su apogeo; la línea de fuego se extendía 
desde Cabrerizas hasta la Mezquita, y el digno general Margallo dispo- 
nía convenientemente nuestras fuerzas para que pudieran contener al 
enemigo, siéndolo notable, que solo contábamos para lucha tan encar- 
nizada con 200 hombres del regimiento de África, 90 del Disciplinario, 
30 soldados de caballería y una compañía de artilleros. 

El grito de ¡Viva España! estaba en todos los labios, cada vez que 
hablaban las bocas de nuestros fusiles ó atronaba el espacio el eco de 
nuestros cañones; nadie volvía la cabeza atrás en los momentos de más 
peligro, y era de ver el entusiasmo que se producía en nuestras tropas, 
cuando divisaban los destrozos que causaba la metralla hábilmente di- 
rigida desde los fuertes. 

Hemos dicho que la situación de los cuarenta soldados que forma- 
ban el destacamento de guardia en el cerro de Sidi Aguariach, era en 
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extremó difícil por la escasez de municiones, sin embargo consiguieroo 
tener á raya por espacio de mucho tiempo al enemigo, hasta que apa- 
recieron más riffeños procedentes de Mazuza, para emprender el ase- 
dio de la caseta. 

Entonces salió de la plaza una compañía de infantería á reforzar la 
orilla derecha del Rio Oro y protejer á los sitiados. El enemigo no se 
amedrentó y al tratar de avanzar al cerro, fué dispersado por el fuega 
de cafión que comenzó á hacerle el fuerte de San Lorenzo, apoyada 
por las dos compañías que el regimiento de África tenía en la mar- 
gen del rio; sin embargo, los cuarenta valientes que luchaban en Sidi- 
Aguariach, estaban próximos á verse envueltos por la morisma, y un 
destacamento de treinta caballos, circula las órdenes oportunas para 
el auxilio. El fuego se había generalizado por todo el campo y la situa- 
ción era desesperada. Así lo comprendió el general Margallo que des- 
de el fuerte de Camellos dirigía la acción, actuando de oficial algunas 
veces por la falta absoluta de personal en caso tan apurado. Tanto es 
así que hubo de aceptar en el acto los ofrecimientos que un bravo ofi- 
cial de la reserva, hizo para ocupar los puestos de mayor peligro. 

El teniente D, Joaquín Rodríguez Palacios, al frente de sesenta 
paisanos, que voluntariamente se ofrecieron también al coronel, señor 
C^sellas, marchó al fuerte de Camellos, teniendo que atravesar una 
verdadera lluvia de balas. 

El bizarro teniente, comprendiendo las bajas que había de producir 
en su destacamento, llegar hasta el fuerte sin rechazar antes al enemi- 
go, que parapetado le cortaba el paso, dispuso atacar de frente unas 
trincheras, y con un valor rayano en la temeridad, calaron bayonetas 
y desalojaron los parapetos de donde les surgía fuego tan nutrido. 

Eran trabajadores de Melilla, los que decididamente se .prestaron 
á marchar con el teniente Palacios, pero en la refriega, revelaron ser 
soldados excelentes y hombres de corazón á toda prueba. 

La carga resultó admirable porque los moros no pudieron resistir- 
la más que unos segundos, quedando en ella muchos heridos y huyendo 
el resto de la morisma hasta incorporarse á los suyos. 

En tan desigual combate el teniente Palacios recibió un tiro en el 
muslo con fractura del hueso. 

A cada paso, surgía un héroe, y á cada instante una hazaña digna 
de esculpirse en bronce. 

Un soldado de caballería, uno de esos héroes anónimos de las bata- 
llas, que mueren sin que su patria sepa cuanto tiene que agradecerle, 
luchaba desesperadamente con un grupo de cinco moros, ginete uno de 
ellos en un magnífico potro. 

Nuestro héroe desconocido, había perdido su caballo en la san- 
grienta pelea: acediábale el enemigo y se entabló una lucha cuerpo á 
cuerpo. 

¡Lucha titánica, imposible de sostener por el soldado más valeroso! 
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Aquellos cinco minutos de lucha que 
el soldado sostuvoj'con los moros, í\ic una 
no interrumpida série;de;_hazañas. 

Se le hacía preciso mantenerlos dis- 
tantes y haciendo con el sable continuos 
xnolinetes logró conseguirlo, después de 
herir mortalmente á uno de sus enemigos 
y dar un tajo en la pierna á otro de los 
que más se le aproximaban. 

Mientras esto ocurría, acudió presu- 
roso un moro gínete en un brioso caballo, y empuñando una gumia de 
grandes dimensiones. Los moros de á pié, dejaron sitio al ginete, teme- 
rosos de que les atropellara, y nuestro soldado, aguardó con extraor- 
dinaria serenidad que se le aproximara el caballo. 

Mayor sangre fría, es inconcebible: tan prontocomo el corcel estuvo á 
una distancia conveniente, le asió con la izquierda por el bocado y des- 
cargó un terribe golpe con el sable en la derecha del moro, el cual he- 
rido y desarmado, no tuvo otro recurso, que recojer riendas, y volver 
grupas al galope, mordiéndose de desesperación la mano herida. 

Los gritos de los dos moros restantes, ensordecían nuestro héroe 
perdió el terreno al soltar bruscamente las riendas del caballo y estuvo 
á punto de caer en tierra. Entonces los dos enemigos quisieron arrojarse 
sobre él, evitándolo la oportuna intervención de un grupo de soldados 
que acudieron con bayoneta calada á protejer á aquel valiente compa- 
íiero que había defendido su vida con un valor inconcebible. El gene- 
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ral Margallo, queijabía presenciado la escena, sufriendo extremada an- 
siedad, se apresuró á abrazar al soldado de caballería y presentarlo á 
la tropa como modelo. 

—He aquí un valiente— dijo, y le estrechó ambas manos. 

De otra hazaña no menos digna de consignarse, hemos de dar cuen- 
ta en este capítulo. 

El ginete de caballería que al dar la carga á los moros, cayó en po- 
der del enemigo, cuando hirieron al teniente Golfín, apareció de nuevo 
en el campamento. 

Dos moros enormes trataron de aprisionarlo cercándole y amena- 
zándole para que se entregara. Pascual Verdú comprendió que la honra 
valía más que la vida y espuso ésta antes que rendirse. 

De un tremendo sablazo cortó ambos brazos á un moro: cual no 
sería su desesperación en la pelea. 

Todos le creían ya víctima de la saña salvaje de las kábilas: juz- 
gúese cual no sería el entusiasmo de süs compañeros al verle regresar, 
después de haber presenciado la lucha mantenida con el enemigo. El 
solo, habría podido muy poco contra tanta gente, pero voló en su ayuda 
el capitán Cuadrado, y logró rescatarle del poder de los moros. 

Es imposible trazar una línea divisoria entre el cumplimiento de los 
jefes y los soldados. A cual más mostraron su arrojo y bravura y el 
acendrado amor que sienten por esa bandera roja y gualda, símbolo de 
todas nuestras victorias y reliquia sagrada del corazón de todos los es- 
pañoles. 
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ERAN las cuatro de la tarde y el combate n( 
llevaba visos de terminar muy pronto. 

La noche podía echarse encima y enton 
ees la situación de nuestras tropas se hubierí 
agravado notablemente. El general Margalh 
que no perdía el más ligero detalle de la ac 
ción que se libraba, lo comprendió así y pens( 
en el modo de garantir la seguridad de núes 
tras fuerzas. 
Era preciso emprender la retirada, de modo tal en circunstancia; 
como aquellas, que sufriéramos lo menos posible. 

Al electo, acudió al teléfono, y pidió fuerzas á la plaza, de dond( 
salieron acto seguido cien hombres del valeroso regimiento discipli 
nario. 

El General, estudió el plan en un instante: mandó avanzar las gue 
rrillas, verificando un movimiento de flanqueo, tan acertado como ha 
bil, en tanto que al frente de una sección de infantería, marchaba ei 
unión del comandante de Estado Mayor Sr. Sebastián, á ocupar las de 
bidas posiciones para protejer la retirada de las tropas. 

Le era preciso trasmitir órdenes urgentísimas á la guarnición de 
fuerte y necesitaba un hombre apto, y capaz de arrostrar el fuego qu( 
vomitaban las avanzadas del enemigo. 

—Mi general, á la orden— exclamó el bravo sargento de caballería 
Cadenas, y con dos números del mismo instituto marchó á transmití] 
las órdenes del jefe, cruzando por medio de un fuego tan nutrido, qu( 
nadie pensaba en la probabilidad de que llegara á su destino. 
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Los moros entendieron sin duda el objeto de que se trataba; por eso 
irreciaban el fuego contra los que llevaban órdenes, y se disponían á 
:argar sobre las tropas, cuando éstas emprendieron la retirada. 

Trasmitidas las órdenes del general, no sin dificultades enormes que 
lacían desconfiar del éxito de la empresa, dispuso el general Margalla 
ocar á retirada. 

Los del destacamento de la caseta, no daban señales de haber oido 
a orden: la tropa toda, se disponía á cumplimentarla, pero podía ser 
)eligroso que no la ejecutaran á la vez, todas las secciones del ejército. 

Para allanar este contratiempo, el señor Sebastián, se dirigió ai 
jalope á la caseta, reiterando la orden del general Margallo: el trayecto 




Puerta de Santa Bárbara. 



-ué peligrosísimo, porque arreciaba el fuego y el entusiasmo de los de 
a caseta iba también creciendo á medida que se gnimaban en la con- 
:ienda. 

Ordenó el señor Sebastián, que sin pérdida de un instante empren- 
Jiese el destacamento la retirada y gracias á su energía, pudo conse- 
guirlo. 

Salieron los ingenieros de la caseta y rompieron fuego contra el 
enemigo, después de tomar las posiciones más convenientes: los moros 
Derdieron algún terreno, gracias á la feroz acometida de los nuestros^ 
:ircunstancias que aprovecharon los trabajadores para retirarse de la 
:aseta protegidos por las fuerzas del África y del Disciplinario, que 
:oadyugaban á este objeto. 

Cuando los moros veían escapar la presa con que soñaban, redo- 
blaron sus ataques avanzando con una temeridad inconcebible, hasta 
[nuy cerca de nuestros soldados, más éstos no se intimidaron por la 
proximidad de las balas y con sin igual bravura, rechazaban á los rif-^ 
feños al mismo tiempo que se retiraban con orden admirable. 
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Los toques de las cornetas y el disparo de la fusilería, mezclándose 
•con los gritos de ¡Viva España! atronaban el espacio.* Mayor orden y 
compostura en una retirada, es imposible recordar en acciones como la 
presente. 

Gracias á esta precisión, los cien soldados de infantería y ciento 
cincuenta penados que había en el fuerte, pudieron unirse al grueso de 
las fuerzas y ganar el llano. 

La pericia y condiciones de valor del general Margallo, se habrían 
rebelado en aquella ocasión, si militar tan aguerrido no las contara ya 
^n su brillante hoja de servicio. Gracias á su autoridad y conocimien- 
to, la retirada de este día, resultó, y esta es la opinión de todos los que 
la presenciaron, una de las más brillantes que ha verificado nuestro 
-ejército. 

Eran las cinco de la tarde, y todas las tropas españolas se encon- 
traban ya en el llano que circunda nuestra plaza. 
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UDx\ fué la contienda. 

La acción librada este día, nos hace 
deducir hermosas realidades amalga- 
madas con otras tan tristes que han de 
guardar en el corazón, todos los espa- 
ñoles amantes de su patria y de su 
bandera. 

El valor, docilidad, energía y per- 
severancia en nuestro ejército, dotes 
son probadísimas en mil y mircircunstancias á cual más diversas. Pro- 
verbial es la marcialidad del soldado español en la marcha y en las 
guerrillas; motivos de estudio para otras naciones nuestro ataque á la 
bayoneta que infunde pavor al enemigo más valeroso, pero nada es 
comparable, nada relativo con la forma en que el sentimiento patrio, el 
amor á la bandera, está infiltrado en el corazón de este ejército, que en 
un encarnizado combate de once horas, luchando con enemigo quince 
veces mayor por el número, no volvió la vista para buscar un sorbo de 
agua con que apagar el fuego que circulaba por sus venas, ni uji peñón 
donde descansar de tantas fatigas, como trae aparejada la más ligera 
escaramuza. 

Porque hay que tener en cuenta, qne el ejército español, y sobre 
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todo en la parte que se refiere al soldado, no está curtido en la pelea, 
ni hace la vida de campaña. 

Sale de su casa el soldado para servir en el ejército, y su vida, es 
• más bien de instrucción que de otra cosa. 

Al poco tiempo, la paz de que disfrutamos, de- 
vuélvele á sus hogares sin haber expuesto su vida ni 
haber pasado una contrariedad siquiera. 

A pesar de todo esto, bástale á este soldado el 
mandato más indeciso, para tenerlo dispuesto. Bástale 
la palabra de su jefe, para llegar á todas partes; bás- 
tale en fin, la más ligera provocación de su enemigo, 
para que el león español surja indomable y fiero. 

La bandera, aquella bandera roja y gualda, que 
han visto flamear desde que sus ojos se abrieron á la 
luz del día, es su religión y su templo desde que nace; 
es su divisa y su honra cuando pelea, es su sudario en 
el campo de batalla. 

Es ilimitadamente sufrido el soldado español en todos los actos de 
su vida, mas no le toquéis á su bandera. Ondearla al viento, * gritando 
viva España, es para el soldado español, lo que para el león de la selva, 
cortarle el paso. 

Júz¿uese pues, cual será su entusiasmo y decisión al marchar al 
campo de batalla, en cuya atmósfera se ciernen miasmas epidémicos, 
angustias y dolores, la muerte á cada paso. Pero todo esto, como de- 
cimos, queda oculto para nuestro soldado: los colores de su bandera 
son los que le guían. ¿Qué importa morir defendiendo aquella reliquia 
siempre vencedora, triunfante siempre! 

Manuel del Palacio, uno de los más ilustres vates de esta tierra, 
condensa en catorce versos, lo que es y.lo que ha sido la bandera es- 
pañola. 

Dice así el inspirado maestro: 

De rojo y amarillo está partida: 

dice el rojo, del pueblo la fiereza, 

el amarillo copia la riqueza 

con que su fértil suelo nos convida. 

Plegada alguna vez, jamás rendida 

ningún borrón ostenta su pureza, 

y hoy ante ella doblan la cabeza 

los que á su sombra fiel hallan cabida. 

Si hoy, como en otra edad, al mundo entero 

leyes no dicta desde polo á polo, 

si el sol le manda su fulgor primero, 

cuando con vil traición ó torpe dolo, 

audaz intente pisarla el extranjero, 

teñida la veréis de un color solo. 
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Teniente Golfín. 



Como el combate fué rudo y pro* 
longado, mostróse de una manera 
palpable, que el ejército español es 
capaz de acometer las empresas más 
arriesgadas, pero también, y esto es lo 
doloroso, que el desbarajuste^ por lo 
que respecta á su armamento deja 
mucho que desear, tanto que si ]a de- 
ficiencia de este mismo armamento,, 
no hubiese sido reemplazada por el 
valor personal, habríamos sufrido 
una derrota vergonzosa. 

Viose siUí, que los riffeños esta- 
ban tan bien armados come los espa- 
ñoles, aunque sin organización ni 
cultura para la guerra. La de embos- 
cada, única que está al alcance de 
sos salvajes no les dio resultado y tuvieron que apelar á la lucha cuer- 
|) á cuerpo, y en esta por fortuna no llevaron la mejor parte. 

Los destrozos que nuestra artillería causó en el campo enemigo 
eroa de consideración, dejando destruidos muchos aduares y casi en 
irra la Mezquita de Sidi»-Aguariach, motivo de la pelea. 
I En el campo de Praj ana morían los moros en numerosos grupos,, 
)r el fuego de nuestras granadas, y por testigos presenciales, se sabe 
lelas bajas en las filas de los enemigos fueron numerosísimas. 
Esto se comprende fácilmente, 
se tienen en cuenta las que sufri- 
os los españoles, con toda nuestra 
^tica, artillería y demás pertrechos. 
Nuestras bajas fueron, diezy ocho 
üertos y treinta y tres heridos, entre 
> cuales se encuentran los valerosos 
fentes, Golfin, Palacios y García 
|ré, este último, á consecuencia del 
tallido de un bote de metralla al car- 
runa pieza de artillería en el fuer- 
ce Camellos. 

Cuanto se diga para demostrar 
valor y arrojo con que lucharon 
nuestros, resulta pálido ante la 
Hidad del acto. 

Desde el último soldado, hasta e^ Teniente Paiados 

í^er jefe, todos rivalizaron en arrojo y bravura. A la media hora de 
^el fuego, el vértigo de la guerra se apoderó de los combatientes,, 
atando trabajo ímprobo arrancarles del lugar de la acción cuando los 
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jefes lo c»rdenaban. El General Margallo estuvo á tal altura, que puede 
decirse que sin su pericia y dotes relevantes, habría sumido á España 
«n un día de luto y al ejército en la derrota más desastrosa. 

Cuando las tropas entraron en la plaza, e 
júbilo de los habitantes rayaba en el delirio. Todi 
se volvía plácemes y enhorabuenas, regalos ; 
abrazos entusiastas; la noticia del suceso corrí 
por la población en pocos instantes, 5^ nadie s 
ocupó ya de otra cosa, que del brillante hecho d 
armas llevado á cabo por las tropas de guarniciór 
Preguntaba el público con la ansiedad debida 
si los fuertes habrían quedado aprovisionados pa 
ra el caso de que se repitiese el contratiempo ; 
quedó satisfecho cuando supo que al retirarse la tropa había dejado e 
los fuertes el personal necesario de artillería é ingenieros, con enérg 
cas órdenes de hacer fuego en cuanto los moros volviesen á hostiliza 
á nuestros soldados. 

Los paisanos que cuando se trabó el combate se encontraban cerc 
de aquel sitio, tuvieron una ocupación digna y merecedora de elogio 
Recogían heridos para llevarlos al hospital, y aportaban municiones 
los soldados. 

Los profesores de medicina, señores Triviño y Cordero, auxiliado 
por los capellanes señores Carrillo y Muñoz, auxiliaron á los herido! 
que perfectamente instalados ocupaban puestos de preferencia en aqu 
hospital de sangre. 

Los muertos que tenemos que lamentar de tan sangrienta jornac 
son: 

Un soldado de ingenieros llamado Juan Toroso. 
Otro de caballería, Ramón García Vidal. 

Seis de infantería del Regimiento de África, José ^aime Plater 
Francisco Martos Carrillo, Juan Hernández Troncado, Juan Rodrígu 
Romero, José Pérez Fajardo, José Hortas Macías. 

Seis confinados: Pablo Recano Loma^ Pedro Villa Berges, Ram 
Olazabal é Icaza, Alejo Francisco Diaz de Prado, Epifanio Casado Olm 
Juan Antonio Escobar Blazquez. 

Cuatro del batallón Disciplinario, José Prorer Sabater, Salvad 
Pérez Barroso, Sebastián de San Jorge, y otro que no se pudo identi 
car en el momento. 

¡Descansen en paz los valientes soldados que regaron con su sa 
gre el suelo de nuestro territorio! 

Los heridos, son, además de los oficiales que dejamos consignad( 
un artillero llamado Trinidad Pérez Ponce; un ingeniero, Manuel Mate 
Navarro y veinticuatro soldados del Regimiento de Infantería de Afri 
•quesori: 

Francisco Jiménez Osuna,— Rafael Diaz Lobo,— Rafael Narví 
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larda— José de la Torre Arredondo,— Antonio Lasso Aramón,— Juan- 
)iaz Jiménez, — José Aguilar Arjona,— Francisco Peña Cuevas,— Juaa 
oto Heredia,— Juan Márquez Martín,— Francisco Rodríguez Rodríguez 
-José Ruiz Morales, — Ralael Baño Rincón, — Fernando García Alvarez, 
-Joaquín Gómez Tapia,— Demetrio Cobos Ortega,— José Vázquez Ru- 
io,— Ramón Marcos Bachos,— Rogelio Campos Incógnito,— Manuel To- 
mo Blancas,— Antonio Ortega González, — Vicente Pérez, — Miguel 
ildot Cano y José Pedro Figueras. 

Los seis confinados heridos son: 

Jerónimo García Martínez,— Tomás Hernández Belmonté,— bantía- 
)Gullón Pardo, — ^José González Vázquez, — Vicente Aguaron Robaja 
Ambrosio Nogales Cano. 

Todos estos heridos se encuentran en el Hospital, hasta que su es- 
ío permita trasladarles. 



^w^ 
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EL JEFE BEL DISCIPLIMIIO 



Aquel, el que va siempre á la vanguardia: el que hace de carne de 

cañón en esta dura contienda; 
el que al primer impulso des- 
aloja de una trinchera al ene- 
migo; el terrible, como le lla- 
man los moros, ese, ese es el 
batallón disciplinario de quien 
es digno jefe el teniente coro- 
nel don Ángel Mir y Casases. 

Es un puñado de soldados 
viejos que sufren condenas 
porque han cometido delitos, 
pero bien han borrado con su 
sangre las huellas que dejaran 
en la vida. 

Se han batido como héroes; 
como tigres y chacales se ar- 
rojaban sobre el enemigo, im- 
potente para resistir ataque 
tan impetuoso como los dados 
por el disciplinario. 

Y no es que en la acción del 
día 2 de Octubre se pudieran 
hacer distinciones entre el 
valor y servicios prestados 
V^T este ó el otro regimiento, es que el disciplinario hace fijar la aten- 
' '6n por el contraste que resulta entre esos delincuentes que purgaban 




Li Ángel üij j Caiasetí, (leivieiUe coronel tM Dlscii^Iínario) 
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SU delito en Melilla y que al sentir ultrajada la dignidad del ejército, 
van á los primeros puestos para lavar más de cerca el inferido ultraje. 

Por su gusto, no se hubieran retirado nunca de la pelea: costaba 
trabajo arrancarles del sitio del peligro; únicamente la obediencia que 
guardan á su jefe y á la ordenanza, hacíales abandonar el campo de 
operaciones cuando el general Margallo lo disponía. 

Muy castigado en la acción del día 2 fué el batallón disciplinario y 
esto enfureció más á los soldados que lo componen; en el ejército en 
general se confía para vergar el ultraje: no se quedarán atrás los va- 
lientes soldados que manda el teniente coronel, que desde joven logró 
captarse las simpatías de sus jefes por sus relevantes condiciones y el 
cariño y respeto de sus soldados, á más de la confianza que su valor 
les inspira, 

Don Ángel Mir, es hijo de Tremp, (Lérida.) Los hechos de armas 
de militar tan pundonoroso, orgullos son del país donde ha nacido, y 
honra de la familia que cuenta en su seno, con hombres de las escep- 
cionales condiciones del Jefe del Disciplinario. ' 

Ingresó en el ejército en clase de cadete y á los dos años, por su 
aplicación y talentos fué ascendido á oficial y nombrado abanderado 
del primer Batallón del Regimiento de Aragón. Apenas contaría 20 años 
era teniente efectivo, pidiendo el reemplazo cuando cayó la Dinastía, y 
permaneciendo en dicha situación bastante tiempo, causa principalísi- 
ma del retraso en su carrera. 

En los cuerpos donde ha prestado servicio, ha sido distinguido por 
sus jefes que le han encomendado comisiones de importancia. Como 
jefe del Disciplinario sus soldados le quieren y obedecen ciegamente: 
tal es la confianza que les inspira. 

Hemos de consignar en esta crónica, un detalle que no por pequeño 
carece de importancia, porque prueba la opinión que del servicio mili- 
tar y de la guerra tienen los soldados del Disciplinario. 

Cuando se les mandó preparar para prestar auxilio á los soldados 
que se batían, en el acto quedaron dispuestos. No se notó en ellos el 
entusiasmo que en los demás soldados que salen á la pelea; los del 
disciplinario, soldados viejos y acostumbrados á la campaña reflexiona- 
ron la empresa. . 

Ya conocían á los moros; ya hablan probado la guerra que acos- 
tumbran, ya sabían por último á lo que iban y con quienes tenían que 
habérselas. 

¿Cuales volverán? Eso no importaba: la cuestión era salir á auxiliar 
á la tropa, á matar moros y á dejar el nombre de España á la altura 
que merece. 

Los del disciplinario andaban por el campo, como por terreno pro- 
pio; conocen perfectamente todo aquello, y después, hacía mucho tiem- 
po que no peleaban. 

Cuando uno de los del disciplinario, caía á tierra herido por el fue- 
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go de los rifíeños,*era para 
no levantarse. Estaban en pri- 
mera fila y los moros son bue- 
nos tiradores. 

Cuando las balas del ene- 
migo causaron la primera ba- 
ja en el disciplinario el solda- 
do que se encontraba mas cer- 
ca del muerto, se aproximó 
al inanimado cuerpo del com- 
pañero y echándole una ben- 
dición le dijo: — Seremos dos. 
Acto seguido continuó 
sus disparos con mas vehe- 
mencia, aguardando el mo- 
mento de llegar á la lucha 
cuerpo á cuerpo para tomar 
venganza de aquella muerte 
que les privaba de un núme- 
ro en sus filas y acaso de 
un hermano del alma en sus miserables clases de delhicuentes. 

El gozo mayor para el soldado del disciplinario, es abandonar el 
fusil cuando se encuentra muy cerca del enemigo y entablar la lucha 
cuerpo á cuerpo. Para estas ocasiones van provistos de sus navajas, 
que á veces las abren con los dientes, para no deshacerse del fusil que 
llevan en la izquierda- Por eso en la acción del día 2, apenas oyeron la 
orden de atacar á la bayoneta, rebosaron satisfacción y júbilo los va- 
lientes disciplinarios y cuando lograban desalojar una trinchera, cues- 
tión de muy poco tiempo en !a mayoría de los casos, perseguían á los 
moros, provistos de relucientes navajes andaluzas, que manejan con 
si o igual destreza. 

3 
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Én lo más recio del combate decía uno de ;. estos, al qué tettíá Ms 
próximo. 

—No puedo comprender conio venimos á esta lucha sin proveernos 
de siierras de carpintero, 

—¿Para qué?— preguntó el que escuchaba, mientras se cubría con 
el, pañuelo una herida que le causó un riffeño. 

— Para aserrarioSt porque se me figuran jigantes dé ébano, en vez 
de.hombrés coni^ los demás que andan por éí muñdd. 

En resumen; una parte y no pequefta> de la ¿lóHa conseguida én la 
contienda dd 2 de Octubre, corresponde al bravo batallón disciplinarid, 
para el cual son pocas todas las alabanzas. 






^^v... ., ,.. _^ 
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La noticia del ataque brusco de los moros á nuestra guarnición de 
Melidá, se éíctéñdió por toda España con la prontitud que puede ha- 
<:érló el t^éáfí-áfo. 

flaíst^ lo^ lugares rá&i apartados, los pueblos más insigníBiyantes 
llegtS lá nueva, despertando nuestras dorníidas energías y haciéndd^ bro- 
tar dé nui^tfos labios el grito de guerra contta el marroquí, y de ^en- 
ganza^bi^ lía saiíg^f e derramada por nuestros sóídadqs en defensa 4el 
honor nt¿tfoMl. 

Ijú ^féáséí tddá sin distinción de mátíce|f repitió la protesta qué vít 
brabia enla conciencia pública y en un Áotiiento, el patriotismo s^ 
apódete de toát>á los corazones, como si un^ chispa eléctrica los hubié-' 
ra riifóvMó í^úf a el miánib' impulso. . 

Lács lüdháá políticas} sé encontraban riiffy entend&tfás, pero ante lá; 
ofensa al honor nacióñálr ^nte la sanare que ha¥faádérf jamado nue3> 
tros^ heráianos eja KfeUlla, acortáronse toáas lá^ (íisf ahciÉte,. bürrárotesé 
los dd^ios y se ex^tinguieroA por coíft^Mo td^ reaó^res. 

El gobierno, acaso en contra áé $ia i«rtu#af tffegligéh^^^ sé p^so 
tambiéa ai lado de la opinión pública y* étóen^i(^ por ía dlten- 

sa d^ los iwros, y dispuso incontí&ehtílífiaÉiáfí i^^ paraíiues^ 

tros ftierttfs de Mirilla y buques de gcMe;f í!» párá ^jAe las auxilíít|ií?n. 

lios. trenes comentaron á conducir "^íl^íjiá^d^ 
de la Comp<*:^a Trasatlántica, fué el primef *^á¡i|ólr Jifi^^í^^^^ la travesía 
al objcito destinado; , 

Bo kf&primiefps instantes y orando jel Gobierno ttfYo jnoticias del. 
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hecho, se apresuró á telegrafiar al general Margallo, ordenándole re- 
primir con energía cualquiera 
agresión de los moros. 

El general pidió fuerzas y mu- 
niciones aunque en pequeña esca- 
la en un principio; dispúsose el en- 
vío lo mas pronto que fué posible, 
y con el apoyo de todos, prensa y 
opinión, pueblo y gobierno, empe- 
zó á. prepararse el terreno para 
probables contratiempos. 

En las calles y en los cafés, en 
los casinos y en tos^^ ptlonei^,'no^e 
hablaba de otra xósa que^'dfeJbs 
sucesos de MelilJa. La opinión es- 
taba preocupadísima porque había 
sentido en lo hondo del corazón la 
herida que los bárbaros riffeños 
habían inferido al pueblo mas no- ^ ^ ^ 

, _ , . -11. Exmo. Sr. Don Segismundo Morel Prendesgart. 

ble y valiente de la tierra. Ministro de Estado. 

Las notas diplomáticas no agradaban á nadie: eran precisas en ca- 
sos como el presente, pe- 
ro solo á título de fórmu- 
la, que para el castigo no 
necesitábamos de diplo- 
máticos mensajes ni de 
, fórmylas cancillerescas. 
^ ^^ 4sí lo comprendió el 
Gobierno y de^ahí la fe- 
liz frase^querpronunció 
el Sr. Moret, actual mi- 
nistro de Estado, al salir 
d^l. primer con^eío que 
se cielebraba á raíz de los 
,suc!e,^os. . ; 

^Bala^y no notáis son 
\ las que precisan á esos 
salvajes.^ 

Pudo no sentirlo así 
nuestro Ministró de Es^ 
tádó, pero ál decirlo, con- 
denso en una frase el 
sentimiento público. 

SJdi-MchamcIrTorres, Embajador del Sultán de Marruecos. Por la VÍ a diplomática 

habían' de entenderse los indicados por sus cargos, don Segismundo 
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Moret y Prendesgart y SidiMohamet Torres^ Ministro del Sultán de 
Marruecos. 

Para castigar á las kábilas, estaba España entera, pero oficialoien- 
te, nuestro Ministro de la Guerra, el ilustrfe general Excmo. Sr. D. José 
López Domínguez/ 

Todo el mundo despertó de su letargo: la imaginación corrió mas 
allá de lo efectivo y quién más, quién menos pensó en ir á Tetuán con 
un plan de batalla tan sencillo como utópico. 




Ministro de la Oaerra. 

El patriotismo se deshizo en ofreciniientos y la musa popular en na- 
tas bélicas, y en cantos de maldición ala chusma morisca y á la ima- 
ginaria soberanía y fuerza del Emperador de Marruecos. 

Hasta en los teatros representáronse. ieacfenas de la guerra, y apro- 
pósitos estimulantes del amor patrio, sin que; faltara además por calles 
y plazuelas el consabido ciego de roijaaníces, ó el plañidor de guitarra 
que acompañara las canciones populares. ;.: j. 

Para que haya de todo un poco en esta crónica, nos permitimos co- 
piar algo de lo que por entonces se cantafea y se escribía. , 

Como muestra de lo primero: > ■ > ^ ^ 

«A mi amor que está envMeUlla,> 
le he escrito con mucho afán; 



una oreja del Sultán.» 

que no te olvides de mí, 

Q0íiftOíii9.t(e]Aíií?k«íS?rig>.* . 

«Las balas de nuestros fuertes 

destruyeroja4Q& ^4tt9T^s; 

los mQFOis no tieneR c;§$as, 

y basta Alah duerme en la calle.» 

«A la bandera española 
los raoritos ofendieron; 
mi hermano lava la mancha 
con sangre de los riffeños.» 

El conocido poeta malagueño, D. Narciso Diaz Escobar, di<5 á la 
estampa un precioso libro titulado «Cantares de un soldado.» Formaba 
un tomito de dieciseis páginas y se hallaba dedicado, con sentida dedi- 
catoria, A los batallones de Borbón y de Cuba y destinado el producto- 
de su edición á los heridos de Melilla. 

La idea caritativa y la patriótica se unieron esta vez en Narci- 
so á la inspiración, y como sus cantares son siempre lindos, los más de 
ellos tienen verdadero sabor popular y le han dado más nombre que 
ningún otro de sus trabajos literarios, sobra que los elogiemos, limitán- 
donos, como su mejor recomendación, á transcribir algunos, tomado» 
al azar en el libro. 

Son los siguientes: 

Si es que .en el combate muero 
quiero tener por mortaja 
' un pañuelo de mi madre 

y la bandera de España. 

Con los jaiques de los moros 
haré una alfombra muy larga, 
para que al salir los pise 
la morena de mi alma. 

Es Aína nadr^Ja patria 
que se sostiene coafi^ngne 
4tí hij(>;dé sjus eaírañfts. 



.«. ^^t #^« 



-i m- — « — *ri -í^ ^.-« JA ^ ^ 1 — —--J . — i— ,— ^ 



^'^ Água^vertíefon tas nübeá*''" 
cuando de España salimos 
jlas lágrimas de las madres 
cayendo sobre sus hijos! 



¡Venga la paz, más con honor y gloria 
digna del nombre y del valor hispanos! 
¡Venga la paz, pero la paz que, búfanos, 
podamos aceptar como victoria! 

i i JVeínga la.páz,-no t¿Sstie';ni i¿rji0ria>. 
que entusiasmos y esfuerzos haga vanos, 
que arranque el pabellón de nuestras manos 
y que arroje una mancha en nuestra historia. 

¡Venga la paz! De luchas y de penas 
ya esta pobre nación tiene bastante 
y pide horas tranquilas y serenas. 

Pero si ha de tener paz humillante 
antes saiga la sangre de sus venas 
para que rio enrojezca su semblante. , 

Felipe Pérez. 
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USTAMENTE se habían excitado todos los 
ánimos. 

No era para menos: la ofensa era grave y 
había que escuchar todas las opiniones antes 
de emprender una represión enérgica, acaso 
más tarde de futuras complicaciones con las 
demás potencias. Al efecto, consultáronse los 
hombres más caracterizados d^ la política es- 
pañola: al Rdo. Padre Lerchundi, de la orden de los' misioneros en 
África; á los Jefes del ejército, á la alta banca, al país en general y el 
acuerdo, la opinión de todos fué unánime. 

Había que castigar con mano dura á los agresores y hacerles sen- 
tir nuestro poderío para que eií adelante respetaran nuestra bandera y 
nuestros derechos. 

El general Martinez Campos y otros generales ofreciéronse inme- 
diatamente al Gobierno para marchar á Melilla. Esto probaba que su 
opinión era la de que convenia á los intereses de la nación, proceder 
con energía para imponer á las hordas africanas saludables escarmien- 
tos. Ninguno se mostró conforme con emprender una guerra forínal con 
Marruecos que había de costamos muchos millones, y solo en el caso 
de nuevas complicaciones, había que decidirse para arrostrarlo todo. 
El mismo Cánovas en uno de esos arranques que prueban su acen- 
drado patriotismo, exclamó cuando se le objetaba que alguna nación 
pudiera interponerse: 

— No lo harán, pero si lo hicieran, ¿qué? 
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De ella parjecía qm habia de depender la, 
tranquilidad y que los moros depusieran su acti- 
tud. Lo político era concederla y así lo hizo el 
general MargaUo^ probando de este modo que si 
en la acción del dia anterior su- 
po luchar como soldado, ahora 
como caballero y Comandante 
General de la plaza no habi»>^é 
escatimar los medios cojiCtücen- 
tes á evitar el derranciámiento de 
sangre. 

A las once jde la maflana 
e^aba todo dÍ9¿uesto y eí Ge- 
neral y el Bajá'del campo confe- 
renciaron largamente con res- B«tídfera de Parlamento 
pecto á los sucesos del día anterior. 

La impaciencia eralgrande por parte del público, pero el asunto 
que se discutía era merecedor de gran tacto y calma sobrada; tanto es 
así, que la conferencia quedó suspendida para reanudarla más tarde y 
mientras, se disponía que dos carros y seis paisanos, fueran á recoger 
nuestros muertos. 

El general no se mostraba ni satisfecho ni contrariado después de 
la conferencia; habíase encerrado en una absoluta reserva, porque no 
creía oportuno hacer pública la petición de los moros hasta no terminar 
con éstos la negociación interr uní pida. 

A las dos de la tarde se reanudó, prolongándose hasta las cuatro, 
hora en que se supo, ciue el Bajá habia hecho notar al jefe de la pl^za 
el descontento que entre las kábilas existía por la construcción del fuer- 
té llamado de Sidi-Aguariach y otras causas para ellos de importancia 
como es suponer que los españoles se mofan de sus creencia^ y por tanto 
de su mezquitk^<}tie profanan sus cementerios desenterrando los cadá- 
veres de SU3 santones y que atentan á la honra de las niujeres del país. 

Trató eíGegíe^al de con vencerle de lo infundado de estas suposi- 
ciones y le expresó (^disgusto por el brusco ataqu^ que hablan sufrido 
nuestras tropas^ el dia anteriipr. 

—Esa fué ía causa,--cOfítestó eV^B^^^ no quieren nqias 

que impedir la construcción del íá¿ii?e'^^se ' o á ello. Rompié- 

ronse las hostji|idáá«Sf.y;el fi^^ íie las t^bil^^ Uegó Á.m Jímite.cuando 
vieron que un bote 4e-meír;^Msa: lie ílps,^^ destrozado á una 

mora que repartía munjfe|pnes;^^^w^^^^ ^ 

El general Margalló^^ir^üi^^ estimulan- 

tes para hostilizar á los esp2tñ(áes:í^u deló octirri- 

do al. Gobierno de S. M. y qué teniiL;:órde|iii^ de repeler con energía 
cualquiera agresión ¿e los riffefios. ' ' * 

El Bajá marchó cabizbajo y cariacontecido ante él resultado dé su 
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conferencia. Trataba dte díáculpár Ids hédios d^el día^ aiítertor pi*ome- 
tiendo participar!^ al Ehipef^add^ p»Á! iqiáe castígaiie^fos kábilaa. 
No tuvo otro jbfjetcKlá conferencia. ' ' ^^ i ^ ' 

Cuando á la t^t'de íle^aitoil á'Melitlaló!^ d(to cáiriit^^úieliaMáñ'galido 
á recoger nuestros muertos, acudi<5 inmehsd g€nW€>á jiréséncáar el arcto. 




XS^KOisr^o» Si*» C1.013. J«Ji^i3. OcLtroía JM[^«*ÍSr£i.llc 

Comandante General de la Plaza dé MeHlla * ' 



Doce eran los que se enterraban, y en el cemejiterio ño cabla el pú- 

buco.' , . ' ^ ,' ,,.;.. , '■ . \[ 

El espectáculo que se presenció cuando I3? piu^rtois fueron' s^ ca- 
4os de ;los qarrps, es imposible de describir. 

El aspecto de los cadáveres era horroroso: los cránéoé debieron'ser 
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machacados (¿Oü^ormes piedras y el vientre atravesado coa infitru-* 
mentes púti^^nÉefsl La profanación había, sido é^xtremadá hasta el pAiato 
de hacerse imposible la identificación de los cadáveres. 

Los que presenciaban esta escena desgarradora, sentían la más 
honda indignación contra los salvajes autores. N*adié pronunció una pá^r 
bra, porque el momento era de jí^titir en silencio la muerte de aque- 
llos valientes, no de hacer ^lardes de próxima venganza; sin embargo 
pintábase; en .el rostro dé It^* j^gp^rrentesv ia pena profunda que :le& 
embarcaba y el unánime despeo ^iie ,q^e se. castigara duramente aquel 
acto de barbarismo. 

Dispúsose el enterramíe,Qitajfen yiÁ ángulo del cementerio. Los muer- 
tos fueron depositados en las tuínpas y al caer sobre eUos la primera 
palada de tierra, (Jescubriéronse ^o$ espectadores y murmuraron un pa- 
dre nuestro por el eterno" descaivSíó. de aquellos hijos de la patria, pri^ 
meras víctimas en la contienda qijte' aguaba de entablarse. 

Cuando la gente se retiró del cementerio, acongojado el ánimo por 
tanta pena y ha¿iendo consideraciones sobre la actitud que adoptaría 
el gobierno para vengar ^\ atentado, auh se veian grupos de moros por 
los montes vecinos, haciendo alardes 4e Victoria y mofándose de la pa- 
sividad con que aquel día se había procedido no atacándoles^ de nuevo 
para castigarles. 

El Consejo de Ministros se reunió inmediatamente para tomar acuer. 
do y después de deliberar sobre lo que había de hacerse, acordóse orde- 
nar al Sr. García Márgallo^ ejercer áe continuo actos de posesión del 
terreno disputado por los moroa, para que dicha posesión no se inte- 
rrumpiera ni un solo día y defenderla por la fuerza si fuese necesario. 
Ordenóse también que si los moros ejecutaban un nuevo ataque, se 
procediera con el mayor rigor destruyéndoles sus posesiones en una 
ancha zona y pÉira afirmarla construcción del fuerte de Sidi-Aguariach, 
ceñirse á lo propuesto por el general Margallo, esto es, escalonar las 
trincheras hasta llegar á dicho fuerte; Trincheras, que deberían ejecu- 
tarse conforme á lias jadelañtos científicos y dirigidas por oficiales inge- 
nieros, tenieadp en cuenta que Habían de colocarse piezas de artillería 
en los sitios eistratégifcos. . 

Careciendo de artillería los moros podría prescindirse de construir 
el camino cubierto, bastando para la defensa las trincheras que se le- 
vantaban. : 

Estos acuerdos fueron muy bien acogidos entre los militares de la 
población ry en el casíino se hacían cálculos de la fuerza que precisa- 
ría para acomeder una sorpresa segura y de resultados ¡prácticos. 

Inútil €9 decir que toda la atención del público estaba fija en este 
asuntQ^ y que el círculo de los militares se veía sunotainente coflcu- 
rrido. Aütí sei cruzáiban impresiones sobre próximas contmgencias, el es- 
tado .de ríos heridos y la situación de nuestra plaza, estimándose que el 
acuenio xlel.G/>bierno de ;enyíar gradualnsÉcpte los refuerzos y niaterial 
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necesarios, era de urgente realización, aunque consideraban escaso el 
número de 300 hombres del segundo cuerpo de ejercito que se ponía en 
camino. ' 

Comentaban también la 
viva s<rficitud del General 
Margallo, visitando á tos heri- 
dos y' dirigiéndoles frases de 
consuelo- Raras veces se Ha 
visto mayoc unanimidad de 
pareceres; gíamás un cúmulo 
tal de alabanzas al jefe de un 
ejército^ y es^qüe todos, abso- 
lutamente todos, estaban en- 
tusiasmados í por la táctica 
usada por el geperal y por su - 
comportamiento en la acción 
del día 2 de Octubre. 




tín el CííSiiuo de Melilia. 



Mientras esto ocurría en Melilla, en el resto de Espaiia se hacían 

elogios de nuestro ejército, del general Margallo y. de lo unísono que 

habia respondido la opinión á los sucesos referidos. 

En cambio los moros celebraban su imaginario triunfo. Corrían la 

pólvora en el interio:r del territorio y predicando la guerra unos y reco- 
giendo donativos otros, exci- 
taban á las kiíbilas j'^ hacian 
sus aprestos para prevenirse 
contra los cristianos.! 

Un grupo de riffeños re- 
corrían los aduares, ejecutan- 
do himnos guerreros y pidien- 
do para los gastos de la gue- 
rra santa. Para excitar á las 
kábilas, poco trabajo é inge- 
nio habia que poner en prác- 
tica. Mas hubiera costado 
convencerlas de que debian 
respetar el derecho de los es- 
pañoles: seguramente . predi- 
carción de esta índole, hubiera 
costado la vida al que la in- 
tentara, porque esos salvajes 
no tienen mg;s religión que su 
capricho, mi ' mas ley que la 
fuerza condensada en su fu- 
sil ó en su típica esplnga.rda. 

Buena prujeba de ello es :que, apenas llegada la noche, comenzaron 




Mú'íicos raari;oquíe8^ pidieqdo para Jaj guerra. 
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á encender grandes fogatas, en las cumbres de los montes, señal conve- 
nida entre ellos para llamar á las kábilas del interior á reunirse en 
asambleas magnas ójontas que es el jjpmbre con que se les conoce en 
aquel sitio. Discuten sin orden ni concierto; gritan todos á la vez, sin 
escucharse y llegan á las manos infinitas veces, porque el acuerdo re- 
caído no aviene todas las opiniones. Solo para una cosa se muestran 
identificados y unidos: para hacer la guerra á España, objeto de todas 
sus ilusiones y promesas.que hal>ía hecliO|Un(í^de los santones más res- 
petados en el Riff y sus contornos. '-' 

Fot eso á la|hora de la lucha acuden todos como un solo hombre: á 
la de discutir si se suspenden las hostilidades, mátanse unos á otros y 
pierden el respeto á los jefes de kábilas, santones y bajaes del campo. 
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EL S DE OCTUBRE 




ODA la noche pasó tranquilamea- 
te sin que se escucharan disparos 
del enemigo. 

Se había dispuesto una extre- 
mada vigilancia, y la guarnición 
encontrábase lista para acudir in- 
mediatamente al terreno si las cir- 
cunstancias lo exigían. 
El vecindario de Melilla se levantó más temprano que 
de costumbre porque estaba impaciente y sobresaltado. 
Era el día que se destinaba para la conducción de cadáve- 
res y visita de heridos. 

.Pero lo que más importaba á la natural ansiedad de aquellos veci- 
nos, era la aparición de numerosos grupos de moros en todas las estri- 
baciones del Gurugú y hasta muy próximos á nuestro campo. En más 
de 20.000 se calcula el número de riffeflos que en actitud hostil y ha- 
ciendo exagerados alardes de fuerza, corrían de un lado para otro, ar- 
mados y dispuestos á que comenzara de nuevo la lucha entablada el 
día anterior. Después se presentaron en el campo, dos moros á caballo, 
<:on banderea de parlamento, solicitando del general Margallo, celebrar 
una conferencia. 
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:ala reflex i dn at mismo ti e mpo que la - 
uno de los hombres más sabios de la política española. 

Otra personalidad iwirienos ilustré y que había estado algún tiem- 
po en Melilla aprbbaba los temperamentos de energía, diciendo: 

«Una y cien veces los riffeflos nos han molestado: en Marruecos . 
han surgido gravas sucesos, y nuestros gobiertios riada han hecho que 
revele energía, que muestre decisión para practica uña campaña polí- 
tica y vigorosa, cuyo término sería indudablemente liha influencia y un • 
respeto de nuestro nombre é interesen, atifo más fuerte q\ie loque hoy 
nos concede. , - 

•Mientras Francia, Inglaterra é Italia han seguido en Marfüecos 
una táctica cautelosa y positiva, España? $e ha dormida en stis triunfos 
dejando hacer á los derilás. 

•Todo lo que sea contemporizar con los riffeftos, es perder el tiem- 
po miserablemente. Porque aquella raza descreída, c<)dicioáa, astuta, 
valiente y sanguinaria> toma como ntredó lo que^n'eí fortdó es pruden- 
cia y voluntad para ño provocar conflictos. 

•Hoy precisa allí una acción vigorosa, á cuyo símputú pváá^^ es- 
tablecer los legítimos derechos de España. Melisa és nuestíó^ ceritfo díe 
operaciones y nuestra base de alprovisionamieritos en el Riff. Y para 
que resulte tal como se acordó en el tratada firmadfó eft Tetuán en 
Agosto del 56 y confirmado algunos meses después éñ el dfe Wád-EÍas^ 
(1) fuerza es que nos impongamos de una vez. Dé rio hacer esto, las le- 
vantiscas tribus de Benisicar, Mázuza, Benisideí, Bembíníuir, Bembívi- 
Uafar y demás fronterizas proseguirán en sus salvajes acometidas, des- 
dorando nuestro prestigio, mermando las fuerzas de la gtíairnicióá y 
patentizando nuestra apatía, ya que no nuestra debilidad* 

•Mafgallo es un lobo guerrero, con gran instinto y ct^Uura y con 
un corazón como pocos. Lo conozco desde hace años, sé qiie como, en 
cazadores de la Habana y antes, en campaña sabrá dejar buena htóla 
de sus hechos. Su segundo el bravo Á. Casellas, es Un bueti soldado que 
le ayudará con eficacia. La cuestión está en que le den poderés-y am- 
plitud para desenvolverse, porque esté esyá ;ni juicio, el verdadero to- 
que de la cuestión.» 

Y cotrio sí todas estas opiniones 4e hombres ilustres en las letras, 
las ciencias y la política no bastaran^ el auto^ del ap¿iidicfe al Diario de 
un testigo de la guerra de África^ predecísí/^Jo que háMa.^ di? ocurrir 
más tarde cpnió la pj^ueba el siguiente páríáfo que con gusttí? reprodu- 
cimos. ■ ' "' ' ;■ J^. ■', ) "^ 

«Mañana, el año qué viéñe, dentro de diez afios, comenzáremos de 
nuevo la lucha en Marruecos, coího la Rusia en Orienté, xdmó la Italia 
en Vehéeíav xontó la Francia con la Inglaterra, ó como la Inglaterra con 
la FranC|g.jg^ ,,_ ., „, ^. . . ,___ „ . 



(1) Publicado en el primer pliego. N. del A, 
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DeMip^c^id^ <^e l^«i ^irop^Mi* 
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Tambíéfi ét sabio filósrofo y eminente répúblico ©. Francistó Pí y 
Margall, filS consultado en este asunto. 

Entre otras cosas dijo, que los sucesos de Melilla no habían debido 
sorprender al gobierno, ya que en una de esas notas que facilita á los 
periódicos, se ha manifestado sabedor de lo resueltas que estaban á 
combatir la construcción del nuevo fuerte, las kábilas fronterizas. 

Lo que ha ocurrido en Marruecos, debiéramos achacarlo á la indo- 
lencia propia de todos los gobiernos, ya que han transcurrido treinta y 
cuatro años desde el tratado de Wad-Ras, por el que se fijaron los Umi- 
tas de la zona á que podía extenderse el dominio de Melilla. 

En otra nación, ¿abríanse hecho, aprovechando el abatimiento que 
produce en los enemigos la derrota, y no que después de tanto tiempo 
ha desaparecido casi la generación que sostuvo la guerra del 59. 

El amor patrio, el espíritu de independencia se sobrepone al recuer- 
do de la pasada lucha. 

Convendría aquí pensar seriamente en la cuestión de Marruecos, y 
saber de una vez la conducta que nos conviene seguir, atendido nues- 
tro estado económico, la situación política de aquel Imperio y las pre- 
tensiones de otros pueblos. 

ínterin esto ño suceda iremos siempre á la ventura, tendremos 
otros conflictos, agravareipos la precaria suerte de nuestro Tesoro, y 
con ella el malestar de España.» 

El Conde de Cheste, otra de las más ilustres personalidades de es- 
ta tierra, convino en que había que enviar á Melilla buenos soldados y 
buena artillería para imitar el ejemplo del cardenal Cisneros y de 
O'Donell, cargando enérgicamente contra las masas moriscas, único 
medio conducente á mantener nuestro prestigio á la altura que ha esta- 
do siempre. 

Los que confíen en que más tarde ó más temprano se ha de llegar á 
una solución satisfactoria entre el Emperador de Marruecos y el go- 
bierno de Espafla, utilizando las notas diplomáticas, viven engañados 
porque el Emperador se halla en una situación difícil hija de la insu- 
bordinación de sus tribus y en este ti anee, al recibir una nota diplomá- 
tica de cualquier gobierno, antes que declarar su impotencia cerca de 
las tribus, contesta con ambigüedades que nada dicen ni nada producen.» 

La opinión general fué la de castigar á los riffeños: desde aquel 
instante, nadie pensó, abiertamente al menos en confiar á las notas di- 
plomáticas, lo que podían hacernos de una manera eficaz y precisa 
los fusiles de nuestro ejército y los cañones de nuestros fuertes. 
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ROCEDENTE de Málaga, se vio en aguas de 
Melilla, al caer la tarde del día 4 de Octubre, 
el cañonero Cuervo. A su vista la más profun- 
da desesperación se apoderó de todos los ha- 
bitantes. 
Barco pequeño, de escaso porte y por tanto de un as- 
pecto que no ofrece la menor garantía, no era ciertamente 
en aquellas circunstancias, el indicado para auxiliar nues- 
tras operaciones. 

Traía la noticia de que en el correo del dia siguiente 
llegaría una compañía de artilleros. También era poco el 
refuerzo; pero al fin, esto sentó mejor porque se hacía in- 
dispensable que los moros vieran llegar á nuestra plaza sol- 
dados españoles dispuestos á vengar la ofensa inferida al 
pueblo j^ á su bandera. 

En Melilla era imposible cubrir el servicio encircunstan- 
cias anormales con la escasa guarnición que allí había, mu- 
cho menos, cuando el peligro estaba tan próximo y dos 
días antes se habían tocado los resultados de esta falta de 
previsión por parte del Gobierno. 

Añádase á esto, que los moros con sin igual osadía es- 
taban ocupando nuestro territorio desde la noche del dos y 
casi desafiándonos con sus provocativos ademanes. 
Así pues, el anuncio del envío de fuerzas cayó en la opinión como 
la mejor de las noticias. 
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Con el primer envfo de tropas marcharon á MetiU^los correspon- 
sales de los periódicos que habían de telegrafiar y escribir cuanto ocu* 
rriese en ellugaf del suceso. - ^ 

Con' ellos, fué también la mftdre del heroico teniente Golfín, á cui- 
dar de cerca poií el restableK:i^iento de su hijo. 

El movimiento de las tropas era grande en Andalucía. Málaga pre* 
sentaba el aspecto más deslumbrador que puede imaginarse, porque sin 
aguardar órdenes sino presintiendo que los soldados del regimiento de 
Borbón, saldrian inmediatamente para la guerra, todo era júbilo y ale- 
gría. Por calles y plazas no se veían mas que grupos., de soldados /y ofi- 
ciales en trajes de marcha, cargados los unos con golosinas que les re- 
galaban, despidiéndose los otros de amigos y conocidos, y todos en ge- 
neral, poseídos del más grande de los entusiasmos. 

Uñase á esto el aspecto de la población, la alocución del alcalde 
excitando al vecindario para que despidiese á las tropas, como merecía 
la que en primer lugar marchaba á la guerra á lavar cóh su sangre la 
afrenta causada por los ríffefios, y se tendrá una idea aproximada del 
movimiento que había imprimido á lá hermosa capital andaluza los pre- 
parativos de guerra y el entusiasmo patrio. 

El vapor Torre del oro llegó de Almería á Málaga, conduciendo 
una compañía de cazadores de Cuba; y en el correo, otra del misnio ba- 
tallón que estaba de guarnición en Jaén. Estas dos compañías unidas 
con el regimiento de Borbón, eran las 'primeras que acudían ai lugar de 
la guerra, con los equipos y botiquines de campaña. 

Al día siguiente era la marcha: esperaban tan solo á que el vapor 
Rabat llegara. 

La multitud invadía todas las calles y principalmente la Alameda, 
calle de Larios y Cortina del Muelle. 

Las avenidas del puerto ofrecían también un pintoresco golpe de 
vista: adornados los balcones con las más vistosas colgaduras; ban- 
deras y gallardetes por las esquinas de las calles; mujeres hermosas 
por todas partes, en fin, dando todo esto una animación imposible de 
describirse y que acusaban las energíias del pueblo español, puestas á 
prueba por el cobarde atentado de las kábilas riífeñas. 

En tal estado de ánimo los malagueños, no es raro que al amanecer 
se echaran á la calle para ver el grandioso espectáculo de un pueblo 
<íue dá el adiós de despedida á los hermanos que acaso no volvieran de 
la lucha. 

En efecto, engalanada así la hermosa población andaluza, empave- 
sados los barcos, llenas de flores las calles y de hermosas andaluzas los 
balcones; al vuelo las campanas de las iglesias y oyéndose por todas 
partes los patrióticos acordes de la 'marcha «Cádiz» de Chueca, hízose 
á la tropa tan magnífica despedida, que los que recuerdan Jo sucedido 
el año 59, no sabrían decidir cual fuera mas entusiasta. 

El paso de las tropas por todas las calles del tránsito, se hacía con 
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mucha dificultad á causa del inmenso gtentío que se apiñaba. Puede de- 
cirse que nuestros soldados pasaron ' por debajo de una continua lluvia 
de flores que desde los balcones les arrojaban las mujeres, 

El grito de «Viva España» y «Mueran los moros,» sonaba á cada 
momento y ovación tras ovación llegaron los soldados al muelle. 

Las escenas que se desarrollaron, tanto en el trayecto como la no- 
che antes de la partida son innumerables, y ya puede el lector figurár- 
selas teniendo en cuenta la gracia andaluza y el natural alegre de aque- 
llos hijos privilegiados. 

—Diga osté, serrana ¿osté no viene á la guerra?— decía un soldado 
del regimiento de Borbón á una señorita que acongojada veía desfilar 
la tropa. 




Paso de las tropas expedicionarias por la «Avenida de Larios,» Málaga. 



— No, yo me quedo rezando por vosotros,— contestó aquella mujer 
hermosa. 

— Pues entonces, déme osté esa flor, paque yo me acuerde de quien 
reza por mí, y en cambio... 

— ¿En cambio, qué?...— interrumpió con gracejo la muchacha. 

—En cambio,— añadió el soldado,— yo le traeré á osté la oreja de 
un moro. 

— Trato hecho. 

La señorita entregó al militar unas cuantas flores que llevaba apun 
tadas al pecho. 

—Quédese osté con Dios, Virgen del Carmen,— y siguió su camin 
colocándose las flores encima de la oreja. 



Fuera cuento de nunca acabar referir todas las escenas, patéticí 
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unas y llenas de gracia otras, que oci^rrían al embarcarse los soldados. 

Una mujer ya entrada, en aftos, en cuyo brazo se apoyaba un pobre 
viejo encorvado y casi sin vida, abrazaba á un mozalv^te soldado del 
Regimiento Cazadores de Cuba que iba á saltar ya á una barcaza que 
conducía abordp. 

Mucho tiempo estuvieron abrazados sin pronunciar palabra,. y de- 
vorando en silencio la at^arga pena que les embargaba el alma. 

Cuando el soldado se deshizo de los brazos de sus padres:— ¡Hijo 
mío,— le dijo la madre— que mates á muchos! 

—Ya puedes contar con uno,— añadid el pobre viejo— tu marcha me 
costará la vida. t . , 

La voz de mando cortó aquella escena desgarradora. 

Dos soldados contemplaban un grupo de muchachas que había es- 
tacionadas en una calle para ver el desfile. 

—No ha pensao el gobierno— decía uno al otro— en llevar á Melilla 
unas cuantas muchachas de estas. 

—¿Para qué?— preguntó el otro. 

—Para reflectores eléctricos. ¿Crees tú, que habría moro que re- 
sistiera cinco minutos una mirada de esa clase? ¡Válgame Dios, pues 
si estoy yo y a deslumhrado y como una perdiz delante de los espejos!... 



— Mia Lola, que quiero que bautices al niño. 
—Hombre, porque te ha entrado esa prisa? 
—Porque no quiero moros en casa. 



—¿Qué llevas ahí?— preguntó un chusco á un soldado, por debajo 
de cuya guerrera se le veía un objeto lar^fb y agudo. 

—Una nota diplomática para los moritos— contestó el militar sacan- 
do una hermosa navaja jerezana. 

—Pues no esperes contestación. 

—No, si esta es, el ultimátum. 

Te doy la enhorabuena Perico. 
—¿Por qué? 

—Porque te vas al Riff, y como te dedicas á levantar muertos, ya 
tieoes colocación para días. 

—Como lo oyes: voy á Melilla, entrp en batalla, mato muchos mo- 
ros, me ascienden, recojo la licencia, vengo y... 

—¿Te casas? 

—No, me vuelvo á Melilla otra vez, pero reenganchao; ¿cómo quie- 
res tú que yo prive al ejército de mi concurso? 
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—Llevo ya más de una semana <pie suefio con moros— decía una 
señora muy metida en carnes á su celoso ftiarído. 

—Pues alguna mafiana te vas á encontrar con un cristiano que te 
romperá el bautismo... ¡Y quedarás hecha mora! 

De estas escenas podrían relatarse tantas como buena humor y 
buena sombra hay entre los andaluces. 

La noche última, gran número de soldados que hacían la guardia á 
los equipajes en el muelle, corrieron una juerga con infinidad de hom- 
bres y mujeres del pueblo. Allí se cantaron y bailarcHi peteneras, se- 
guidillas, soleares, malagueñas y cuanto el repertorio andaluz tiene de 
notable, no faltando la clásica guitarra ni el despilfarro en las botellas 
de manzanilla. 




LA DESPEBIBA 



Como el vapor Rabat no apareció en eí puerto ni sé recibían noticias 
de él dispúsose que salieran en el Sevilla^ pero dadas las condiciones 
de este buque solo pudo embarcar el primer batallón del regimiento 
de Borbón con su coronel señor Viána y Cárdenas, la banda de mú- 
sica, dos oficiales de telégrafos, algunos artilleros y los representantes 
de la prensa de Madrid y provincias. 

Los jefes y oficiales de este batallón fueron los siguientes: 

Del primer batallón segunda compañía: 

Capitán: don Luís Pelaez. 

Tenientes: don Gonzalo de la Pezuela y don Antonio Rodríguez 
Burjgiiés. ; 

Primera compañía del primer batallón: 

Capitán: doa Emilio Juan Larry. 

Tenientes: don Lúeas de la Cuadra, don Manuel Luzón y don Fran- 
cisco Soria? • 

Tercera compañía del primer batallón: . 

Capitán: don José Torres. 

Tenientes: don Ramón Servet y don Sergio Juárez. 

Cuarta compañía del primer batallón:' 

Capitán; doix Antonio Ibot; Tei>ieflies,,don Antonio , Ortiz y.<?on 
Francisco Goozález del Valle. , — 

Abanderado: don Juan Castro Ñuño. 
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Médico: don José Matneli. 

Capellán: don Constantino Ladeiro y Artesero. 

Teniente Coronel: don Antonio Igualada. 

Comandante: don Alberto Madrona. 

Capitán ayudante: don Carlos Carranque. 

Del trece batallón de artillería' de plaza, embarcaron: 

Primer Jefe: Conde del Peñón de la Vega. 

Ayudante: don Rafael Asiani. 

Capitán: D. José Gallo. 







f * ■ ■ 
1 




5'' /iSkl^ ■ 


\ ^7^ ^^ 





La población en masa despide á los expedicionarios 



Tenientes: don José Cuenca, don Cándido Lahera y don José Ar- 
deríus. 

Médico: José Fig.i|£roa. 

Al día siguiente, salieron erí el vapor Saw ^flfwsím el segundo ba- 
tallón del regimiento de Borbón y el batallón de Cazadores de Cuba al 
mando del bizarro teniente coronel D. Buenaventura' Cano- 

La despedida á las fuerzas fué como queda dicho, por demás entu- 
siasta y cariñosa: el público tomaba parte en la alegría de los soldados 
y en el entusiasmo de los mismos, hasta el punto de que en ciertos mo- 
mentos, las lágrimas pugnaban por escaparse de los ojos. 

Al muelle acudieron todas las autoridades civiles, militares y^ reli- 
giosías diciendo arengas á los soldados expedicionarios y siendo bende- 
cidos por el Obispo de aquella diócesis señor Herechá Espinóla. 

La explendidez del pueblo Malagueño, quedó aquellos días á la al- 
tura de su fama. 
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Los soldados iban bipn provistos de cigarfos puros, cigarrillos, bo- 
tellas de vinos generosos, y de lo que no podía faltar en aquella tierra, 
de la guitarra, compañera inseparable del soldado: la- que deleita sus 
ratos de ocio, la que le acompaña en su soledad y en su tristeza, y la 
que le ayuda por último para dar al aire sus quejas, en sentidas notas 
de una^annonfa ittinírtable: ^ ^ -. 

Infinidad de embarcaciones pequeñas rodeaban los vapores Sevilla 
y San Agustín: las tripulaciones de los barcos saludaban con pañuelos 
y burras á nuestros valerosos expedicionarios y un prolongado ¡Viva 
España! dado por aquella masa informe de gente fué la digna corona- 
ción de una despedida sin ejemplo al valeroso ejército de la patria. 

Los vapores se perdieron de vista y ya no se veían mas que rostrqs 
tristes. Madres que se hablan separado de sus hijos, hermanos de sus 
hermanos y muchachas de sus novios. 

Aún resonaban en Jos oidos las tristes despedidas y las promesajS 
de regreso: aún brillaban en los ojos lágrimas que acaso se multiplica- 
ran con el tiemí)ó. 

En la capital de la Monarquía se había dado el mismo espectáculo 
que en Málaga. El movimiento de tropas había sacadoá la población de 
su rutinaria marcha y nadie hablaba de otra cosa que de los soldados 
que salían al África, en el mixto de Andalucía. 

Había sido preciso de todo punto sortearlos ante el deseo que 
demostraban todos por marchar á Melilla y resultaron elejidos: ca- 
pitán, don Luís Jiménez Pajarero, primer teniente, Francisco Caberas 
Baños; sargento, don Ismael Fernández OUoro; cabo, Manuel Diaz Re- 
vuelta; soldados: Pablo Romero Retes^ Juan Fernández y González, 
Tomás Moreno Lluete, Pascual Villa García, Antonio Fuentes Arca- 
judo, Joaquín Guerrero Jiménez, Bibiano López López, Saturnino 
x\lonso Pérez, Anastasio Raboso Cruz, José Romero Avila, Dario Aguí- 
lar González, Inocencio Martín Arriero, Cipriano Lorano García, Vi- 
cente Riaflo Sierra, Federico de la Cruz González, Inocente Medina 
Parrilla, Isidoro Martín Retaña, ¡bergio Jiménez Montoro, Tomás Var- 
gas Vicirso, Elias Fernández Collado y Pedro Cirujano López. 

Estos tiradores pertenecían á Puerto Rico, los de Sabaya fueron las 
siguientes : 

Comandante, don Leandro Torines; capitán, don Pablo Diez Reviíla: 
primer teniente, don Joaquín Sesenas; sargentos, do» Marcelino Tor- 
neras y don Francisco Santaella Sánchez; cabos: Francisco Ortiz Guei- 
ser, Francisco Berzoga Martín, Cándido Gil Menendez y Andrés Gon- 
zález. 

Soldados del primer batallón, primera compañía: Jerónimo Pínula, 
Francisco Delgado, Pedro Mbreno, Antotíio Chinchón, Daniel Nevado 
y Antonio Izquierdo Llórente. 

Segunda compafiía: Mariano Recio, Diego Ramiro, Juan José Car- 
rasco, Francisco Diaz, Ezeqüiel García y Florencio Vilaza. 
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Tercera compañía : Lorenzo Heredias, Manuel Cervantes, Francisca 
Contreras, Santos Calderón y Doroteo Lorenzo. 

Cuarta compañía: Ventura Cantos, Juan Corrales, Epifanio Rodrí- 
guez, José Molinero y Ramón Fernández. 

Segundo batallón, primera compañía: Andrés Lorenzo, José Ven- 
tura, Fernando Alvarez, Francisco Jurado, Salvador González é Isabino 
Meana. 

Segunda compañía: Francisco. Berroyas, Eduardo Mijas, Amador 
Barragan, Francisco Navarro, Juan Delgado y Santos Galindo. 




A la salida de la bandera la trupa prieseutó armas. 



Tercera compañía: José Ruíz, José Pavón, Carlos Amor, Ángel 
Santos, Manuel Peralvo, Nicanor del Olmo y Fernando Gallego. 

Cuarta compañía: Fernando Bosch, Ju^an Santos, Julio Valero, Ce- 
ledonio Gutiérrez y Ramón Gutiérrez. 

Toda está fuerza formó á la puerta del cuartel y cuando apareció 
la bandera, presentó armas. - 

P^ojse una iijera revista á las tropas y después de oir relj^iosa- 
mente una misa en el cuartel de MaífaCristifta, á la cual asistió tan»bién 
el coronel del Regimiento don Diego de los Ríos, se dirigieron á la Es- 
tación del Mediodía acompañadas por las bandas de música y 1;» po- 
blación en masa que había acudido á despedirlas. 

Las escenas que ^e sucedían por el trayecto entre los soldados y 
sus parientes, eran conmovedoras, y el entusiasmo de ya poblacióa 
graude^prueba de que la opinión pública en- la cortie, no está títfi ma- 
leada corrió ^uponeq algunos pésin^istas de oficio, w 
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La jota del Dúo deja Africana y el pa^a-calle Cádis animjaban el 
cuadro y los vivas á Espafia y al Ejército no se interrumpían un ins- 
tjante. 

Al llegar á la amplia Estación del Ferro-carril, recientemente inau- 
gurada, hubo necesidad de atwir en par todas las puertas que dan en- 
trada á los andenes, para evitar que la avalancha del público pudiera 
dar lugar á escenas desagradables en monienlos tan solemnes. 

Allí estaban las autoridades civiles y militares: las bandas de mú- 
sica se situaron en los salones de descanso, y cuando el primer grupo 




Tiradores Máuser haciendo blancos, en el campo de Meiilla 



de soldados penetró en la Estación, rompieron alegres marchas las mú- 
sicas y el entusiasmo llegó á su colmo. 

— Volveré siendo general— gritaba uno desde la ventanilla del coche. 

—Te traeré unas cuantas moras para que pongas un serrallo,— gri- 
taba otro dirigiéndose á un amigo, y así se escuchaban tantas y tan 
animadas despedidas, que consignarlas fuera prolijo. 

Las tropas llevaban 200,000 cartuchos, tiendas de campaña y ser- 
vicios sanitarios. 

Los abrazos y apretones de manos se prodigaban, y cuando se dio 
el aviso de salida del tren, volvieron á repetirse las aclamaciones al 
Ejército, y no pocas lágrimas brillaron en los ojos de los que se que- 
daban. 

El tfen se puso en marcha, y larg^ rato continuó el público viendo 
como st alejaban aquellos soldados, muchos de los cuales no volverían 
seguramente. 
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En Málaga se preparaba también á estas tropas un magnífico reci- 
t)imiento. 

Habían oido hablar de los tiradores Mauser y se les aguardaba con 
impaciencia. En efecto, el recibimiento y la' despedida rio dejaron que 
desear, ni desmerecían de los tributados á los regimientos que se em-: 
barcaron anteriormente, aunque nadie se explicaba lá razón que hubie- 
ra podido tener, eí Gobierno para enviar sólo 66 hombres con el nuevo 
armamento, dejan4o en Madrid tres batallones que para nada servían 
en la actuarlidad, como no fuera para boato. 

Resultado de esta despedida: en el vapor Rabat salieron para Me- 
lilla, con arengas patrióticas de las autoridades y la consabida bendi- 
ción del Obispo. 

De Cádiz, Sevilla, Córdoba, Granada y Jaén, tueron saliendo tro* 
pas, que al embarcar en Málaga, se les hacía el mismo recibimiento y 
despedida, hasta reunir en nuestra plaza una buena cantidad de solda- 
dos, jefes y oficiales que, como medida preventiva, era lo suficiente para 
contener cualquier ataque de los riffeños. 




^^^^^%^^^ ^^ g^^ 



EL eOBIElHO 



Vaciló en un principio, pero en vista de la actitud de España entera,, 
se decidió al fin comenzando á disponer los aprestos de campaña. 

Coíno el.Cable funcionaba mal, dispuso la Dirección general de te- 
légrafos que inmediatamente se remitieran á Alniería, Alborán y Melilla, 
micrófonos y teléfonos, para el caso de que hubieran de utilizarse. 

El Ministro de la Guerra puso en movimiento todo el segundo cuer- 
po del ejército (Andalucía) y mandó á las fábricas de Toledo y Sevilla 
fabricar cinco millones de cartuchos para el fusil Remigton. 

Las tiendas de campaña, cañones, y detíiás útiles de guerra fuero» 
transportados todo lo más pronto que se pudo, teniendo en cuenta las 
dificultades que ofrecen estos asuntos, y el Ministro de Marina ordenó 
á la escuadra que estuviese dispuesta á marchar á Melilla al primer 
aviso que recibiera. 

Se había formalizado la campaña: el ardor patrio surgió en todos 
los pechos y no era posible desatenderlo sin grave riesgo de una mani- 
festación imponente. 

La prensa caldeó todos los aniñaos: los corresponsales enviados á 
Melilla telegrafiaban diariamente todas cuantas noticias se relacionaban 
con la guerra, y el público leía los periódicos con una avidez no acos- 
tumbrada. Grandes sacrificios se impusieron estas empresas periodísti- 
cas pero consiguieron tener al corriente á sus lectores de todo cuanto 
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ocurría en el campamento, favor que luego supo el público renumerarle 
agotando las crecidas ediciones que diariamente se publicaban. 

La Reina, púsose también al lado de la opinión: así era lógico dada 
la unidad de criterio que dominaba en la misma. 

Los ofrecimientos se prodigaban: todos los batallones, generales, 
jefes y oficiales se ofrecían al Ministro para ser los primeros que pisaran 
el suelo africano. Las corporaciones acudieron en el acto á subvenir 
con grandes sumas. Los particulares con su persona y sus bolsillos, y 
el pueblo bajo, llegó hasta á depositar en las suscripciones nacionales 
lo poco que sus escasas fuerzas le permitieran, para que .nada faltase á 
nuestro ejército expedicionario, que más que nadie exponía, porque 
llevaba la vida en la contienda. 

Todos los periódicos sin distinción de matices abrieron y encabeza- 
ron suscripciones para la guerra, logrando recoger crecidas sumas en 
metálico, y no pequeñas en objetos, ropas y bebidas. Hasta cigarrillos, 
€se indispensable vicio del hombre, logróse recaudar para que nuestros 
soldados pudieran entretenerse en el poco tiempo que les dejara libre 
la guerra con los riffeños. 

. Ensanchaba el alma de gozo, ver como el honrado y pobre jornale- 
ro, acudía á las oficinas de La Publicidad diario político de Barcelona, 
á depositar, junto á una lujosa bandera roja y gualda, una cajetilla de 
cigarros, un par de cigarros puros, unos libritois de papel de fumar, pi- 
cadura, fósforos de cartón, algo en fin con que aliviar la suerte de los 
soldados; á costa de grandísimos sacrificios, que no son pequeflos-para 
el obrero, restar del mezquino salario una cantidad aunque insignifican- 
te, para contribuir á una obra de esta naturaleza. 

—Pobre soy, señor— decia un hombre, vestido con larga blusa, al 
depositar su óbolo— mis fuerzas no me permiten comprar más que cua- 
tro cajetillas para toda la semana; ahí van dos, para esos pobres— y las 
arrojaba al lugar destinado al efecto. 

Estas escenas fueron tantas, que la prensa de Barcelona las vino 
narrando por espacio de mucho tiempo. 

Otros individuos, tan pobres, que no podían permitirse siquiera el 
lujo de gastar en tabaco, se ofrecieron éxpontáneamente para ir á 
Melilla y trabajar con los penados, como albañíles, en la construcción 
de las trincheras y del fuerte. 

Más aún: hubo quién dirigió al Capitán General solicitudes, para 
que le permitiera alistarse cobo voluntario, costeándose de su bolsillo, 
los gastos de viaje y armamento. 

¿Para que decir más respecto á este asunto? justo, muy justo sería 
dejar consignadas eístas escenas, para que ni el tiempo ni la ingratitud 
las alejara de la memoria, pero no hace falta esto, porque ni es nuevo 
en el carácter de los españoles, ni la única vez que esta explosión de 
sentimiento brota del corazón de este pueblo generoso. 

No ha derramado España una lágrima, que sus hijos no hayan/ acu- 
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.- Para estas o casi o nef* v^n provisto& de relaciifiites navajas andaluzas... (Pág-. 33,) 

idido á secarla inmediatamente, que la caridad y la valentía prendas son 
jque anidan juntas en el pecho de los nobles. 

Tampoco hemos de hacer memoria de los donativos que todos los 
Ayuntamientos de España hicieron en fusiles Maüser á nuestro ejercí- 
tOjOlde los cañones que un elevado personaje regaló á los fuertes de 
Melilla. Todo esto, junto con los actos realizados por los círculos políti- 
cos^ comerciales y científicos, constituye la mejor diadema que puede 
ceñir á su frente la España victoriosa. 

Las manifestaciones de protestas contra los actos de los riffeñosj 
rehicieron en todas las provincias con el mayor orden, y no hubo loca- 
Udad donde ios estudiantes no salieran-á la calle, acompafiados de mú- 
sicas, á recoger donativos para enviarlos á la tropa. 

Inútil es decir que la Hermandad de la Cruz Roja acudió solícita á 
curar á los enfermos, aportando \endajes, medicinas y demás útiles 
propios del caso. Las damas más ilustres contribuyeron á este fin pa- 
triótico, y hasta los industriales remitieron gratuitamente los produc- 
tos de su industria que más falta podían hacer en el lugar del suceso! 
A la compra de material de guerra ^ se dedicó gran parte del pro- 
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ducto de todas las suscripciones y no bien el señor López Domínguez 
había ordenado la adquisición de 10,000 fusiles Maüsser, ya los pedidos 
particulares subían á igual cantidad, á íin de que aquellos 20,000 hom- 
bres que en un principio se creyeron necesarios en Melilla, estuvieran 
armados con el nuevo modelo adoptado por el Gobierno. 

A los» innumerables beneficios que reúne el nuevo fusil, por la dis- 
tancia que el proyectil recorre, había que agregar el poco peso del ar- 
mamento y la seguridad en la puntería. No quedó en España quien en 
seguida no se enterase de las condiciones del fusil Maüsser: en la pren- 
sa se dieron noticias de todas las ventajas que reportaba, y ¡un doctor 
alemán explicó por qué le había llamado arma humanitaria. Sobre esto 




A=Fu8Íl — B=Cañóii con el alza — C=Mecaili)»mo del cierre, disparo y repetición — F= 
Tope del cerrojo, ó sea caja, muelle, tornillo, eyector tope y pasador — 6=Cerrojo y piezas 
que lo componen^-c^^cilindro — n=nuez, r, punzón, g guia de la mano, «, seguro, m muelle 
real y del seguro, pasador y tornillo del mismo. A, depósito elevador de cartuchos cuya apli- 
cación y uso se comprende perfectamente mirando la figura C. 



surgieron distintas opiniones, aunque la más generalizada era la refe- 
rente á que las heridas causadas por el proyectil Maüsser, tenían más 
fácil curación que la del Remington y demás sistemas conocidos. 

No á humo de paja, se decidió la opinión pública á regalar esta cla- 
se de armamento á nuestros soldados. 

Supo que en el fusil Maüsser se agrupaban ]os cartuchos de cinco 
en cinco por medio de un cargador (sencilla chapa de acero doblado por 
sus bordes y que ciñe por los mismos al cartucho). 

La facilidad y rapidez en el tiro son extraordinarios, y con el solo 
hecho de mover el cerrojo^ el muelle elevador empuja los cartuchos^ 
sale el tiro, y vuelve á colocarse encima el proyectil que seguía en or- 
den de colocación al disparado. 
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E§te fusil, tiene en vez de bayoneta, un cuchillo muy agudo con 
vaina de cuero. 

En las experiencias que al estudiar el Maüser, se hicieron en Cara- 
banchel, el proyectil atravesó de parte á parte, un mulo inútil qaie ser- 
vía de blanco, é hirió á otro. 

Nuestras tropas en Melilla quedaron pues armadas en gran parte 
con el nuevo armamento, que fué repartido tan pronto como el vapor 
Reina Mercedes lo entregó al General Gobernador de la plaza- 
Las prijebas que se hicieron sobre el terreno, dieron magníficos re- 
sultados. 





UESTRA plaza de Melílla, la que con tanto ardor patria 
han defendido nuestros valientes soldados desde la prime, 
ra acción hasta la última, librada con él enemigo, ha costado gran can- 
tidad de sangre á esta España generosa. (1) 

Unas veces por el implacable odio de los marroquíes, las más por 
el punible abandono de los gobiernos, no han pasado nunca muchos años 
sin que hayamos tenido que lamentar desagradables escenas, traicio- 
nes miserables, que nos han sumido en una guerra encarnizada y feroz ^ 
que han hecho regar con sangre preciosa el suelo de nuestra patria. 

Desde que Pedro Estapiñan ganó la plaza de Melilla en 1496 hemos 
venido sufriendo una serie continuada de atropellos, debidos siempre á 
la parsimonia con que los gobernantes han procedido, sin que afortuna- 
damente nos la arrebataran, gracias al valor y celo de nuestro bien 
ponderado ejército. 

Los tratados que nuestros diplomáticos han conseguido, pocas ve- 
ces se cumplieron y nunca han tenido en cuenta que estos respetos que 
las circunstancias imponen al enemigo, duran hasta que pasan los pri- 
meros instantes de la derrota y el pueblo vencido se considera fuerte 
para borrarlos. 

Ninguna de nuestras plazas fuertes ha necesitado de la vigilancia 
que la de Melilla y milagrosamente se ha salvado nuestra guarnición 
de la saña de los moriscos. Infinidad de veces escasea el agua en la plaza, 
y los riffeños han de proporcionar el abastecimiento, cobrando pingües 
cantidades. 

¿Quién les hubiera estorbado para que envenenasen á la guarnicíó:i 
arrojando en el agua productos ó materias nocivas á la salud? 

Y lo que con el agua ocurría, verihcábase con los alimentos, así que^ 



(1) Creemos de excepcional importancia poner %i nuestros lectores en conoeifliieiito d<» 
estos datos. — A. del Á, 
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<:omo decimos en un principio, la guarnición destacada en esa plaza vive 
mas por la ignorancia del enemigo que por los medios puestos en prác- 
tica por el gobierno. 

Lo que en tiempo de paz se remediaba con dinero, había que su- 
plirlo cuando se estaba en guerra, exponiendo la vida de nuestros sol- 
dados que en el campo enemigo tenían que buscar lo que no encontraban 
en el de la patria. 

Esto costó la vida á don Carlos Ramírez de Arellano, Gobernador 
de aquella plaza y al General , don Luís Sotomayor é infinidad de sol- 
dados que hanibrieñtos se expupieron á criizar por entre una lluvia de 
plomo. 

En 1689, sufrimos tambitén otra bárbara agresión que pudimos* re- 
<:hazar por el heroísmo del ejército, así como aquel cerco de eterna 
memoria que en Diciembre del 74 puso á Melilla Sidi-Mohamed-ben- 
Abdalá, con un ejército numeroso, 15 cañones y 27 morteros. 

Contábamos nosotros, con 775 hombres de infantería y caballería y 
solo 29 artilleros. A tan escasa guarnición estaba encomendada la vi- 
gilancia de 887 criminales que existían en aquella población penal y sin 
'embargo, resistimos muchos asaltos y ün bombardeo que duró tres 
meses. Esta vez como tantas otras, debimos la victoria á nuestro ejér- 
cito que sabe cuando llega la hora, derramar toda la sangre de sus ve- 
¡nas antes que dejar mal trecho el pabellón que los cobija. 

Y en 1812, y en 1838 y en 1860 y siempre en fin, luchando con es^ 
eterno enemigo, hemos conseguido dejar la media luna africana á los pies 
de nuestros valientes soldados. 

Por estas ligeras notas, podrán comprender nuestros lectores, cuan- 
to cuesta á España su plaza de Melilla, y el odio que desde muy antiguo, 
dienten por los españoles esos malditos hijos de Mahoma. 

Pues bien, ápesar de todos estos esfuerzos, sin tener en cuenta nues- 
tras continuas victorias, los marroquíes no cesaron, ni cesarán mien- 
tras alienten de hostilizar á nuestro ejército, aunque de la manera co- 
barde y ruin que sabe hacerlo el salvaje de las kábilas colindantes con 
nuestra plaza. 

Quejábanse de que nuestros soldados se mofaran de sus creencias, 
y ellos no perdonaban medio de inferir insultos á las nuestras. Ataca- 
ban nuestros barcos mercantes de pequeño porte, los robaban, maltra- 
tratando á la tripulación de modo despiadado, y cuando se creian al ha- 
bla con nuestras tropas, censuraban al gobierno español por la bondad 
con que les trataba permitiéndoles entrar en nuestro territorio. 

— Nosotros— decían— andar por tierra que estar de España y ni con 
cañones de fuertes hacer fuego á riffeños. Español no tener en fuertes 
ni cartuchos para cañones ya. Oficiales, bessaf {muchos) j soldados, suay 
suay (muy pocos), ametralladora de campo, gualu (ninguna). 

Juzgúese pues por estas creencias de los riffeños, el respeto que 
guardarán á España apesar de los golpes que de ella han recibido. 
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Formidable, atroz, inhumano. No reconocer la importancia del ene- 
migo sería temeridad inconcebible. 

Tiene el valor de su tamaño: la osadía de su ignorancia y el tempe- 
ramento propio de los hijos de aquel 
clima abrasador que los convierte en 
fuego. 

La religión musulmana abarca y 
domina en Marruecos todas las esfe- 
ras de la actividad. Esta religión no 
es niás que una é indiscutible: en nom- 
bre de ella se gobierna y se oprime. 
El sultán es el representante de Alah^ 
y el dueño absoluto de vidas y ha- 
ciendas. 

Su código es el capricho y suí 
ocupación extraer el jugo de los sal- 
vajes subditos que pueblan el territo- 
rio. - 

Las tribus y las aldeas obedecen 
á los jeques: las ciudades y poblacio- 
nes á los caides; las provincias al ba- 
já y el bajá al Sultán. 

No hay comercio, ni industria, ni 

artes: el fanatismo religioso lo absor- 

ve todo y el apartamiento de todas 

las demás razas les conserva en un 

Moros del Riff estado salvaje incomprensible. 

Entre el moro del Riff. y cualquiera otro del interior del Jmpe- 
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tío, hay muy poca diferencia: en la forma se distinguen por la obedien- 
cia que los segundos guardan al Sultán; en el fondo se confunden, son 
indómitos, crueles, sanguinarios y valientes á su manera. 

Cuando roban matan, y después mutilan el cadáver. Dar muerte á 
un cristiano es él mejor servicio que pueden hacer á su Dios. Morir con 
dios en la lucha, es un billete que dá obción á entrar en el paraíso del 
profeta, y estas son todas sus aspiraciones. 

Y si esto se cuenta de los subditos, no menos se dice del Sultán Mu- 
ley-Hassan-ben-Mohamed, hombre de edad madura pero arrogante y 
íiero. Es mulato cetino, y padre de veintisiete hijos de sus esposas y con- 
cubinas. El sensualismo fué su vicio de joven, y aun le domina hasta el 

punto de estar adquiriendo conti- 
nuamente mujeres para su harén • 
En la actualidad es reina de su al- 
bedrio, una circasiana de 38 años 
de edad, educada á la europea; 
mujer hermosa hasta la exagera- 
ción y astuta hasta el extremo de 
haberle dominado para que pudie- 
ra relevarle en el trono su hijo Ab- 
delazis, habido con el Sultán. 

Muley -Hassan - ben - Mohamed , 
viste y vive con un lujo propio de 
su jerarquía. Monta los mejores 
caballos y manda con un despotis- 
mo fiero. Un capricho del Sultán, 
es la orden más severa. En sus pa- 
seos^ precédenle sus esclavos, y le 
siguen ginetesen briosos corceles, 
su alta servidumbre que la forma 
un brillante séquito. Cuando em- 
prende una marcha á algún sitio 




Moro de Rey. 



del territorio^ manda delante gran porción de sus moros (llamados de 
Rey) para que corten las cabezas de los que no se muestren sumisos y 
aterrados por la proximidad del Emperador. 

La demora en el pago de la contribución que impone, se paga con 
la cabeza, y no es raro ver colgadas de infinidad de escarpias, las de los 
rebeldes. 

El primogénito del Sultán, se llama Muley-Hamed: cuenta veinte 
y tres años y ya ha probado en distintas refriegas, que corre por sus 
venas la sangre de su padre. 

El Sultán tiene varios hermanos, pero viven lejos de palacio y dis- 
frutan tan poca renta que casi no les alcanza para la vida. Los favore- 
cidos son Muley- Abad-er-Rhaman y Muley-Arsid, residentes en Fez y 
Marruecos, cuyas poblaciones mandan á su antojo. Muley Araaf, vive 
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en Tafilete y allí es uno de los principales mandatarios d^ la población. 

Los personajes más salientes de su corte son Si-Mohamed-Musa^ 
mulato, hijo del célebre Si-Musa, y el Garnit SiFedul, gran agradador 
de todos los Segismundos. 

Para el Sultán no hay ciencia porque estaría seguramente encen- 
tra del Koran, y él se íabrica por tanto, cómodos principios que hace 
aceptar á sus subditos por la fuerza. 




El Sultán y su comitiva en Tafilete 



En cuanto al habitante del Riff, al andrajoso moro que vive salva- 
je por los montes y no tiene otra ocupación qíie el robo, ni otra distrac- 
ción que el asesinato, véase cuanto el ilustre escritor Edmundo de 
Amicis, decía para describirlo. 

«Ya sé, por fin, quienes son estos hombres rojos, mal encarados^ 
que cuando pasan á mi lado por las calles apartadas, me echan una mi- 
rada en que parece que cetotellea la tentación del homicidio. Son los rif- 
feños, bereberes de raza, que no tienen más ley que la espingarda, que 
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no tienen caid ni magistrado; los piratas audaces, tos bandidos sangui- 
narios, los eternos rebpldei^ que pueblan las monta«as desde las costas 
de Tetuán á la frontera Argelina, que na han podido dominar Jos caiío- 
nes de los4>u<}ttes europeos, m los ejércitos del Sultán; los habitantes, 
en fin, del famoso Riff, donde ningún extranjero puede pQuer los pies, á 
no ser bajo la. salvaguardia de los santoties y de los jeques, aquellos de 
quienes se cuei^lan toda ctese'de lej^eiSlas ^pavorosas, y de cuyos terri- 
torios .hablan los pueblos vecinos vagamente, como de un país lejano é 
inaccesible. Se les vé con frecuencia por Tánger. S^on Jhomb'res altos y 
robustos; muchos llevan una qapa oscura, adornada con borlitas de va- 
rios colores; algunos con el rostro pintado de arabescos amarillos; todos 
armados de larguísimas espingardas, cuya funda roja llevan rpde^dá á 
la frente, en forma deturbante, y van en grupos, hablando en voz baja, 
con la cabeza in^cliíada.hacia^el^siielo,'' y d*ójc>-á^tertá,'cc)mp bandada; de 
bravos en busca de la víctima. Comparados con estos los árabes más 
salvajes, me parecen amigos dé la infancia.» 

Por todas estas razones expuestas puede comprenderse, hasta ^don- 
de llegan las dotes de los marroquíes, á oscuras de toda civilización 
que pudiera prestarles el europeo más próximo á aquel territorio, cuna 
del salvajismo y punto de vista de algunas naciones que se lo disputan 
para la conquista. 

En la actualidad y según las noticias que el embajador comunicó al 
Gobierno, el Sultán recorría el reino de Tafilete, antigua corte del 
Scheriff de Mogreb. 

Sin duda habría ido el Emperador á extraer fondos del Tesoro, por- 
que en Tafilete (reino que no puede ser visitado por el europeo) existen 
según el alemán von Coring los tres depósitos del Tesoro del Sultán, 
en antiguas monedas de oro y plata y en cajas de á mil duros. 

Para que se comprenda el carácter fiera de este soberano, basta 
apuntar un dato, referente al asunto de que se trata: 

Hace algunos años, comisionó el Sultán á un funcionario de su corte 
para que extrajera del depósito varias cajas de á mil duros, y al derri- 
bar este las paredes de la torre en donde se guardaba la plata, y sacar 
tantas cajas como miles de duros le había ordenado su señor, notó con 
gran sorpresa que las monedas no eran de plata, sino de oro. 

Marchó á su c?isa, las cambió por plata y las entregó al Sultán, 
que algún tiempo después al enterarse de esta felonía de su servidor 
ordenó que le condujeran á una mazmorra, donde atado con gruesa 
cadena acabó los días de su vida. 

Cuéntase también, y á guisa de cuento lo consignamos, que el fun- 
cionario á quien cabe la desgracia de ser enviado por el Emperador 
marroqní á extraer dinero del Tesoro del Sultán, apenas ha cumplido 
sumisión, pierde la vida, con objeto de que no pueda contar á nadie 
f cuanto ha visto dentro de aquel b^gar sagrado. 

Estas y otras atrocidades cuentan los viajeros que de incógnito 
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han podido visitar aquel territorio, pero lo que conviene saber para que 
la atención del público se fije en el curso de estos acontecimientos es, 
cuanto al soldado árabe se refiere, por ser lo que más de cerca nos 
interesa. 

El modo de combatir y las condiciones guerreras de esta raza puede 
comprobarse recordando lo acontecido con los llamados zuavos del 
ejército francés en la guerra franco -alemana que empezaron á incor- 
porarse á los franceses desde fines del.afio 1831. Se había resuelto en 3 
de Septiembre del 41 que una compañía por batallón podría recibir in- 
dígenas y organizarlos á su modo bajo el nombre de tiradores indíge- 
nas. 

Ya las disposiciones del Gobernador de la Argelia hablan pres- 
cripto la creación de un batallón de tiradores en Constantina y dos me- 
dios batallones en Bóne y Alger. Posteriormente estas fracciones cons- 
tituyeron tres regimientos, y en esta disposición sobrevino la guerra 
de 1870. 

Es cualidad del soldado árabe, su impaciencia en presencia del 
enemigo; su temeridad corresponde al carácter y ni la instrucción ni la 
educación militar, llegan á modificarlas. 

Sabido es que él combate se divide en tres grandes fases: 1.^ la pre- 
paración: 2.^ la ejecución, que podría calificarse, de tema principal y 3.® 
la persecución ó retirada. 

Pues bien, como tropa de segunda línea, ó mas bien de reservas 
empleada para la segunda fase del combate, estos defectos, esta teme- 
ridad, llegan á ser cualidades incomparables; y ese ardor, ese Ímpetu 
que poseen en tan alto grado, encuentra su verdadero empleo, en la 
constitución de la tropa de choque. 

En Froeschwiller, el ejemplo del primer regimiento basta para de- 
mostrar lo que valen los árabes como tropas de asalto. 

«A las tres y cuarto, los coraceros Bonnemains y la artillería de 
resorva volvían al galope hacia Froeschwiller; una confusa oleada de, 
alemanes salía en su persecución de Elsasshausen, y traspasando el ba 
rranco, subia á Froeschwiller. En este momento es cuando el primer 
regimiento de tiradores argelinos fué llamado al combate. Los tres ba- 
tallones se despliegan en batalla y se arrójala agachando las cabezas 
sin disparar un solo tiro, sobre el IP Cuerpo aléftiári. 

La masa enemiga hace vanos esfuerzos para detenerlos por medi 
del fuego. 

. El choque tiene lugar sobre la derecha del once cuerpo, donde e 
desorden era aún mas intrincado por su mezcla con el Quinto cuerpo 
Esta ala se destruye con tal violencia, que repele á cuantos la siguen i 
través de Elsasshausen, hasta el bosquecillo y aún hasta Riederwald, í 
mas de doscientos metros. 

Solamente allí creyeron los fugitivos haberse puesto á bastante dis^ 
tancia. Todo el terreno al Norte de Elsasshausen, estaba despejado. 
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Esta derrota casi increíble, está atestiguada por el mismo gran Es- 
tado Mayor prusiano.» (1) 

Hecha esta ligera descripción, para tener en cuenta las condiciones 
^guerreras del enemigo, podrán comprender nuestros lectores ciertos he- 
chos de armas llevados á cabo por nuestras tropas, contando con esa 
falta de calma y de frialdad, que caracteriza al soldado marroquí. 

Tienen también maravillosas condiciones para fatigar al enemigo 
inquietándole sin cesar. Los jefes de las columnas en Argelia, sé han 
visto llenos de dificultades para poner sus víveres al abrigo de los gol* 
pes de mano y de las escaramuzas nocturnas. 

Como verán nuestros lectores más adelante, esto mismo han hecho 
con la guarnición de Melilla. Las famosas emboscadas del Mariscal 
Bujeand, no pudieron lograr seguridad completa apesar de las demás 
líneas de centinelas; nada impedía. á los árabes inquietar . los campa- 
mentos una buena parte de la noche. 

Poseen una orientación y vista durante la noche que admiran: su 
aptitud para las marchas, su dureza en las fatigas y privaciones, sus 
principios en la guerra, que son la astucia y la sorpresa, tausas son 
para mirar al enemigo con toda la precaución necesaria y prepararse 
para la contienda. 

Todas estas lijeras indicaciones, las verá el lector confirmadas en 
el curso de este libro. 



(1) (Revue Grénérale'et de V Etat-Mtiior.) 



^^^1^^0^^^^l^^^jgí 



LA PÍA Z A 



Continuaba^ llegando tropas á Malilla y los preparativos se hacían 
con toda Im actividad posible. 

Los primeros soldados que condujo el vapor Sevilla^ fueron reci- 
bidos por hi población entera, con indecibles muestras de alegría. Aque- 
lla llegada de tropas, significaba para la guarnición, el abrazo del com- 
pañerismo, [porque iban estos soldados á compartir con aquéllos las 
tristezas de la derrota ó los himnos de la victoria: la muerte y la vida 
en una palabra. 

El general Margallo no cesó un momento en sus preparativos y dia- 
riamente telegrafiaba al Ministro diciéndole cuanto precisaba en la plaza. 

Los moros hostilizaban de noche, y nuestros soldados no podían de- 
fenderse. Para evitar esto, pidió el digno Comandante general de teli- 
lla, focos eléctricos que alumbrando de noche las guaridas de los mo- 
ros, DOS permitieran repeler los continuos ataques que nos dirigían. 

El íínimo de las tropas no.podía ser mejor; notábase en ella el en- 
tusiasmo más supino y la satisfacción que les causaba las acertadas 
disposiciones del general Margallo, así es que, orden dictada por tan 
valiente militar, era acto seguido llevada á efecto por los subditos. 

El odio riffefto no perdía ocasión de mostrársenos con la desnudez 
de la realidad. Apenas nuestros soldados salían á recorrer el campo, 
las balas enemigas cruzaban sobre sus cabezas. Una pareja desoldados 
de caballería que cumplía la orden antes dicha, tuvo que ser auxiliada 
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por la guarfiidón 4^ uno de los fuertí^s: los moros perseguían sin des- 
canso á los españoles y cuando éstos no se ponían $ distancia^ bajá- 
banse á la playa para disparar desde allí al cañonero Cuervo que, como 
dejamos dicho, estaba vigilando la costa. 

Los proyectiles enemigos llegaban á la cubierta del cañonero, hasta 
ciarse el caso de incrustarse en el casco del mismo. 

La tripulación viese una vez precisada á defenderse del enemigo, 
y secundando las órdenes del capitán, contestó con un nutrido fuego de 
artillería y algunos disparos de cañón. 

Pocos blancos se hacían, porque los moros para disparar escon- 
díanse detrás de las pencas ó se tendían en el suelo para no ser vistos. 
Sin embargo, ya causó su efecto el fuego del cañonero: los riffeños- 
huían á la desbandada atemorizados. Uno de los proyectiles lanzados 
desde el campo enemigo, atravesó u»a mano al marinero de 1.* José 
Bernal, natural del Ferrol, que disparaba d^de el barco con la rodilla 
clavada en tierra. 

Apesar de los aprestos militares no se olvidaron nuestros jefes y 
oficiales de la cuestión religiosa, con respecto á los valientes que pere- 
cieron en la jornada del 2, y celebraron honras fúnebres por el eterno 
descanso de los muertos. La población en masa acudió á la iglesia á 
rezar un Padre nuestro. 

Solamente una cosa disgustaba á la opinión pública. Las continuas . 
conferencias del bajá del campo con el general Margallo. Casi diaria- 
mente aparecían moros con banderas de parlamento. Cuando el Gene- 
ral les recibía, hicieron siempre formal protesta de cariño á España 
prometiendo castigar á las kábilas en cuanto el Sultán enviase soldados 
para ayudar á esta obra. Entretanto, suplicaban por Alah que suspen. 
dieran el fuego, y dejaran á los moros aprovisionarse de thé, azúcar y 
otras bagatelas que habían de comprar en la plaza. 

El General condescendió rnuchas veces, pero, los mismos temores 
que crecieron en la opinión pública tomaron cuerpo en él, y rotunda- 
mente se negó á admitir más cabildeos ínterin los moros no hubieran 
cesado en su actitud hostil y el fuerte de Sidí-Aguariach fuese cons- 
truido. 

Trataron los moros con estas conferencias de ganar tiempo para 
que las kábilas se rehacieran y armaran, como en efecto sucedió, y así ' 
pudo comprobarse por los ataques sucesivos. 

Por esto se rebeló la opinión pública contra el general Margallo y 
el Gobierno, y á buen seguro que hubiera surgido un conflicto, si no se 
hubiese acordado en definitiva, negarse á toda conferencia, explicacio- 
nes y treguas. 

Era vergonzoso para España consentir por más tiempo que los mo- 
ros ocuparan aunque á escondidas nuestro campo, para desdé allí hacer 
fuego á los nuestros ó verificar un completo espionaje. 

No había qne dudarlo: los moros sabían todas nuestras evoluciones 
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y pensamientos para el día siguiente, mientras nosotros no podíamos 
ni verios, como no fuese con auxilio de lentes poderosos. 

Al fin el Ministro de Marina que había permanecido en una actitud 
espectante se decidió á ocuparse también de la guerra. Las noticias 
^ue en Consejo recibía, Impulsáronle á enviar la escuadra á'Algeciras 
y desigfiar el Crucero Cártde de Venadiío á las aguas de Melilla. 

Este acuerdo, lo recibió EspaCña con grandes muestras de aproba- 
ción; así convenía á los bravos soldados que esperaban de uñ momento á 
otro, la orden de salir á repeler las brutales agresiones de los riffeños. 

Pero sin barcos de empuje, sin comunicación telegráfica por la in- 
terrupción del cable, sin noticias en fin de lo que ocurría en la plaza, la 
opinión mostrábase impaciente y preveía que algún grave conflicto se 
aproximaba. 

Uñase á esto las noticias que sé recibían respecto al armamento de 
los moros, á causa del infame contrabando de guerra, y se tendrá una 
idea aproximada de la agitación pública, por tantos motivos justificada. 
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El crucero «Conde de Venadito» 



DIMS Y 1ECE10S 



Mientras el General Margallo, aguardaba impaciente el envió del 
refuerzo solicitado, y el gobierno establecía un gabinete negro para 
destripar unas veces los telegramas de la prensa, y detenerlos otras, 
continuaban los moros atrincherándose dentro de nuestro campo y acer- 
cándose á las murallas de los fuertes para insultar á los soldados. 

— Españoles estar gallinas; moritos estar farrucos. 

No se oía otra cosa de boca de los riffeftos, cada vez que podían. 
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poneráe al habla cotí nuestras tropas, y á pesar de todo esto, menudea- 
bao las conferencias con los bajas del campo, hasta el punto de no tras- 
currir un día completo sin que los habitantes de Melillai vieran la con- 
sabida bandera de parlamento y los preparativos para conferencias. 

Jammu Lehadí^ bajá de El Gadá, Jammu Larbi, de Mazuzá, y Mo- 
jamer-Ben-El Óchbadl, de Benisicar, hicieron de nuevo promesas de 
cariño á España y de respeto á la bandera, pero condícionalmente: esto 
es, si el general prometía que no había de construirse el fuerte de Sidi- 
Aguariach hasta que transcurrido algún tiempo se hubieran aplacado 
laskáhilas, 

Margallor tenía órdenes precisas que cumplir, y no se dejó nunca 
convencer por los hijos de Mahoma. Sabía que todo esto no pasaba de 
ser una promesa vana para ganar tiempo, puesto que al día siguiente 
los moros reanudaban sus hostilidades y edificaban trincheras frente 
por frente á nuestro fuerte en construcción. 

Los ánimos habían decaído mucho, pero volvieron á levantarse 
cuando el crucero Conde de Venadito apareció en las aguas de Meli- 
11a, haciendo gala de su elegante porte y luciendo la bandera española* 

El General Margallo, le había hecho esperar órdenes en Chafari- 
nas, con objeto de que no corriese en la playa de Melilla el temporal 
que se sufría, pero pasado este, volvió á aparecer, y con él todas las 
esperanzas de la tropa- 

Este hermoso crucero de nuestra marina de guerra, íué construido 
en el arsenal de Cartagena el año 1891, bajo la dirección del ingeniero 
iseñor Puente. 

Su casco es de hierro: tiene 63*85 m. de eslora 973 de manga'y 5*34 
de puntal. Su desplazamiento es de 1,189 toneladas, y su máquina tiene 
la fuerza de 1,590 caballos. 

Su armamento consiste en cuatro piezas Hontoria de 12 cem.; dos 
Hochtkiss, de 57 m. m.; cuatro cañones rewolvers, del mismo sistema 
y 37 m. m. de calibre. Además lleva dos tubos lanza torpedos. 

Su dotación es de 168 hombres, al mando, como dejamos dicho, del 
capitán de fragata, don Emilio Diaz Moreu. 

El Conde de Venadito fué transformado hace un año próximamente 
<^n el arsenal de la Carraca en Yathc real^ decorándose sus camarotes 
con riqueza y buen gusto. La cámara destinada á la Reina Regente es 
de caoba y plátano. En el centro de la estancia se vé una hermosa mesa 
de niogal con peluche rojo, y suspendida sobre su centro una araña de 
luces incandescentes que forman la figura de una rosa. Espejos ador- 
nados, cuadros, todo es rico y opulento; hasta las alfombras que tapi- 
zan el pavimento. 

En este barco es donde hizo su viaje de Cádiz á Huelva, S. M. la 
Reina y sus augustos hijos, cuando las fiestas del centenario del descu- 
brimiento de América. 

Coincidió la aparición del Conde de Venadito con la noticia de que 
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los moros habían arrebatado al bajá, tres cañones antiguos que este tenía 
escondidos en la pla3^a. Efectivamente, desde los fuertes veíase sin difi- 
cultad alguna que los riffeños emplazaban dichos cañones frente á Sidi- 
Aguariach, cargándolos con piedras y gran cantidad de pólvora, todo lo 
cual hacía suponer que cuando pensaran dispararlos habían dé reventar, 
causando la muerte á sus salvajes artilleros. 

Mientras se comentaban estos sucesos, llegó á Melilla la comisión 
técnica que el Gobierno había nombrado para estudiar el emplazamiento 




Cañón revólver, de 37 milííaetros, sistema Maxin, (de la batería del Conde de Venadito.) 



del nuevo fuerte, y los señores Castro y Sanchiz, generales designados 
no perdieron tiempo en su cometido, pueá apenas llegaron á la plaza, 
dispusiéronlo todo y acto seguido comenzaron los estudios. 

Bien pronto se supo que había diversidad de opiniones habiendo 
de costar trabajo avenir á los dos bandos que se dibujaban, y aunque 
con estas discusiones se desanimaba el público, duró bien poco porque 
enseguida abandonó la comisión técnica sus trabajos dirigiéndose á 
Madrid, á dar cuenta de sus gestiones al Ministro de la Guerra. 

Otra noticia que alegró á todo el mundo fué, saber que nuestra es- 
cuadra dé guerra se divisaba en lontananza, si bien seguía con rumbo á 
Algeciras, en espera de aviso del Ministro de Marina. 

Súpose también por un viajero, merecedor de la más completa con- 
fianza, que parala guerra que los moros intentaban contra España, había 
comprometidas treinta y una kábilas, coincidiendo estas noticias con la 
que el Cónsul de Oran había participado respecto á los 5.000 moros que 
huyeron de las minas de hierro de Benisol para-alistarse con lóá riffeños 
y aumentar el contingente. 
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Cuando jlos moros se encontraban más entusiasmados, levantando 
trincheras, oyéronse las salvas que el Conde de Venadito hacía salu- 
d^atído á la plaza. 

Las detonaciones infundieron tal espanto en el ánimo de nuestro 
enemigo, que abandonó el lugar donde trabajaba y huyó precipitada- 
mente por los barrancos hasta perderse de vista. Para los nífeños^ 
parecía que se había acabado el mundo; tal era el miedo que se apo- 
deró de ellos. Ocultos permanecieron toda la tarde y noche hasta que 
al despuntar el día siguiente volvieron á surgir como por encanto, de 
entre peñas y matas.. La prensa que en esta ocasión como en tantas 
otras no había hecho más que condensar la voluntad pública hacién- 
dose eco de sus deseos clamó en todos los tonos, pidiendo al Gobierno 
que utilizara los cañoneros para perseguir el contrabando de guerra, 
pues no escaseaban las noticias referentes á haberse visto desembarcar 
cajones de fusiles Remigton con destino á los riffeños. Todo era inútil; 
á la febril actividad de los primeros días siguió esa tan decantada ne- 
gligencia de los españoles. Continuaban entrando tropas en Melilla, 
pertrechos de guerra y material de sanidad, pero no se veían esos ca- 
ñoneros tan deseados. Hubo que decidirse á buscar por el interior de 
Melilla los depósitos de armas que se suponían existieran, para que to- 
do no fuese perder tiempo como el Gobierno. 

¡Y pensar que en esa fecha no habíamos aún vengado la afrenta 
que los moros nos habían inferido! |Y ver cada día más numerosas sus 
trincheras, más insolente el enemigo y más provocativo y altanero!.... 

Situación tal, era irresistible: de los tres prisioneros que se había 
dicho un principio, que tenían los moros, nada se sabía. Creyéronles 
unos muertos, fugados otros, pero nadie en fin con vida al lado del ene- 
migo. Esto debilitaba el espíritu de nuestras tropas, porque calculaban 
que el día en que desgraciadamente fueran prisioneras, nadie se toma- 
ría la molestia de rescatarlas, como no fueran jefes ú oficiales los apri- 
sionados. 

' Insostenible era aquella situación, y mas insostenible el gobierno, 
si por ese camino hubiera perseverado. 
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EL FmiEB CAAOHIZO 



Las tropas que llegaron- aquella mañana á Melilla, trajeron la nueva 
de que en breve, llegaría el vapor Sevilla conduciendo pertrechos de 
guerra, obuses, gran cantidad de pól- 
vora y dinamita y cemento para las 
obras del fuerte. En este vapor, saldría 
también el General Ortega, jefe de la 
brigada de vanguardia, con su Estado 
Mayor, Comandante señor Oyarzabal, 
Capitán de Estado Mayor señor Picazo, 
Comisario dé Guerra, señor Rincón, 
oficiales del cuerpo de Administración, 
señores Garrido y Urijar, Aposentador, 
señor Serrano y Teniente señor Alvarez 
Puente. 

Además, 400 soldados del Regimiento 
de Borbón y Cuba. 

El ministro, había oficiado al General 
Margallo participándole que estaba en 
un todo conforme con sus planes, y por 
tanto que podía empezarla construcción delfuerte, habiéndose optado por 
construir un sistema de trincheras volantes que avanzando hasta fuera 
de nuestro campo dejaran á retaguardia el cerro de Sidi-Agmariach. 

6 




General don Manuel Ortega 
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Cuando esto se pensaba y el General entregado á sus planes pasaba 

largas horas,Jos moros, que ya ardían en deseos bélicos, no encontrando 

ocasión de hostilizarnos, y creyen- 
do que el crucero Conde de Vena- 
dítOj que á la sazón maniobraba, 
estaría al alcance de sus proyecti- 
les comenzaron á dispararle desde 
la playa. 

El bizarro comandante del cru- 
ce^-o, Sr. Diaz Moreu, vio una opor- 
tunidad grandísima para vengarla 
ofensa á nuestra bandera, y su- 
biendo precipitadamente al puente 
dispuso á los subordinados para 
contestar al ataque. 
4 Todos ,estfi|ban preparados: la 
^ fripulaci(^n díspuéista á ejecutaren 
el acto la voz de mando de su jeíe. 
Las baterías quedaron á cargo 

del Comandante Sr. Armijo; la de proa, mandada por el Sr. Lisafraja y 

la de popa por el Sr. Saavedra. 

El Conde de Venadito que había sufrido la primera agresión de 

los moros, mientras preparaba á su gente, contestó en el atto dispa- 




Bl Sr. Diaz Moreu, dio desde el puente las 
órdenes oportunas 




Teniente de navio Sr. Anuijo y cabo de caaón Sr. Vives, 



rando un cañón de 57 milímetros desde 3,500 metros y rep'itiendo los 
mismos disparos desde 1,500 y 1,300 metros. ^J 

El destrozo causado en el campo enemigo fué inmenso, pudiendQ 
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apreciarse en un prwcipio,, porque desae las murallas de los fuertes 
veíanse caer los proyectiles y destrozaí las trinchera .^n^mig^s. 

El primer cañonazo, encendióla sangre de todos Jos españoles y es- 
pecialmente de los soldados que aguardaba;i impacientjes el momento 
de la contienda. Había cabido, pues, ^ nuestra brava artillaría, la honr^ 
Je ser la primera ea lavar la ofensa al pabellóBÍqfef ida. Aquel primer 
íisparo, fué el grito de combate lanzado por nuestra mama, y que más 

tarde había de alentar al ejército. ,: , . , ', ' 

Como los disparos de el Venadito pudieron en dispersión á los 
igresores rompiendo. sus, filas y disolvien4o los grupos, el §r. Díaz Mo- 
eu, ordenó suspender el fuego, pero á los pocos instantes viós^ denue- 

■0 acometido por las hordas riffeñas. ; ; , ; . 

Entoncescontinuóel fuego proGurandoJiacertodoslosdisB^ros cuan- 

se veían grupos de enemigos para que el resultado cproflase la pbr^. 

ti Conde de Venadito hizo diez y ochodi^par^s que como decimos 

estruyeron gran número de trincheras, algunos aduares y puso en 

ímpleta dispersión al enemigo. , >; , ; 

El entusiasmo dominó en la plaza hasta el .extremo de escribirse 
ensajes de felicitación al comandante del erucer^^ Sr. Díaz More u, 

dándole las más expresivas 
gracias , y . la enhorabuena 
.más cumplida por, el acto que 
acababa de realizar, rei- 
vindicando en parte la ofensa 
que habían inferido á los es- 
pañoles. 

Nadie pensaba ya en otra 
cosa que en el acontecimiento 
del día; se hacían mil conjetu- 
ras respecto á los moros y se 
creyó que estos no volverían 
á asomarse al campo, á mu- 
chos kilómetros de distancia. 
Mas como no pasaba tal suposición 
de ser ilusoria diéronse las órdenes 
oportunas para que todo estuviera dis- 
puesto por si al rayar el alba reanudaba 
el enemigo el ataque. Era curioso por 
demás ver el efecto que en las kábilas 
T„, , Producíael disparo de nuestros cañones. 

mr^T^'T ,^^ •*^°'^^'' ^"^ ^* ^"^'°' ^^™° queriéndose esconder en 
n rañas de la tierra otros se despeñaban por los montes corrien- 
0, n í? ocultaban tras las matas creyéndose así al abrigo 

6 n vn7^ i^^' ^^'■^ ^P^°^' ^^ P^^^í^ e" el espacio el eco del 
ion, volvían á surgir millares de riffeños, para disparar contra el 




Zafarrancho de combate 
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crucero, como si su única misión fuera morir matando y no abandonar 
el terrééé haita que las municiones 6 la vida les faltara. 

Una maniobra de nuestra artillería de marina, un aviso de nuestros 
fuertes, lo más insignificante, podia haber sido en un principio causa 
bastante para que los moros supieran con quienes se las habían de en* 
tender si perseveraban en sus propósitos, más á la hora presente, en 
valentonadas y reunidas las kábilas fronterizas, medio destruidos siu 
aduares, y casi ruinosa la Mezquita, templo de su ardiente fanatismo 
hacíase indispensable tina acción enérgica, un castigo ejemplar y dun 
que les oprimiere obligándoles á respetar un tratado, una nación y uní 
bandera. 

Así habíamos de pagar la pereza de un principio, con sangre espa 
Tlola vertida en terrenos africanos, que casi no merecen que nuestra? 
plantas los honren aunque pisándolos. 

Cuando llegó la noche, las hogueras encendidas en el Gurugú erai 
numerosas. Los moros habían sufrido otro desastre y llamaban á su 
compatriotas para que les ayudasen en la tarea de hostilizarnos. 

Sin embargo, la noche trascurrió sin que hubiera que lamentarse 
ceso alguno, y apenas comenzó el día, los moros se dedicaron á relí 
cer lo que habían destruido los cañones de el Venadito, 

Mas tarde, acompañaron á síis familias para internarlas en el terí 
torio, temerosos del fuego de nuestra artillería, y ginetes en burn 
matalones, iban saliendo aquellas verda- 
deras caravanas de mujeres y niños dis- 
puestas á acampar en cualquiera parte, 
hasta que la venganza de los riffefios que- 
dase saciada, ó en hiesto nuestro pabellón 
sobre la infiel media luna. 

Después de esta faena, continuaron 
los moros atrincherándose y remediando 
los perjuicios causados el día anterior, 

para más tarde concurrir á la feria de Be- _ 

nisicar, que se encontraría más animada .... huyendo dei cañoneo... 

que de ordinario. 

La noticia del cañoneo, corrió por toda España en un instante. L 
ánimos antes abatidos, volvieron á resucitar y en todas partes no 
oían más (lue alabanzas al digno jefe del crucero, que aprovechan 
la primera oportunidad, barrió de moros el campo enemigo, con el s( 
hecho, de dar una orden con el silbato. 

La prensa colmó de elogios al Sr. Diaz Moreu, que si antes de e 
fecha no hubiese sido una personalidad ilustre, bastaríale el he 
enunciado para colocarle á la altura que los españoles le han recoi 
cido. 




LOS CAUDILLOS 



Las noticias que de Tánger y Tetuán se recibían no podían ser más 
esimistas. Dos jefes de las principales |kábílas del Riff^ recorrían á ca- 
allo toda aquella parte del territorio, haciendo un patriótico llama- 
miento á los riffeños que por allí se encontraban, para que se alistasen 
prestaran su concurso á las kábilas rebeldes. 

Alí el Moreno, y Maimón Mohatar, eran los encargados de reunir 
i gente y bien pronto lo consiguieron porque ambos son caudillos de 
liucho poderío y enemigos eternos de los españoles. 

Alí el Moreno era el amo, llamémosle así, de toda una kábila y se 
lacia terrible por su temeridad y arrojo. El, era el que había prometi- 
lo formalmente á las kábilas de Mazuza y Fraiana, llevarles á la victo- 
,ia, apoderándose de nuestros fuertes, cosa que tuvo en estudio y pen- 
caba realizar á la mayor brevedad posible. 

En la cuestión de Melilla, jugaba un papel importantísimo^ pues su 
)oder era tal que arrastraba gran contingente de las kábdlas. 

Desde nuestra plaza, se le vio un día reñir con las huestes de Alí el 
tlubío, su rival infortunado, porque este último acusaba al primero de 
haber recibido de los españoles 18.000 duros por apaciguar á los rebeldes 
y suspender las hostilidades. En aquella refriega, sufrieron ambos ban- 
dos infinidad de bajas, alcanzando mayor renombre Alí el Moreno, por 
los actos de salvajismo que realizó con las huestes contrarias. 

Maimón Mohatar es el compañero de Alí^ y uno de loa mayores 
enemigos que tiene España, siendo el verdadaro y principal inspirador 
de todas las rebeldías. Maimón reúne las condiciones de su razaberebere: 
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cruel en la victoria y cobarde en la derrota. Siempre que le ha conve- 
nido ha jurado amistad y respeto á España, pero no ha cesado de cons- 
pirar nunca excitando el odio de los riffeños contra los españoles. 

El Sultán, tenía en Maimón un aliado poderosísimo, pero este se 
cansa pronto de guardar obediencia á nadie y unas veces ataca á su 
soberano y otras se le muestra sumiso y arrepentido. Maimón Mohatar, 
es todo astucia, indignidad é hipocresía: él es el verdadero señor de 
aquellos salvajes, á quienes se muestra altivo y altanero cuando váá 
extraerles el jugo, y humilde hasta la exageración cuando quiere impul- 
sarles á la pelea, ó tiene que hacer abluciones ante nuestros jefes en 
Melilla. 

Alguien ha dicho no sin fundamento, que si los proyectiles de nues- 
tros cañones hubierais h'pcffoí blíiiícb ép el cuérp<> d4 este salvaje trai- 
dor, los moros de MeHill* ño himier&ri llegado á taftto, ui la sangre de 
nuestros soldados habría sido derramada en los campos africanos. 

Sidi Hammú Ben-Sarbi, bajá de la kábila de Mazuza, tiene unos 
cuarenta años de edad, y más aún de odio para los nuestros. Es arro- 
gante aunque antipático y su mirada siempre baja le muestra con todos 
sus detalles, traidor de mala ralea. 

Como á la kábila de que es bajá Hammú Ben Sarbi, pertenece la 
Mezquita de Sidi-Aguariach, se comprende fácilmente, que tanto este 
moro, como todos los de su kábila sean nuestros mayores enemigos» 
é irreconciliables por los siglos. 

Alí Mohamed ben*Aldellach^ es otro de los cabecillas más temibles; 
de criado de Maimón Mohatar se convirtió en jefe de kábila y toda su 
hipocresía y sumisión de un principio se han trocado en crueldad y al- 
tanería. Es algo ilustrado con respecto á los suyos pues sabe leer y es- 
cribir; dícese ser español, cuando los moros le atacan y marroquí, 
cuando las autoridades españolas le prenden por sus continuas fechorías 
en nuestro campo. < 

Mohammed Lladdy, es uno de los más valientes jefes de kábilas, 
pues se cuentan de él cosas» extraordinarias que acusan una bravura, 
sin igual y una temeridad inconcebible. El solo puede armar 400 hom- 
bres con Remigthon y disponerlos á la pelea, razón por la que impone 
su volirntad á todo el mundo y actualmente dirige el movimiento ofen- 
sivo contra nuestras tropas.. 

Estos son los principales cabecillas de los moros y los que han he 
cho aumentar de tamaño los sucesos de Melilla. 

Si en lo que s€í refiere á las kábilas y sus instigadores, se decía todo 
esto, no menos se hablaba entonces de la situación del Sultán, á quien 
se suponía ñí liar fof, confundiéndole con un pariente. 

Díjosequ© el emperador de. Marruecos había estado sitiado por 
kábilas rebeldes durante nueve días y que ya le faltaban hasta las pro 
visiones de boca, por lasí cuales se muestra tan. adicto el Soberano. 
; . Tales noticias Hacían dudar de su poder pata con los súbditoá, de. 
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duciéndose de ello, que quien no podía someter á la obediencia unos 
cuantos moros sarnosos, mal podría reprimir lofe ataques qtie las kábilas 
del Riff dirigían á nuestra plaza- Por otra parte, las notas diplomáticas 
tardaban infinidad de tiempo en llegar á manos del Emperador, y cuandc 



/ ^ 







Alí d Moreno . * 

legaban, dempraba la contestación tanto, quie nuevos sucesos hacían 
Inútilíó reclamado anteriormente. 

De aquí la necesidad de pensar en una acción enérgica contra los 
¡ffeños, sin éspepr notas deJ Emperador ni caátígfo por parte de éste, 
nuestros sotóadós liabían recibido la ofensa y ellos sé bastarían para 
engarlá/Ektá era la opinión general y el deseo de todos los españoleas. 

El general Margallo aguardaba los últimos refuerzos para empren- 
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der la acción decisiva, pero veíase atado siempre por las órdenes ofi- 
ciales que le hacían desbaratar en un momento todo lo creado en mu- 
chos días. Ya era regular el contingente de tropas que en 4Melilla ha- 
bíamos reunido, ytx^das ellas aguardaban impacientes cambiar su plomo 
con el enemigo. 

El espíritu, pues> de nuestros soldados no decaía y mucho menos, 
cuando las noticias eran graves para la plaza; entonces cada soldado 
valía por dos y cada compañía por un regimiento. No se necesitaba más 
que empezar: roto el fuego, las circunstancias mandarían, pero por lo 
pronto se acallaban los rumores de la opinión en contra de nuestros 
gobernantes. 

Como se había 4icho también que en la feria de Frajana se reunirían 
las kábilas para tomar acuerdo, por los 
sucesos de días anteriores con el Condt 
de Venadito^ la autoridad de la plaza 
teníalo todo dispuesto, y solo pensaba 
en la manera de abastecer los fuertes 
del modo mejor posible y sin que nos 
costara sangre. 

Esto era lo único que preocupaba 
y por tanto lo que merecía especial 
atención. 

El general López Dominguez pre- 
sentó al Consejo el estudio del general 
Sanchíz relativo á las fortificaciones. 

No hubo quien pudiera arrancar al ministro de la Guerra una sola pa- 
labra respecto al plan, pues se negó en absoluto arguyendo que hacerse 
público el pensamiento del Gobierno respecto al particular, sería dar 
armas al enemigo. De aquí la célebre frase del general López Domin- 
guez, que tanto hubo de comentar la prensa. 

«Primero me fusilan, que decir una palabra da este asunto.» 

En estos acontecimientos como en todos los demás que suceden en 
la vida, hay siempre una víctima que por lo regular resulta el que me 
jor obra. 

Nosotros, por el solo hecho de cronistas, no intentamos señalar res- 
ponsabilidades; pero sí hemos de hacer constar que de la oposición que 
la prensa hizo entonces á los ministros de la Guerra y Estado, resultó 
el pensamiento de relevar del cargo que tan dignamente representaba 
al bizí^rro general Sr. Qarcía Margallo. 

Sonaron muchos nombres para reemplazarle, pero el que más pro 
habilidades tenia de, cierto, era el del general Macías 

Estos rumores llegaron á nuestra plaza é infundieron grandísimo 
disgusto porque todo el mundo estaba satisfechísimo de las dotes relé 
vantes del ilustre. gjen^ral comandante de la plaza, y hacía .muy poce 




En el abrevadero. 
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tiempo que España entera habia aplaudido sus actos en la célebre jor- 
nada del día 2 de Octubre. 

El General Margallo, había dado un plazo de 24 horas al. bajá del 
campo para que los moros destruyeran las trincheras que habían hecho 
en nuestro mismo territorio y transcurrió ese plazo sin obtener contes- 
tación satisfactoria. 

Es cierto que Margallo debió hostilizar á los moros, llegado el venci- 
miento del plazo, pero si no lo hizo, nadie pudo apreciar entonces de 
quien era la culpa, ni á quien alcanzaba por tanto la responsabilidad. 
Más de este asunto se hizo tema de conversaciones, y en ello se funda- 
ron las noticias de relevo y el nombramiento de nuevo general para 
ocupar la plaza. 

También se supo que el obispo de Sion, había concedido á los frai- 
les misioneros en Marruecos, qi^e^udí eran, hacer en Melilla el servicio 
castrense, acuerdo qu^sc píecipitó eto coi|afUfiícar el reverendo padre 
Lerchundi. 

Como las tropas permanecían en la inacción más absoluta espe- 
rando que todo estuviera dispuesto, ordenó el General Margallo, que 
hicieran ejercicios de tiro con el fusil Maüsser, y en efecto, después de 
muy corto aprendizaje, nuestros soldados demostraron grandes coadi- 
ciones. 

Los del disciplinario ensayáronlo también y quedó la seguridad ab- 
soluta de que una vez dotado nuestro ejército del moderno armamento 
de guerra, realizaríanios en el campo de batalla aquello que nos acon- 
sejara nuestro patriotismo, y el buen nombre de España reclamara. 

No se quedaron atrás los inteligentes y voluntariosos periodistas 
que desde él terreno nos comunicaban los sucesos, sino que, ensayaron 
también el Maüsser con tanto acierto que resultaban experimentados 
tiradores. Acaso podría serles útil, cuando las' operaciones se hubieran 
formalizado, saber manejar el fusil de reglamento. 

Para unirse á las tropas de Melilla, sé encontraba en Cádiz un ba- 
tallón de artillería de plaza y dos compañías de'ingenieros. La despedi- 
da que á estos soldados se preparaba era el tema de todas las conver- 
saciones. La noche antes de embarcar en el trasporte Legazpi, fueron 
obsequiados los artillefos en el Gobierno Militar, por los jefes y oficia- 
les de la guarnición. 

El regimiento de infantería de Pavía y el batallón de cazadores de 
Tarifa, aguardaban órdenes para salir en el crucero Navarra. 



^^^^^"¡ ^ ^^^1^^^^^ 



LOS espías 



Los centinelas que había á la puerta del fuerte de Cabrerizas Al- 
tas, distinguieron á lo lejos un bulto de color plomizo, que recatándose 
entre las matas unas veces y otras en los declives del terreno, avanza- 
ba hacia nuestra plaza. 

No le perdieron de vista, y apenas quedaron convencidos de que el 
bulto en cuestión era un moro que se internaba en nuestro campo, sa- 
liéronle al camino y le cortaron el paso. 

—¡Alto!... gritó uno de los centinelas echándose á la cara el Re- 
mington. 

— Yo ser moro de paz— gritó todo asustado el desconocido, y co- 
menzó á hacer saludos tan corteses que causaron la hilaridad de los 
centinelas. 

El atrevido moro, tenia un aspecto tan repugnante, que daba asco 
aproximarse á sus ropas, por miedo á la basura que contenía. Llevaba 
en las manos una gallina, delgaducha y desplumada, y un pan tari mo- 
reno, que más parecía una piedra del barranco. 

—Date preso— le dijo el centinela,— y empujándole hacia el fuerte, 
le condujeron á presencia de los oficiales que estaban de guarnición en 
Cabrerizas Altas. 

La presentación del moro en aquel sitio, excitó la compasión al par 
que la ira de los que le miraban. Su aspecto humilde y la turbación que 
delataba, hicieron que le dirigieran algunas preguntas. 

—¿A qué vienes por aquí? 

—Yo querer vender esta gallina á los españoles, porque acostumbro 
á negociar con ellos. 
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^ -^¿No sabías que estaba prohibido á los moros entrar en el campo 
espaft^? 

—Yo no estar en campo español- Soldados detenerme en terreno 
moro^ • , 

r-rNoi es cierto; pero suponiendo que fuera así, mal podías vender 
la gallina á los españoles sin entrar en su terreno. 
El moro no supo que contestar. 
—¿Cómo te llamas? 

— Mariguary. Yo querer á los españoles porque son mis compatriotas. 
1 —¿Pues no eres moro? 

|— Mi padre ser valenciano y se internó en Marruecos huyendo... 
i —¿De quién? 

. —No saberlo, pero m^i padre querer mucho también á los españoles. 
•No hubo medio d^^ sacarle más al moro mendigante ó espía, aun- 
quej más tarde se sup(í <jue el tal Mariguary, no era más que el hombre 
de 4uien se valía el bajá d^l. campo, para saber las operaciones que lle- 
vaban á cabo nuestras fuerzas ylo que se intentaba para el día siguiente. 
El espía en cuestión, Fué cojiducido á un calabozo ó mazmorra que 
había en el. fuerte, advirtiendo á los soldados que no se mofaran de él 
ni lip hicieran daño alguno. 

; Esto se consiguió fácilmente porque la misericordia así lo aconse- 
jaba, y el soldado español ^s bastante noble para saber respetar al pri- 
sionero. No ocurrió lo mismo con lo primero, esto es, con lo referente á 
la mofa. 

Apenas encontraron una ocasión propiciadlos soldados que ningún 
servicio tenían que hacer en aquel instante, dirigían á Mariguary las 
máá chistosas preguntas. 

— Oye moro — decía uno,— ¿es verdad que 
Alah, durmió anoche en la calle? (1). 

—Me parece— decía otro— que no se in- 
ventó en tu tierra el jabón de los Príncipes 
del Congo, porque maldito lo que á tí se te 
conoce. 

Es imposible consignar cuantos chistes 
se ocurrieron á los . soldad<5s de guarnición 
en Cabrerizas; basta decir que fué preciso 
prohibir terminantemente la entrada en la 
mazmorra. . 

Como este espía moro, embarcó para 

Tánger el general Margallo á infinidad de 

ellos que con el pretexto de negociar entraban á ejercer el espionaje. 

Cuando se le hablaba á Mariguary de la misión que traía ala plaza, 

escus^b^: contestar categóricamente, haciendo promesas de amistad á 



y¿rin-¡^ 




láariguary en 0I caUboxo 



(1) Refiriéndose á los desperfectos causados en la Mezquita per nuestra artillería. 
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SU tierra, como llama aunque por antonomacía á España, y solo des- 
pués de algunas preguntas por sorpresa se pudo sacar en claro que 
hacía mucho tiempo, era esta la única ocupación que tenía. 

En el interior de la plaza, no eran pocos los enemigos que teníamos 
también, pues infinidad de hebreos y judios se dedicaban á dar noticias 
á los riffeños de nuestros planes. 







i 












^^^m^^€. 



.y empujándole hacia el fuerte le condujeron á presencia de los oficiales. (Pág. 90.) 



Para esto, se vallan de los moros que entraban en la plaza acom- 
pañando al bajá cuando venia de conferencia. 

Como saben nuestros lectores, los moros del Riff, cada vez que 
veían desembarcar tropas <5 construir trincheras, aparecían con las 
consabidas banderas de parlamento, más que para conferenciar con el 
general Margallo, para proveerse de todos aquellos artículos que les 
hacían más falta; de ahí nació el estribillo que se puso de moda en 
Melilla: 

Tropas en puerta^ parlamentó á la vuelta. 

Estos moros que acompañaban al bajá, una vez terminada la con- 
ferencia; se dirigían á los establecimientos de comestibles que tieaen los 
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hebreos y judíos y con el pretexto de hacer unas compras para el kaid 
adquirían cuantas noticias necesitaban. 

Afortunadamente, el enredo pudo saberse pronto, y desde entonce! 
se evitó en absoluto que los moros que escoltaban al parlamentario, tu 
vieran entrevistas con nadie. 

En la nueva conferencia que los generales Margallo y Ortega cele 

braron con el Bajá, pidió éste quince días de tregua para apaciguar í 

-las kábilas: este tiempo, decia, leerá preciso al Sultán para llegar a 

Riff; pero el comandante de la plaza no accedió obedeciendo las órde 

nes que tenia del Gobierno. 

En vista de esta nueva negativa, retiráronse el Bajá y los askarií 
que le acompañabatí, bastante disgustados, no tanto por el resultado d< 
la conferencia como por la befa de que fueron objeto por parte de núes 
tros soldados. 

¿Has echado á la lavandera los calcetines?— decia á un moro de h 
escolta, uno de íos soldados que hacian guardia en la tienda délos inge 
nieros, lugar donde^se celebraban estas conferencias. 

A tal punto llegó la broma de nuestros soldados que los oficiales 
tuvieron que hacerles retirar de aquel sitio. 

A la mañana siguiente, el general Margallo, acompañado de sus 
ayudantes, del coronel y teniente coronel del regimiento de Borbón, los 
tiradores Maüsser y una compañía de ingenieros, salió á recorrer e 
campo llegando hasta el límite de la colonia en la playa. A su paso des 
tmyeron todas las trincheras que el enemigo habia levantado dentro de 
nuestro campo, operación que presenciaron los moros sin oponer nin- 
guna resistencia. 

Antes de retirarse del terreno, inspeccionaron cuanto alcanzaba h 
vista, notando que los moros no se hablan dado descanso en la construc- 
ción de niultitud de trincheras, frente á la Mezquita y demás sitios que 
dominan nuestros fuertes más avanzados. 

Como todas estas operaciones se llevaron á cabo con la mayor tran 
quilidad^ creyóse que los moros no volverían á atacarnos, asi es que 
se comentaba la cobardía de los riffeños, suponiéndose que se habían 
rendido ante los argumentos del Conde de Venadito, 

Estas suposiciones caían por tierra á los pocos momentos, porque 
nuevos actos realizados por los moros la destruían. 

Como el crucero habia estado toda la noche dirigiendo su reflectoi 
al campo enemigo y escudriñando todo lo que por allí pasaba, la prime 
ra impresión que causó .en los moros se disipó bien pronto y comenza- 
ron á burlarle de nuestros aparatos de guerra, encendiendo teas y lu- 
minarias para contestar al reflector del buque. Tal broma pudo costar* 
les cara, porque el Sr. Díaz Moreu estaba dispuesto á hacerles fuegc 
en cuanto se pusieran á tiro; pero afortunadamente para ellos, se reti- 
raron del lugar indicado, dejando el buen humor para otra ocasión má^ 
oportuna. 
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A tiempo que esto ocurría en Melilla, salía en el correo de Valencia 
el general Maclas, mandado llamar por el ministro de la Guerra. A la 
estación fueron á despedirle los generales, jefes, y oficiales de la guar- 
nición y gran número de amigos particulares. El general negaba que su 
viaje obedeciese á la idea de salir para Melilla, y si solo, al deseo de dar 
su opinión al general López Domínguez, sobre los sucesos actuales. 

Por entonces, había ya en Melilla 120 cañones, y se esperaban otros 
tantos para completar los emplazamientos. También tenían orden de sa- 
lir para dicha plaza dos baterías de Sevilla y dos de Barcelona. 




El crucero «Conde de Venadíto» iluminando con su reflector, el campo enemigo 



Lo que más urgia en aquella ocasión era resolver el problema de 
a instalación de tanta tropa. 

Era preciso levantar campamentos en buenas condiciones y nom- 
)róse una comisión compuesta de un jefe y un médico por cada cuerpo. 

La idea de instalar dicho campamento en el campo de instrucción 
10 pareció bien á todos, porque el terreno dicho, estaba muy libre y por 
anto peligraba la salud del soldado. Tampoco era posible hacerlo en el 
lito del Polígono, por la carencia de agua; de modo que se estudió mu- 
ho la instalación, hasta encontrar un sitio provisto de agua y exento 
le paludismo, acordándose que acampara en el llano una brigada y 
tra en la altura de Las Horcas, sin perjuicio de que todas las fuerzas 
vanzasen, saltando por los cerros de Camellos, cuando empezaran los 
rabajos de construcción del fuerte. 

La opinión pública seguía excitadísima por la tardanza en castigar^ 



LA CRÓNICA DE LA GUERRA 95 



á los riffeños que cada vez se creían más envalentonados y poderosos. 
Aquella proposición que el bajá hizo al general Margallo, de perdo- 
narnos el cañoneo de el Venadito y el robo de una muía, si desistíamos 
de la construcción del fuerte de Sidi-Aguariach, irritó los ánimos, y 
encendió el sentimiento del patriotismo. Es de creer que á esta impa- 
ciencia pública, obedeció la repentina orden del general Margallo de 
comenzar al día siguiente la construcción del fuerte, para lo cual dio 
las órdenes necesarias y telegrafió al ministro dándole cuenta de las 
nuevas operaciones. 

Otros, interpretaron estos acuerdos del general, como justo estímulo 
por la noticia dé que el general Maclas marchaba á relevarle del cargo, 
justificación falsa á todas luces, puesto que Margallo no tenía conoci- 
miento aún de acuerdo semejante. En Madrid se estudiaba la manera 
de relevarle, pero en forma tal, que no sufriera la menor molestia el ge- 
neral Margallo, y pira i^lloJséacbrdS dají- mayor CSitegoría á aquella 
plaza y de este modo justíffcar el nombramiento- de btro general de más 
categoría también, 

Como decimos en un principio, estos acuerdos disgustaron mucho á 
la opinión pública máxime cuando no había motivo para semejante re- 
solución. 
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La misa de campaña celebrada en el Polígono, revistió todos los 
caracteres de una solemnidad religiosa. 

Era muy de mañana: los ingenieros levantaron un sencillo altar en 
el centro de la esplanada, donde ofició el capellán del regimiento. 

Las tropas formaban á un lado, y los oficiales y jefes al otro. El as- 
pecto era por demás tan encantador que conmovía. 

Los moros que habían asistido aquel día á la feria de Frajana, pre- 
senciaban nuestro espectáculo religioso, asombrados ante la majestad 
del acto y el recogimiento de nuestras tropas. 

Cuando llegó el momento de la consagración, las bandas batieron la 
Marcha Real y á sus acordes el capellán elevó la Sagrada Forma. 

Al terminar la misa, desfilaron nuestras tropas con un orden y pre- 
cisión admirables. Habían de entrar momentos después en operaciones 
y era de rúbrica, asistir al sacrificio de la misa. Este acto resultó aún 
más brillante porque asistió á él toda la población de Melilla, que á 
causa de los sucesos militares, estaba ocupada totalmente y no se hacía 
en ella más que la vida militar con todas las escaseces de la guerra y 
todas las emociones propias de casos semejantes. 

Aquel día, se visitó también á los heridos que aún guarban cama 
en el hospital de Melilla. 

El General Margallo, infinidad de jefes y oficiales, y gran número 
de particulares, fueron enterándose del estado de los heridos y com- 
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partiendo con ellos amigablemente. El General se interesaba mucho 
por la salud de todos y les dedicaba ¡palabras cariñosísimas, recomen- 
dando ;l los enfermeros los mayores cuidados para que el restableci- 
miento de los heridos no se hiciera esperar por mucho tiempo. 

Los donativos de vinos generosos, tabacosy específicos, se repartían 
entre nuestros bravos soldados, mostrándoles así que el pueblo español 
no 'se olvidaba nunca de los defensores que á costa de su sangre habían 
intentado defender nuestro territorio. 

El teniente Palacios, seguía muy mejorado de su herida, aunque ho 




Heridos en el hoppital de Melilla. 



restablecido. La gravedad de los primeros instantes había desapare- 
cido, hasta el punto de no hacerse ya necesaria la amputación de la 
pierna, como se había creído en los primeros momentos. 

El teniente Golñn, aquel soldado valeroso que al frente de siete in- 
dividuos acometió al enemigo para rechazar el asalto que intentaba al 
fuerte, había adelantado tanto en la convalecencia, que su cara había 
cambiado el tinte amarillento de la enfermedad, y los colores de la sa- 
lud^ volvieron á asomar en su semblante. 

García Peré, el teniente de artillería que viendo enfrente al enemigo, 
prestó iservicio en todo cuanto pudo, ya oficiando de simple soldado de 

7 
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artillería, ya alimentando las piezas de ios fuertes, estaba del todo bien. 
Su herida tuvo importancia, pero los cuidados que se le prodigaron á 
tiempo, impidieron que se agravase. 

Marchaban bien nuestros heridos, y esto alegró á todos los compa- 
ñeros de aquella sangrienta jornada, y á los españoles en fin, que se- 
guían con gran interés la marcha de la curación de nuestras tropas 

Insistíase en que los moros habían tenido infinidad de bajas. Los 
cañones de el Venadito y los fuertes habían causado.tanto destrozo que 
Jos moros se consideraban impotentes para remediarlos. 

Carecían de recursos y mendigaban por todos los alrededores. Ya 
consiguieron en los primeros días buenas cantida- 
des en relación con sus escasos medios, de modo, ¡ 
que en la actualidad, costábales mucho trabajo re- \ 
cabar medios de aquellas tribus. Además, el des- 
graciadamente célebre Maimón Mohatar, jefe y 
cabecilla de todo el movimiento contra España ha- 
bía pedido á aquellos salvajes que reunieran cin- 
cuenta mil pesetas, para emprender un viaje á la 
corte de España y personalmente ponerse al habla 
con S. M. la Reina. Intentaba, decirla, que la cons- 
trucción del fuerte Sidi-Aguariach traería segura- 
mente complicaciones que no cesarían nunca, y que 
las kábilas depondrían su actitud hostil, siempre 
que el Gobierno español desistiera de sus propósitos 
Con estas sacaliñas, era ya tan difícil recabar 
fondos entre las kábilas que los riífeños mejor posesionados carecían l 
hasta de lo más indispensable para la vida. No.dió^ pues, resultado á 
Maimon-Mohatar, su ingenioso ar- 
did ni á los moros ambulantes sus 
correrías en busca de donativos. 
El vapor S^x77Za desembarcó en 
Cádiz los primeros heridos en cam- 
paña. Había que habilitar locales 
en la plaza y por esto se tomó la 
determinación de enviar los heridos 
que estaban en condiciones á los 
hospitales de Málaga y Cádiz. 

El recibimiento que esta úl- 
tima población hizo á 1q& SQldados 

heridos supera á toda ponderación. ""^'^^ ^^^^^^^ ^^^^^ ^^"'^^ y recibimiento de la poblan .. 

Apenas desembarcaron, infinidad de coches pusiéronse á la disposición 
de. los que no podían andar y el resto, fueron trasladados á pié los unos, 
y en camillas dispuestas al efecto los otros. 

El paso de tan triste comitiva por el centro de la población, fué una 
no interrumpida serie de agasajos y aclamaciones. Las mujeres les 
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arrojaban flores desde los balcones y el público en general se interponía 
al paso deteniendo á losheridos para saber süs impresiones, regalán- 
doles cigarrillos, botellas de vino y otras zarandejas. 

Hasta dinero, hubo, quién sacó de su bolsillo para entregarlo á 
nuestras pobres víctimas del 2 de Octubre. Menudearon los regalos, los 
vítores y aplausos y tan conmovedora fué la escena que las lágrimas se 
escapaban de los ojos. 

La Reina, había ñrmado ya el Decreto nombrando al General Ma- 
cías, Comandante General de la plaza de Melilla, pero no apareció en la 
Gaceta^ ó al menos nadie se dio cuenta de ello, entretenida la opinión 
con las visitas y conferencias que este ilustre General estaba celebrando 
con López Domínguez, Gamazo, Sagasta y Moret. 

Hasta entonces no se había dado á la publicidad la historia militar 
del General Macías, y no fué porque careciera de suficientes causas y 
méritos para ello, sino porque su personalidad se había desarrollado 
con gran modestia en todos los actos de su vida. 

Súpose entonces que durante su gestión militar en Valencia había 
logrado captarse las simpatías de los valencianos y el cariño de las tro- 
pas allí de guarnición. Que en sus distintos hechos de armas había ra- 
yado á grande altura y que la hoja de servicios de tan bizarro militar 
era digna del mayor encomio. 

El general don Manuel Macías, apesar de todo esto, no era un biso- 
ño en asuntos de guerra sino que estaba curtido en la pelea. 

Ya le conocían en Melilla y obras suyas son los fuertes avanza- 
dos y las obras de saneamiento y la policía allí realizadas. Durante su 
permanencia en dicha plaza consiguió el respeto y cariño, no solp de los 
españoles, sino también de los hebreos y judíos que dentro de nuestro 
terreno vivían. Su diplomacia, ha sido causa en repetidas ocasiones de 
que no surgieran conflictos como el que ahora lamentamos y más de una 
vez, se ha hablado en la Plaza dé tan ilustre militar como cumplido ca- 
ballero. 

Macías nació el año 1844. Después de terminados sus estudios in- 
gresó en infantería, marchando más tarde á Cuba, donde hizo sus pri- 
meras armas en defensa de la integridad de la patria. 

En Santo Domingo se rebeló como valiente guerrillero, y en la Sá- 
bana de San Lázaro recibió su bautismo de sangre. 

Repuesto un tanto de la herida causada por el plomo enemigo y al 
frente de 150 ginetes de su guerrilla, rompió en Guarimas de Machado 
una línea de 600 mambises, acción que le valió un triunfo completo en 
el ejército y una magnífica nota en su hoja de servicios. 

Las enfermedades hiciéronle regresar á España, y no bien se había 
mejorado salió á combatir de nuevo en el Norte, interviniendo en las 
operaciones del Valle de Mena, en la del puesto de Velata y en la de 
Peña Plata. 

Con el ascenso correspondiente, volvió el general Macías á Cuba, 
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hecha la paz en la península y allí acabó de completar el concepto mi 
que todos los militares le teman, porque hay que advertir en obsequio | 
á la justicia, que Maclas ha conseguido todos sus empleos y crucesJu- 
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chando siempre con el enemigo: esto es, arrancando al campo de bat^ 
Jla la medalla ó cruz, que había de ostentar en el pecho. 

Con esta brillante hoja de servicio propalada por toda la prens^ 
nada tenía de extraño que la opinión pública acogiese con simpatías 
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nombramiento, aunque guardando para más tarde la calificación que el 
Gobierno merecía por relevar de un cargo que tan bien desempeñaba, 
á general tan aguerrido como el Sr. García Margallo. 

A las nueve de la noche salió el general Macías para Melilla, coin- 
cidiendo con la partida de nuevas fuerzas; las del regimiento de Cana- 
rias. .Madrid hizo una despedida á estas tropas que no desmerecía en 
nada á la tributada anteriormente á los tiradores de Puerto Rico. 

En los barrios bajos lo mismo que en el centro de la capital de la 
Monarquía, una animación extraordinaria lo invadía todo. Hombres, 
mujeres y niños saludaban á las tropas espedicionarias acompañándo- 
las hasta la estación^ donde las primeras autoridades se encontraban 
despidiendo al general Macías. 

Allí el entusiasmo y los vivas á España, al ejército y al regimiento 
de Canarias, llegaron á su límite. Una salva de aplausos coronó la par- 
tida del tren, y tantos fueron los envidiosos por ir á combatir riffeflos, 
como soldados iban en el tren militar que salía en aquel momento. 

Las dormidas energías de íos españoles, habían despertado al grito 
sacrosanto de «Patria. > 
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Conforme habían acordado el Ministro de la Guerra y el general 
Margall€s*4-Jas oiice de 4^ mañana empezaron los trabajos de la batería 
y trincherás-'frenC-e áf *füerte de Camellos. Era el lugar más adecuado, 
por quG\rfiáig:aílí líeoste fuerte, solo había una llanura que iba á perderse 
en el terféñb*'(Iúfe* haÍJfta iVltábila de la Mezquita. 

Una compañía de ingenieros comenzó los trabajos, que protegían 
las secciones de tiradores Maüsser, el batallón cazadores de Cuba y 
una batería de montaña. 

Otra compañía de ingenieros con algunos penados, trabajaban en 
un reducto, y en la línea de trincheras de Rostrogordo y Cabrerizas 
Bajas, se ocupaban una tercera compañía de ingenieros con fuerzas de 
los regimientos de Borbón y Extremadura y buen número de penados. 

Cuando todos estos, animosos por las palabras de sus jefes, ponían 
toda su voluntad en sus fuerzas, para acelerar la construcción que pre- 
cisaba, numerosos grupos de moros se divisaron en las estribaciones de 
los montes vecinos. Corrían de un lado para otro, se hacían señas agi- 
tando sus jaiques y hasta se percibían los aullidos que aquella masa 
informe daba para llamar á los suyos. 

Seguramente no estaban convencidos de lo que hacíamos'por cuanto 
comenzaron á aproximarse, si bien con tranquilidad y sin ademanes 
hostiles. Los generales Ortega y Margallo, no perdían de vista las evo- 
luciones del enemigo y conferenciaban á cada momento para estar de 
común acuerdo respecto al plan que debía adoptarse. 

La situación se agravaba por instantes: así lo comprendieronllos 
dignos generales que estaban al frente de la^ fuerza, paseando á pié^todo 
aquel terreno y vigilando los trabajos al par que recibían los ardores 
de aquel sol que les caía de plano. 
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Los riffeños surgían como por encanto de todas partes. El número 
había aumentado considerablemente y por sus movimientos parecía que 
trataban de disponerse para un ataque. Entonces el General Margallo 
dispusp que acudiera el batallón de cazadores de Cuba para protejer 
también los trabajos y poder compensar con las fuerzas el número del 
enemigo. ^ 

De las espingardas colgaban los jaiques tremolándolos como ban- 
deras: no había tiempo que perder; intentaban atacará nuestras tropas 
no esperándolas para que saliesen al terreno, sino avanzando hacia el 




Nuestras avanzadas del faerte de San Lorenzo. 

nuestro. Todas las alturas estaban pobladas de moros: causaba extrañeza 
ver como esos salvajes se reunían por el solo hecho, de ver flotar en el 
aire un pedazo de trapo ennegrecido. El número de ginetes ha aumentado 
también. El aspecto que ofrece el campo enemigo es pintoresco: de to- 
das partes salen jaiques que se mueven en diversas direcciones. Unos 
suben, otros bajan, aquellos corriendo de un lado para otro, los de más 
allá se aproximan, se juntan, se disgregan; aquello es un completo hor- 
miguero que no lleva trazas de acabarse nunca. 

Desde el cerro de Sidi-Aguariach, hasta el Gurugú, hay una com- 
pacta línea de moros que se pierde de vista. Cuando el general Marga- 
llo tomaba las precauciones necesarias y disponía todo lo conveniente 
para poder repeler éñ el acto cualquier ataque de los riffeños, llegó á 
toda prisa el Batallón cazadores de Cuba, que como dijimos anterior- 
mente fué llamado por el general Margallo. Lt)s que trabajaban recibie- 
ron á los recién venidos cón indecibles muestras de satisfacción aplau- 
diéndolos y abrazándolos fuertemente. 
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Para los primeros no había pasado desapercibido que se acercaba 
el momento de batirse, de exponer la vida, de defender la bandera. 

Para los segundos tampoco, porque la apremiante llamada de el 
general Margallo, tácitamente lo demostraba. 

—Ya somos más,— se dirían—para vencer al enemigo ó para entin- 
tar de sangre.este pedazo de tierra que á costa de tantas vidas resca- 
taron nuestros antecesores en la gloriosa epope}^ del año 60. 

El espíritu del general Prim parecía que flotaba en aquella atmós- 
fera: la figura del invicto caudillo cegaba todos los ojos; el grito de pa- 
tria se escapaba de los labios y en los corazones no germinaba mas que 
una sola idea: la de vengar un ultraje que hombres mestizos de ñera 
habían querido inferir á la bandera española. 

Cuanto más tiempo pasaba, el peligro era más inminente. Losriffe- 
ños aumentaban, quintuplicando nuestras fuerzas. 

Algo debió prever el general Margallo, porque oportunamente dio 
órdenes al comandante del crucero Conde de Venadito para que vigi- 
lara nuestras operaciones y las protegiera en el desgraciado caso de 
que lo creyera preciso. 

Los grupos de enemigos se habían posesionado de las alturas de 
Sidi-Aguaríach y cerro de Mariguary. Los moros tampoco debían con- 
fiar en sus fuerzas, porque á pesar de ser las dos de la tarde comenza- 
ban á encender fogatas en las alturas de el Gurugú y montes vecinos. 
Se aproximaba la hora; los generales Margallo y Ortega hicieron 
desplegar las guerrillas y avanzar hasta nuestros límites. 

Margallo arengó á las tropas de manera tan sencilla y elocuente 

que fué la voz del patriotismo la que 
acudió á sus labios y la razón del mi 
litar aguerrido la que dio temple á 
sus palabras. 

— ¡Soldados!— les dijo — no olvi- 
déis en estos supremos instantes que 
el pueblo español nos ha confiado la 
misión sagrada de vengar la ofensa 
vil que esos miserables y cobardes 
han causado á nuestro pabellón: no 
olvidéis que ese pueblo español que 
nos mira con ojos de águila sabrá re- 
cibirnos como á valientes que han 
sacado incólume su bandera ó des- 
preciarnos como á cobardes, mujeres 
débiles, que no hemos tenido fuerza 
para sostener en las manos el arma 
que nos había de dar la victoria. 
^ ,^, . , . , ¡Soldados! ¡Viva el ejército! i Vi- 

Affuardandó la ordeB de deeiplegraree ^^ \^ • 

enguerrilla. va España! 
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Kl estruendo que el enemigo hizo en aquel momento fué tan formi- 
dable, que la pluma se niega á describirlo y la imaginación se siente 
aterrada ante el recuerdo. 

Con la breve arenga del general Margallo, el ardor bélico se apo- 
deró de nuestras fuerzas; la sangre se agolpaba á las sienes y cada uno 
de nuestros soldados había de resultar un héroe. 

Desde todo el contorno de nuestro campo exterior, disparaba el 
enemigo sin darse punto de reposo. El general Margallo salió precipi- 
tadamente para el fuerte de Camellos, y el general Ortega para Ros- 
írogordo. El tiroteo era continuo y ensordecedor: las balas cruzaban 
con una rapidez vertiginosa y no parecía sino que nos encontrábamos 
debajo de una tupida red de plomo enemigo. 

Cuando nuestros soldados cruzaron con los riffeflos los primeros 
disparos, nadie hablaba ya, nadie se movía de su sitio: cada individuo 
era una boca de fuego continua, un fuerte pequeño, pero preciso é in- 
quebrantable. 

Los tiradores Maüsser, las piezas de artillería de los fuertes, Ca- 
brerizas, Camellos y Rostrogordo no cesaban de hacer certeros dis- 
paros. 

En el ala derecha encontraba el enemigo mayor resistencia, razón 
por la cual dio un empuje formidable hacia el ala izquierda donde esta- 
ban los cazadores de Cuba, obligándoles á replegarse. 

El general Ortega mandó refuerzos á aquel lado para contenerlos. 
El Conde de Venadito lanzaba continuos disparos para cortar el avan- 
ce de la kábila de Mazuza. Cada vez que uno de estos disparos caía en- 
tre los grupos de riifeños, les producía un pánico indescriptible. 

Los soldados no cesaban de gritar con toda la fuerza de sus pulmo- 
nes el ¡Viva Espaflal que les enardecía: las descargas de los fusiles pro- 
seguían á estos vivas entusiastas. Desde los fuertes disparaban nues- 
tros soldados continuamente y por las troneras los cañones vomitaban 
metralla: el espectáculo que ofrecía nuestro ejército batiéndose en las 
trincheras ensanchaba de gozo el corazón. Era envidiable la suerte de 
los que con mano dura castigaban el cuerpo del enemigo siempre mi- 
rando hacia adelante y sin que les turbara en la terrible brega ver 
como el plomo enemigo cortaba la vida de nuestros soldados. 

Cuando mas empeñada estaba la lucha, oyóse una algarabía in- 
mensa en un grupo de tiradores: gritaban de gozo al ver como lá cúpula 
de la mezquita caia rendida por los continuos disparos de nuestro cru- 
cero de guerra. 

Los riffeños estaban perfectamente parapetados en magníficas trin- 
cheras mientras que nuestras fuerzas peleaban á cuerpo descubierto/ 
sin pararse en buscar un refugio ante el feroz ataque de los hijos de 
Mahoma. 

Imposible es describir cada una de las faces del combate: mientras 
la tropa que pdeabia en el campo reñía cruda batalla^ en el interior de 
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los fuertes era idéntico el espectáculo. Algunas piezas de artillería sa- 
lían del fuerte de Camellos; se emplazaban acto seguido y comenzaban 
á disparar con tanta suerte, que cada uno de sus proyectiles abría enor- 
mes huecos en las filas del enemigo. 

Nuestras guerrillas avanzadas fueron reforzadas por el regimienta 
de Estremadura: una de estas compañías la mandaba el capitán D. José 
Porra y los tenientes Caracuel y González. 

I.OS soldados tiraban de rodillas unos, tumbados otros, mientras 
que los oficiales les animaban estimulándoles. 

El fuego es horroroso, pero logramos no perder un palmo de terre- 
no. La cuarta compañía de Borbón á cuyo frente se encuentra el capi- 
tán D. Froilají del Amo y los tenientes Pardo y Martin, disparan desde 
las aspilleras del fuerte de Cabrerizas. 

La cuarta compañía del regimiento de Estremadura y al frente el 
capitán Fernando y los oficiales Valverde y Castellano, desplégase 
también en guerrilla para auxiliar á la primera compañía del mismo re- 
gimiento. 

El teniente Barrionuevo y los artilleros Chamizo, Rufino, Montero, 
González, Sánchez, Rodríguez, López, Pinzón y Villalobos, .se multi^ 
plican de tal manera dentro del fuerte que el cañoneo no cesa ni un so- 
lo instante. 

El general Ortega atravesó por enmedio de una lluvia de balas pa- 
ra dar disposiciones. 

Pálido resultaría cuanto se dijese para pintar la actividad inconce- 
bible del general Margallo: á pié y en las guerrillas excitaba á los sol- 
dados, daba disposiciones y estudiaba el movimiento del enemig^o. 

No más que doscientos metros de distancia nos separaba de los 
riffeños. 

El bravo capitán López Herrera fué herido en el brazo derecho y 
sin embargo continuó dirigiendo las operaciones. 

El jefe del fuerte le mandó recado para que se retirara y trabajo 
costó disuadirle; el bravo militar se empeñaba en continuar frente al 
enemigo. 

La noche se echaba encima y se hacía preciso pensar en la retirada 
de las tropas: la situación era horrenda porque el fuego crecía por mo- 
mentos y podía costamos muchas bajas. 

Dispúsose al fin: la corneta hizo la señal y comenzó la retirada del 
regimiento de Borbón protegido por Estremadura. 

Retiróse también la segunda compañía atravesando la zona más 
peligrosa del fuego. 

El enemigo se animó de tal modo que se echaba encima por mo- 
mentos. Ante aquel tiroteo indescriptible y en la situación más peligrosa 
aparece el General Margallo, atravesanao la línea de fuego, alentando 
á los soldados con la ayuda del teniente coronel de artillería Conde del 
Peñón, cuyo caballo cayó herido de un balazo; del ayudante señor Cua- 
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drado; del teniente señor Saltos y una sección de caballería Los caba- 
llos del teniente Saltos y del ayudante, cayeron también mortalraente 
heridos. 

El valor del General Margallo quedó probado con el acto que rea- 
lizaba. 

Había dispuesto la retirada de las tropas, y en vista de que no obe- 
decían las que habia en el fuerte, tuvo el valor de ir personalmente á 
ordenarla. 

El orden en aquellos momentos era imposible; sin embargo, la au- 
toridad del General se impuso, y la retirada dirigida por el bravo capi- 
tán seflor Coello resultó admirable. 

Dicho capitán se colocó al frente de dos secciones. 

Los moros apretaban con una saña sin límites: apenas vieron que 
nuestros soldados se retiraban, aumentaron su coraje y el fuego se hizo 
más nutrido. 

El teniente Roger fué el último en retirarse, y advertido por un sol- 
dado de que detrás del barranco quedaban cuatro compañeros, arengó 
á su gente, volvió atrás y al llegar á la colina viéronse envueltos por 
una infinidad de moros. 

Como el encuentro fué repentino hubo que entablar la lucha cuerpo 
á cuerpo: nüesíros soldados peleaban con las bayonetas, las navajas y 
á culatazos. 

El teniente Roger disparaba con el rewolver y daba tajos con el sa- 
ble logrando al fin de lucha tan encarnizada salvar á aquellos compa- 
ñeros. 

Cuando dio por terminada su misión en aquel sitio, habiendo disper- 
sado al enemigo, encontróse con los ingenieros que allí trabajan. 

Hecho el recuento de las fuerzas echáronse de menos dos soldados 
de la segunda compañía; ijno de ellos, dícese que níurió de un balazo en 
el oído; el otro, créese que se encontraría en algún fuerte. 

Tanto arreciaron los moros en la retirada de nuestras tropas que, 
sin miedo á los disparos de la compañías que les protegian y al ince- 
sante cañoneo de los fuertes, persiguieron á nuestros soldados hasta 
que vieron imposible continuar por más tiempo. La salida del fuerte 
costó no poco trabajo á nuestras fuerzas: er^an muchas y había que unir 
al número, los caballos, camillas y demás útiles de guerra. 

En el fuerte de Cabrerizas Altas quedaron los generales Margallo y 
Ortega, la guarnición y los periodistas que hablan acudido á presenciar 
la construcción del nuevo fuerte. 
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A los repetidos hechos que prueban la grandeza de alma del ilustre 
general Margallo, había qué añadir un detalle más, que coronase sus 
actos heroicos en la desgraciada acción del día 27. 

Ya hemos dicho que la retirada se hizo con el mayor orden posible 
á pesar de la saña con que los riffeños nos perseguían. Pues bien: 
cuando los proyectiles enemigos iban todos á clavarse en las puertas 
del fuerte para castigar aún más nuestra retirada, y las tropas que ha- 
bían de guarnecer Cabrerizas Altas entraban á toda prisa, el general 
Margallo siempre impasible y sereno, desafiando continuamente el pe- 
ligro y no haciendo caso del horrible silbar de las balas, permanecía á 
pie firme en la puerta del fuerte esperando que entrase hasta el último 
soldado. Cuando así ocurrió, el general Margallo exclamó: — ¿No queda 
nadie más?— Nadie, — contestaron desde el interior del fuerte. 

Entonces el General atravesó los umbrales y penetró, dando las 
órdenes de cerrar las puertas. 

Este detalle le pinta de cuerpo entero: no quisó amparar su vida en 
aquellos momentos supremos, sin hacerlo antes con las de sus subor- 
dinados. 

Toda la noche duró el cañoneo: los moros no cesaban de hostilizar- 
nos y aproximándose cada vez más á Cabrerizas continuaban sus dis- 
paros. 
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No se oía otra cosa en el interior del fuerte que el sonido de los ca- 
ñonazos que disparaba nuestro crucero de guerra á más del fuego con- 
tinuo de los fuertes. A todo esto había que agregar los lamentos de los 
heridos, que por su estado no pudieron ser trasladados á Melilla. 

El joven médico D. Juan García Fernández hizo prodigios en la 
curación de los soldados; muchos eran los que necesitaban de los auxi- 
lios de la ciencia; sin embargo, sólo el señor García Fernández se en- 
contraba en aquel sitio, y haciendo esfuer- 
zos sobrehumanos atendió á todos admira- 
blemente. 

Nuestros soldados para disparar, como 
la noche no permitía divisar al enemigo, 
guiábanse para el blanco por los fogonazos 
de los disparos que hacían los moros. 

Dispúsose que se hiciese el rancho para 
la' tropa y un arroz para los generales, jefes 
y oficiales. A pesar de las fatigas del día, 
aun restaba buen humor para sazonarla co- 
mida con esa sal y mostaza de que hace mé- 
rito nuestro soldado. 

Los periodistas que quedaron en el fuer- 
te fueron atentamente obsequiados con cho- 
rizos, chocolate, pan, vino, y cuantos man- 
jares había en Cabrerizas. 

Hasta los heridos, á pesar de su estado 
no perdían su natural buen humor, y comen- 
taban desde sus camillas los sucesos del día. 

El general Margallo no había querido volver á la plaza, temiendo, 
sin duda, que los rilfefios acrecentaran sus ataques durante la noche, 
pues es sabido que estos combatientes traidores y crueles pelean entre 
las sombras porque más se presta á sus instintos de fiera; sin embargo, 
la noche pasó continuando el fuego lento de los cañones y sin que nadie 
descansara ni un instante. 

Cada uno de los individuos que había dentro del fuerte, narraba 
una de las faces del combate, haciendo especial mención de la bravura 
de nuestros soldados y la sin igual osadía del enemigo. 

Respecto al batallón Disciplinario, todos se hacían lenguas por la 
manera de combatir y la serenidad ante el peligro. 

Como prueba de lo comprometida que estuvo la lucha del 27 de Oc- 
tubre, reproducimos la carta que desde el fuerte de Cabrerizas dirigió 
á un compañero de guarnición en la plaza, un oficial de los que más se 
distinguieron aquel día: 




D.Juan García Fernández, 
Médico del Ragi miento de Borbón. 



«Hubo momentos en que creíamos vernos copados por ej enemigo. 
Avanzaban con tal denuedo y sangre fría, que miraban á nuestros sol- 
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dados hacerles blanco en su cuerpo, y no variaban su camino ni torcían 
para ningún lado. 

» Cuando alguno de los moros que á carrera abierta se dirigía sobre 
nuestras guerrillas, caia muerto de un certero disparo, el que venía de- 
trás sólo se preocupaba de quitarle la espingarda ó fusil al muerto, an- 
tes que nuestras fuerzas se apoderasen del armamento moro. 

»Es imposible describir los prodigios de valor realizados por mi 
compañía. Sentíame orgulloso demandarla, viendo la serenidad con que 
ejecutaban todas mis órdenes y el ardor patrio que en cada uno de 
<iquellos muchachos, hacía brotar el grito de ¡Viva España! 

—¡A ellos!— les gritaba repetidamente, y como leones se arrojaban 
sobre el enemigo, y cuenta amigo R. que ninguno de los que estábamos 
en las avanzadas, contábamos ya con el pellejo. Tal era la seguridad 
•que teníamos de un desastre, ante la proximidad y número del enemigo. 

^Un detalle para que comprendas hasta dónde llegaba el loco furor 
de los riffeños. 

»Para embestir, agachaban la cabeza, y cuando caían heridos por 
nuestros proyectiles, cruzaban los brazos, abrían desmesuradamente 
los ojos y proferían una maldición contra los españoles. 

^Espanta ver morir á estos condenados.» 
«•• •••••..•••••••••• 

Juzgúese como se quiera; hable la voz del patriotismo 6 la ilusión 
se apodere de nosotros, el hecho de la verdad, el indiscutible, el que 
mas tarde confirmarán los que presenciaron esta triste jornada, es que, 
el combate de este día fué brillante por el valor de nuestras tropas, su 
disciplina y las acertadas órdenes de los jefes, pero no conseguimos nin- 
guna victoria: la imparcialidad de cronistas así nos exige consignarlo. 

El enemigo quintuplicaba nuestras fuerzas y estaba parapetado, 
mientras que nuestras tropas peleaban como hemos dicho, á cuerpo 
descubierto. Solo la sangre que circula por sus venas les hizo contra- 
rrestar el impetuoso ataque de los riffeños. 
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Si pesarosa y triste fué para nosotros la prolongada noche del 27, 
porque no cesaban los disparos y había que estar alerta y prevenido á 
cualquiera agresión, páralos riffefios no fué del todo descuidada. Arras- 
trábanse como reptiles por las peñas, y en grandes masas venian hacia 
nuestro campo, para ocupar las trincheras que nuestras tropas habían 

comenzado á levantar el día an- 
terior. 

Desde ellas nos hostilizaban y 
más grande fué la excitación de 
las kábilas, porque las bajas que 
sufrieron durante el día, fueron 
numerosas. Entonces pudieron 
comprender cuanto era el poderío 
de nuestras fuerzas y la grave es- 
posición en que se habían visto du- 
rante la jornada. 

Infinidad de moros habian es- 
tado dedicados desde que terminó 
la refriega, hasta la mañana si- 
guiente, á recojer cadáveres y he- 
ridos para enterrar á los primeros 
y curar á los segundos con arreglo 
á los medios de que disponían. 
El trasporte de los cadáveres 







Riffeño conduciendo un cadáver 
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lo hacían los riffefíos colocándolos sobre grandes esteras de esparto, 
las cuales servían de vehículos para llevarlos al interior. En los adua- 
res más próximos curaban á su manera á los heridos, y tan pronto ter- 
minaron esta operación marcharon á aumentar el contingente de las 
kábilas, pue como decimos en un principio, habían ocupado nuestras 
trincheras. Asombraba la tenacidad de los moros: completamente á os- 
curas se aproximaban á Cabrerizas Altas, para reanudar al despuntar 
el día la interrumpida refriega del 27. 

No cesaba el tiroteo, ni los insultos que la morisma profería desde 
sus escondrijos; todo esto prueba la proximidad á que se encontraban 
del fuerte. 

Tampoco cesaba el Venadito de disparar sus cañones, y á la mañana 
siguiente viéronse algunos proyectiles de los moros clavados en el cas- 
co del crucero y no pocos sobre la cubierta del mismo. ¡Qué de extraño, 
cuandoen medio del pavor que habia de infundirle nuestra metralla 
aumentaban los combatientes y cada vez que nuestros certeros disparos 
caian en sus grupos, en vez de retroceder más se aproximaban á nues- 
tras tropas! 

Respecto á la puntería del salvaje enemigo hay un dato que lo prue- 
ba exajeradamente; cuando los soldados se escondían para disparar tras 
las murallas del fuerte, los moros metían sus proyectiles por las aspi- 
lleras. Uno de estos proyectiles hizo blanco en el herrador de la sección 
de caballería, Toribio Sánchez, que se encontraba en la terrasa, causán- 
dole una herida en el hombro. 

Apenas tomd la fuerza alojada en Cabrerizas el frugal alimento que 
se le había preparado, los jefes y oficiales se reunieron á comentar los 
sucesos y cambiar impresiones. Lo más natural era festejar estos rela- 
tos con el consabido café como es costumbre, pero fallaba para ello una 
de las primeras materias. El agua se había agotado Casi por completo 
Hubo ptKs que desistir del propósito, y agrupados en derredor de una 
mesa, sobre la cual hí^bía una botella que servía de candelero, comen. 
z<5 su narración uno de los oficiales: 

—Nadie se fijó— decía— en el efecto causado en el fuerte á la entran 
da de la priniera baja. Soldados y oficiales volvieron la vista atrás, ape- 
nas oyeron decir que entraba un compañero herido* los soldados conti- 
nuaron en sus puestos, pero los oficiales se aproximaron á Alfonso Toro, 
que así se llamaba un soldado de la primera compaftia, que habia tenido 
la desgracia de ser la primera víctima de la reí riega. ' 

Tenia un muslo atravesado por un balado. El señor García Fernán- 
dez le hizo la primera cura, y no bien terminabar^ntrañ al bravo capi- 
tán López Herrera, que como dijimos recibió un balazo eiv el brazo 
derecho. El aspecto del capitán denotaba una gran pérdida de sangre: 
fué el que costó gran trabajo retirar de las guerrillas. 

—¡Queme curen pronto y volveré á mi puesto.....!— exclamaba 
presa del mayor entusiasmo. 

8 
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El médico se encargó del señor López Herrera, para prestarle sus 
aiixilios, participando que era imposible consentir que aquel hombre 
abandonara la camilla. 

Después fueron llegando más heridos, y ya en el fragor de la pe- 
lea, nadie se ocupaba de otra cosa que de hacer un buen blanco y ver 
como el enemigo se contenia ante la resistencia de los niw^stros. 

La causa de los primeros disparos la explicaba así el valiente ca- 
pitán señor López Herrera, casi sin poderse mover de la camilla donde 
descansaba. 





Capitán Sr. López Herrera. 



Coronel D. Evari^ito Serrano. 



—Acompañado de los oficiales, señores Moreno, Soler, Sos y los 159 
hombres que me habían dado para proteger los trabajos entre Cabreri- 
zas Altas y Bajas llegué hasta la cuenca del rio. Los moros, sin duda al 
observar que nos aproximábamos, se aproximaron también sin tener 
en cuenta que nosotros andamos por nuestros terrenos y ellos fuera 
del suyo. Lo primero que se me ocurrió, fué hacerles notar á las kábí- 
las, que se encontraban en nuestros límites y por tanto que retrocedie- 
ran. No hicieron caso, sino que por el contrario, se aproximaban más 
y más, hasta el punto de situarse á muy corta distancia de nosotros y 
apoderarse de las trincheras de la izquierda. 

Ya comprendimos que se disponían á hostilizarnos, y entonces, sin 
perder tiempo, nos apoderamos de un cerro próximo y aguardé á que 
se me incorporara el teniente Soler con sus fuerzas, mas viendo que los 
moros aumentaban por instantes y que con sus gritos llamaban á los 
rezagados, envié al sargento Vicien á dar cuenta de lo que ocurría, al 
jefe del fuerte. 

Díjome que procediera conforme á las circunstancias, y como esta 
contestación era tan vaga, hice á uno de mis soldados que conocía el 
rabe, que dijera á los moros se apartaran de aquel sitio. 
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Hízolo en efecto, y por toda contestación recibimos una lluvia de 
balazos. Entonces mandé hacer fuego, y á los pocos instantes el com- 
bate estaba en su apogeo. Mi sargento me avisó que del brazo derecho 
me manaba sangre; efectivamente, hice que me vendara con un pañuelo 
y allí hubiera continuado, á no oponerse el jefe de Cabrerizas que reci- 
bió la noticia sin que yo supiera por donde. 

También el general Margallo, explicaba con ima frase lo empeñada 
que estuvo la lucha. 

—Creí— decía á los oficiales— que no me dejarían entrar las bala$ 
por las puertas del fuerte. Menos mal, porque al fin pudimos utilizarla 
para entrar nosotros, y no el enemigo. 

Así pasó la horrible noche del 27, noche de fuego continuo y ensor* 
decedor, pues el general había dispuesto que no solo continuaran ha- 
ciendo fuego los cañones, sino también la fusilería, en cuanto divisasen 
los soldados un bulto. 

Los heridos de esta íorhada, fueron los siguientes: Capitán de Ex- 
tremadura señor Porras, Capitán de Borbón, señor López Herrera, 
Capitán de Borbón, D. Antonio Ibar, Sargento de Extremadura señor 
Saldaña y los soldados del mismo regimiento, José Carrasco, Manuel 
González y Rafael Debruse. 

Del regimiento de Borbón fueron heridos además del soldado Al- 
fonso Toro, que ya apuntamos en otro sitio, los soldados Manuel Casti- 
lla, Manuel Prieto Diaz, Ramón Amadoz y Miguel Tripiana. 

De losheridos, tres son los más graves. 

El muerto se llamaba Juan Rodríguez García, que, como dijimos an- 
teriormente, murió de un balazo en un oído, y antes de morir, recibió 
la bendición de un compañero; el asistente del capitán Manzuco. 
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Cuando en España se supo la noticia del combate librado por nues- 
tras tropas, la alegría renació en todos los ánimos, pero iba al mismo 
tiempo acompañada de cierta tristeza que parecía predecir, que nuestras 
tropas, á pesar de sus heroicos esfuerzos, no habían conseguido ningu- 
na victoria. 

Con efecto: los telegramas que se recibían de Melilla y que los pe- 
riódicos publicaban con toda la extensión que les permitía el gabinete 
negrOj confirmaron las tristes esperanzas de la opinión, que sólo al 
Gobierno achacó desde su principio el conato del desastre sufrido el 27. 

Mal se avenían los telegramas de la prensa, con los que la Gaceta 
publicó al día siguiente: este último, con su laconismo irritante, encen- 
dió más los ánimos, y eso que no se sabía aún, que la guarnición de Ca- 
brerizas Altas estaba sitiada por el enemigo, que sufría sed y hambre, 
y que casi le faltaban las municiones para poder repeler cualquiera 
inesperada agresión de los riffeños. 

Estos sucesos preocuparon solamente la atención de los españoles 
aquel día. En los círculos y en los teatros; en las calles y en los cafés, 
era el tema de las conversaciones y más se enardecían los ánimos, 
cuanto más profundizaban en el desacierto con que el Gobierno proce- 
dió en este asunto desde los primeros momentos. El Consejo de Minis- 
tros se reunió enseguida, y acordó enviar más refuerzos á nuestra 
plaza africana, como si esta operación no hubiera podido realizarse 
antes, para evitar los contratiempos que se lamentaban. 
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Estas y otras medidas tomadas por el Gobierno, fueron causa de 
que se hablase de organizar manifestaciones de desa^jrado contra los 
poderes públicos, temiéndose, y no sin fundamento, que peligrara el 
orden, por el desmedido entusiasmo que en la opinión pública reinaba. 

Los periódicos se leían con avidez no acostumbrada: visitábanse 
las Redacciones de los más importantes, en demanda de nuevas noticias 
y puede decirse, que hubo mucha gente que no durmió la noche del 27 
creyendo que así, se enteraría antes de los telegramas de la mañana. 

Eseusado es decir, el tono de toda la prensa: pedía al Gobierno di- 
ligencia para lo sucesivo, y energía para responder á las angustias que 
se hablan apoderado de todos los españoles. 

En resumen: súpose en toda España que el combate fué terrible, 
porque las fuerzas del enemigo eran infinitamente superiores á las 
nuestras. 

Dióse por sabido que nuestros soldados, aún los bisónos, se habían 
portado en la pelea como es tradicional en el ejército español y súpose 
por último que sin el tacto con que se procedió en la retirada, nuestras 
fuerzas hubieran sufrido una merma horrorosa. 

Grandes elogios se tributaban á los Generales Margallo y Ortega, 
por las acertadas órdenes en la lucha, y no menos grandes á los capita- 
nes López Herrera y Porras, que no se separaron de las guerrillas hasta 
que el fuego enemigo les hizo apartarse del campo, y heridos, con las 
caras pálidas y desencajadas las facciones por la pérdida de sangre y 
la excesiva agitación nerviosa, aún porfiaban por volver á la pelea, y 
compartir con los suyos las suerte que los estuviera reservada. 

Tampoco se olvidaba el público, de los soldados, esos héroes des- 
conocidos que son los que primero exponen el pecho á los contrarios y 
que en cada uno de sus movimientos hay ima hazaña que para el mundo 
pasa desapercibida y para los jefes imprevista. Para esos bravos hijos 
de la patria, hay en cada imaginación un recuerdo y en cada corazón 
un santuario. 

No eran ellos los que conferenciaban con el el bajá, ni los que sufrían 
resignadamente las órdenes del Gobierno para estas cortesías: si hu- 
bieran obrado conforme á sus aspiraciones y deseos, ai svl libertad les 
hubiera permitido hacer sus secretos impulsos sin contravenir las orde- 
nanzas, desde que pisaron el suelo africano^ hubieran v^engado la ofensa, 
en el campo enemigo. 




Una trinchera mora. Ataque de los riffeños á las fuerzas mandadas por el capitán 
López Herreva. (De un croquis de nuestro corresponsal.) (Pág, 122). 



TSraCHEBftS BEL ENEMIGO 



Hemos dicho á su debido tiempo, que los moros estaban parapeta- 
dos en magníficas trincheras que habían construido algunos días antes 
de esta lucha: hemos dicho también, que si se hubiera activado el en- 
vío de las fuerzas, no habría quedado tiempo al enemigo para levantar 
esas trincheras, y ahora, para que nuestros lectores comprendan per- 
fectamente, porque han sido tantas nuestras bajas y tan escasas relati- 
vamente en el campo opuesto, bueno será darles algunas noticias del 
emplazamiento y construcción de las trincheras de los riffeños. 

Cuatro grandes centros de resistencia tienen los moros, y todos 
ellos pueden apreciarse perfectamente desde el fuerte de Cabrerizas 
Altas, con el auxilio de buenos anteojos. 

Todas esas trincheras están alrededor de nuestro territorio^ tocan- 
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do la línea de los límites y ocupando la zona neutral, aunque algunas de 
ellas penetran en nuestro campo. 

Estas últimas son las construidas después de la acción del día 2. 

Dichas trincheras consisten en zanjas de medio metro protegidas 
por otro medio de tierra que colocan delante. 

Otras, están formadas de una pared de piedras amontonadas si no 
muy resistentes, espesas al menos, y lo bastante para que el enemigo 
pueda esconder el cuerpo y disparar sin ser visto. 

De estos cuatro centros de resistencia, hállase el uno en el Monte 
de Mariguary, que aunque de poca importancia con relación á los de- 
más, es el que se confía á la kábila de Benisicar, con objeto de que Vi- 
gile la parte norte de nuestro campo. 

En el cerro Colorado y sus estribaciones que dan encima de la casa 
y huerta de Mariguary, es donde hay mayor número de trincheras, to. 
das ellas escalonadas y por tanto donde la resistencia de los moros es 
más grande. Desde aqui vigila la parte Sur, la kábila de Mazuza y para 
guardar sus aprestos de guerra escóndese en una hondonada que hace 
alli la zona neutral. La kábila de Mezquita, vigila y guarda estas trin- 
cheras desde sus mismas viviendas y sobre todo desde la huerta de 
Alaben. La kábila de Frajana se sitúa en la huerta de Kandor, en la 
Mezquita de Sidi-Aguariach y en la loma de los pajares. 

Por alli se encuentra la tristemente célebre Cañada de la muerte^ 
que tantas vidas ha costado á nuestro aguerrido ejército en todas las 
acciones. Allí se oculta el enemigo de tal modo, que sin ser visto hace 
certeros disparos sobre nuestros soldados: alli es donde se ocultaban 
los riffefios para atacar todos nuestros convoyes y la última posición 
que desocupaban cuando se veian asediados por los ataques del disci- 
plinario- 

Cuando el enemigo se sitúa en esta cañada, el fuego de cañón es 
inútil. [Hay ondonadas tan grandes en aquel terreno, protegidas por 
malezas, que únicamente por casualidad pueden hacer blancos nuestros 
artilleros. 

Otro de los centros de resistencia es el que se encuentra en el limi- 
te meridional de nuestro campo, extendiéndose por la cresta de la loma 
del Pozo de las Moras. Estas trincheras valen poco en cuanto á su con- 
sistencia, pues son de piedras en pequeña cantidad y cubiertas con ra- 
maje. En el ángulo que forman las lineas de nuestros límite^, hay otras 
trincheras hechas de paderoncillos de tierra y las que se extienden por 
las faldas de tos poblados de Mezquita, están próximas y casi colindan- 
tes c on 1^ huerta de Sidi- Alaben, hasta perderse en el cerro de los Pa- 
jares.;,- . -,^_^ 

Todas estas trincheras, á pesar de valer poco, dominan .nuestro fu- 
turo fuertie de Sidi-Aguari3ch, y por tanto, jugaron un papel inapprtan- 
tfsimo ep iss acciones del 2 y 27 de Octubre. Er^n lasque coijtinuainente 
vomitaban fuego contra nuestros soldados. 
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Encima de la huerta de Sidi-Aguariach, ó sea en la altura de Fra- 
jana, tienen los moros el último de sus centros de resistencia, tan im- 
portante por su situación como el anteriormente descrito. 

Con estos elementos, y el número de combatientes, la osadía y te- 
meridad propias de su carácter, ¡que de extraño tiene el asedio en que 




Tipo de Benisicar 



se vieron nuestras tropas ni la enorme resistencia que hicieron los mo- 
ros á la misma! 

Los 20{090 cartuchos que la guarnición de Cabrerizas Altas emplea- 
ron en la jornada y noche del 27, eran relativamente pocos, teniendo en 
cuenta todas estas chcunstancias del enemigo; y la índole de sus trin- 
cheras ymodo de combatir, prueban evidentemente, la poca eficacia 
que podía tener el fuego de nuestra artillería, que consumió en ese com- 
bate, todos los disparos que tenía de repuesto. 

Aiiemás, hay una idea errónea respecto á la importancia del ene- 
migo que combatimos, pues se le cree ewaso y sin ammii^tOf ihisión 
que nos ha costado bien cara. 
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Las kábilas del Riff son numerosas y todas ellas reúnen un gran 
contingente, que se pone en pié de guerra, tan pronto como brillan en 
las lomas de los montes las consabidas hogueras. 

Hay á tres kilómetros de distancia (1), la kábila de Frajana que 
cuenta con 1,200 hombres y 100 caballos. 

La kábila de Mazuza, que se encuentra á siete kilómetros de dis- 
tancia, como la de Mezquita y que disponen de ^2,500 infantes y 500 ca- 
ballos. 

La de Benisicar, que dista siete kilómetros también, y que com- 
prende los aduares de Said, Nandona y Sidasmar, con 4,000 infantes y 
150 caballos. 

A una jornada de Melilla están las kábilas de Benibuyafar, con la 
de Neobram, 4.500 hombres. La kábila de Benisidel con los aduares de 
Suaban y de Iral, 4.500 infantes y 750 caballos. La de Benifuror, 2.500 
infantes y 100 caballos. La de Eubdassem y Emtalsa, 12.000 hombres de 
los cuales 6.000 son ginetes, y con la agravante deque los indígenas son 
salvajes feroces, ia de Benissaid, 6.000 hombres. 

A dos jornadas de nuestra plaza, se encuentran las kábilas de Keb- 
dana con 6.500 infantes y 1.350 caballos, Tenazana, 1.100 y 400 respec- 
tivamente. Beniquirel, con 3.000 y 100. Benibricju, con 2.500 y 1.000- 
Mujayabne, con 2.000 y 2.000. Benibuxgo, con 3.00 y 2.000. 

A tres jornadas; Benisnasseur, con 12.000 y 8.000, Araíbis, con 1.503 
y 3.500. Hígada, con 4.500. Igarvien, con ÍO.OOO y 10.000. Bocoya, con 
4.500. Tafersit, con 15.000. Uriet, con 4.000. Beni-Tussin, con 10.000. 
Beni-Sitaní, con 5.000. Emtura, con 3.500. Ben-Hamet-el-Tazquin, con 
6.000. Beni-bu-yacar, 6.500. 

Acuatro jornadas: Guerinaga, con 40.000 y 10.000. Braus, conS.OOO. 
Makiusta, con 1.600. Texa, con 4.000. Braus Tásser, con 8.000. Deniti- 
bel, con 4.000 y 6.000. Deni-Sikar, con 6.000. Den-Sabur, con 10.000 y 
2.000. 

A cinco jornadas; Magayesse, con 5.000 y 4.000. El-Jahama, con 
7.000 y 7.000. Xafrata, con 6.500. Aín Medina, con 16.000 y Aín-Mosa- 
Barna, con 20.000. 

Todas estas kábilas son fronterizas y están armadas perfectamente. 
La mayoría de ellas usan el Remington, otras el Berdám y las que me- 
nos la espingarda. Llevan además, enormes gumías y gran cantidad de 
municiones. Si al mismo tiempo del número que asciende á 241,400 hom- 
bres y 68.000 caballos, se tienen en cuenta sus condiciones de conoci- 
miento en el terreno y loco fanatismo, se verá que no es tan insignifi- 
cante el enemigo que tenemos en frente y con el cual han de reñir mu- 
chas batallas los españoles. 



fl> Tnlbíordel africanista Sr P^i. {y. M Á.) 
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AL BMIB EL ILM 



Apenas coítienzaron á brillar en el cielo las primeras tintas del día^ 
los jefes y oficiales que habían pernoctado en el fuerte, levantáronse, 
todos ojerosos y descompuestos j resultado de la mala noche que pasa- 
ran, echados unos en las camillas de los heridos, otros en los bancos y 
los más sobre el suelo, sin poder dormir un solo instante y esperando 
que de un momento á otro hubiera sido preciso empuñar las armas. 

Triste fué el despertar, porque aún continuaba el cañoneo de los 
fuertes y los disparos del enemigo. Hasta el cielo parecía tomar parte 
en esta tristeza, nublándose en extremo, para más tarde deshacerse en 
furiosa lluvia que duró casi toda la jornada. 

El enemigo ocupaba sus posiciones y poco á poco fué aumentando 
el fuego, hasta que á las seis de la mañana ya era general en todo el 
campo. 

El general Margallo vio que los moros crecian en número y se pre- 
sentaban más soliviantados que el dia anterior, como demostraban con 
la granizada de balazos conque dieron los buenos dias á nuestras tropas, 
que ya hábian tenido también que contestar con sus fusiles. 

El enemigo estaba oculto en los barrancos y casi se les veía, mas 
no por ello dejó de causarnos una baja, aunque por fortuna no tan grave 
como se habia creído en los primeros momentos. 

El Conde del Peñón, que hacia en la terraza la punteriade una pie- 
za, recibió un balazo en el pecho que le produjo una ligera contusión. 
Acto seguido se procedió á la cura y el general Margallo dispuso, con 
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objeto de trasmitir órdenes á la plaza, que el capitán de Estado Mayor 
señor Picazo y dos soldados de caballería, llevaran á Rostrogordo . un 
pliego que acababa de escribir con lápiz. 

Ver abrirse la puerta del fuerte y salir aquellos bravos, helaba la 
sangre. Hablan de cruzar por en medio de nutridísimo fuego y no podia 
confiarse en que llegaran al fuerte ilesos. 

Al salir expolearon sus caballos, y á galope tendido cruzaron toda 
la esplanada, sin que ninguno osara volver los ojos á los barrancos 
por donde el fuego salia tan pródigamente. Hay alguna distancia entre 
Cabrerizas Altas y Rostrogordo, sin embargo, á los pocos instantes se 
les vio llegar, pero á buen seguro que el teléfono no funcionaba, porque 
acto continuo salió el señor Picazo dirigiéndose á la plaza. Los solda- 
dos que le acompañaban hablan quedado en el fuerte por orden superior. 
Acaso esto fuera motivo de que se salvaran todos, porque un grupo 
de tres es más fácil para él blanco, y nuestro enemigo no hubiera per- 
donado ocasión de causarnos una baja. 

El capitán de Estado Mayor iba á la plaza porque habia de comuni- 
car orden muy urgente: que estaban todos vivos pero sitiados por los 
riffeños. Por eso no perdió tiempo, y la falta del teléfono, la suplió tan 
bizarro militar exponiendo de nuevo su vida. 

Entre tanto, los moros seguían aproximándose y haciendo un fuego 
mas nutrido. Hablan recibido refuerzos de otras kábilas; la situación 
era comprometida y el digno general, antes que pudiera surgir un con- 
flicto más serio, mandó dejar abiertas las puertas del fuerte y que una 
sección de tiradores se desplegase en gu,errilla para contener un poco 
al enemigo y limpiar aquellos terrenos, única manera de despejar el 
campo y poder salir los sitiados. 

La sección de tiradores obedece inmediatamente la orden del Ge- 
neral y al mando del sargento Rodríguez salen á la esplanada. El avan- 
ce es peligrosísimo porque el empuje de los riffeños es atroz por el nú - 
mero. 

Nuestros soldados no podían adelantar ni un paso, pero permane - 
clan en sus puestos: tan pronto como intentan ganar algún terreno, 
vense envueltos por el enemigo y han de replegarse. 

Un tirador cayó á tierra y los compañeros atacaron con más furia 
sobre la morisma: este ataque ocasionó la muerte al sargento Augusto 
Rodríguez Noguera, valiente soldado que sostuvo una lucha titánica 
cuerpaá cuerpo con el enem^o, después de haberle causado dos bajas 
con solo cuatro disparos. 

Nuestros tiradores íbap cayendo á medida que iban avanzando y se 
dispuso la salida de otra sección para auxiliarles. Sale en eCecta, y to- 
davía en la misma esplaaada. y casi tocando á las garitas dtl fuerte^ 
tiene que replegarsie. El fuego era nutricKsinip é imposible salir por 
aquáella ptuerta blancOr de todos los proyectiles de los moros^c 

En vista de que retrocediao ligeros^ Mai^aUp dispone que otrasec- 
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ción les ayude. Con ella sale hasta el portalón del fuerte el General 
Margallo, siempre animoso y valiente, decidido en todas las ocasiones 
á perder su vida al lado de sus soldados. 

De pronto sale fuera y los oficiales y demás individuos que habia 
junto á la puerta le llaman. El General se niega: tiene que compartir 
las dificultades de la acción; tiene que animar á los soldados y darles 
ejemplo en la pelea, 

Al fin lograron entrarle en el fuerte después de algún tiempo y con 




D. Enrique Sebastián. Ayudante del General Margallo. 



no escaso trabajo. Desde el portalón ha visto que nuestras guerrillas 
avanzan; entonces repite la salida seguido del General Ortega y el co- 
ronel Serrano. 

El enemigo se multiplica; parece un gigante. El fuego es indescrip- 
tible y la chulería que los moros tienen en las trincheras, capaz es de 
amedrantar al más valeroso. Sin embargo, su fuerza es contestada con 
nuestra fuerza; sus balas con nuestras balas, y la gritería infernal y los 
aullidos, con el avance cada vez mayor de nuestros soldados. 
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Una de las guerrillas avanzadas la dirige el general Margallo. Na- 
die diria que aquel era el General de la fuerza: parece un soldado; 
como ellos se bate y desafía el peligro: con ellos acude al lugar dónde 
caen y cruzan las balas por encima de la cabeza aturdiendo con su es- 
tridente silbido. El coronel Serrano, comparte con el General acción tan 
heroica; no se aparta de su lado, asi como el general Ortegfa, dando dis- 
posiciones y peleando como sus compañeros. 




JOBHADA TBISTE 



Mal siguió la mañana del 28: el fuego no habfa disminuido y un 
aguacero torrencial azotaba á las tropas. Las operaciones se hacían 
difícilmente á causa del mal estado del terreno y las municiones de 
guerra escaseaban hasta el punto de aguardarse con verdadera ansie- 
dad el convoy pedido á la plaza. 

En medio del horrible fuego de los riffeftos, vese llegar al Capitán 
de Estado Mayor señor Picazo, que bordeando la playa, viene á escape 
desde la plaza. 

Ya había cumplido las órdenes que su gefe le había encomendado: 
aquello hizo renacer las esperanzas, y los ánimos volvieron á aparecer 
en nuestra tropa. Lo de menos era morir, pero morir matando al ene- 
migo, morir vengando una ofensa. Todo esto se hacía imposible si el 
convoy no llegaba y con él las municiones para seguir la lucha. 

Ya era tremenda, cruel desesperada: nuestros soldados hacían es- 
fuerzos inauditos y el enemigo cada vez más temible por el número 
y por la temeridad con que batallaban. 

Las guerrillas nuestras habían perdido mucha gente porque los mo- 
ros nos habían dado unas cuantas cargas de caballería que nos hicieron 
replegarnos. 

Desde el fuerte de Cabrerizas, mandábanse auxilios y refuerzos 
continuados pero no eran bastante; cada vez que una nueva sección de 
tiradores salía del fuerte para reforzar á los compañeros, el atravesar 
el portalón costaba alguna baja. Era el blanco del enemigo^ que com- 
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prendía que dirigiendo sus continuos disparos á la puerta de Cabrerizas, 
impediría que saliera la gente: Asi es que, cada vez que el General 




Margallo se empeñaba en ver desde la esplanada del fuerte la mar- 
cha del <:ombat^, temblaban los que dentro permanecían. Aquello 
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no era desafiar el peligro; era algo más, buscar una muerte certera 
y pronta. Tantas vec^s como salía, los jefes y oficiales suplicábanle 
que entrara. Menos la última vez, que viendo el'peligro en que se en- 
contraban nuestros soldados porque el enemigo iba cercándoles, mar- 
chó como antes dijimos á mandar las guerrillas más avanzadas. 

Rendido por el cansancio volvió al fuerte y al^Uegar á la puerta el 
coronel de Extremadura gritóle, viendo que los disparos arreciaban en 
aquel momento. 

—Mi General, entre; que el enemigo dirige aquí todos sus proyectiles. 




D. Elo^ Caracuel, Teniente del regimiento de Extremadura 



El general Margallo entró y se puso al habla con el teniente señor 
Saltos. Suben ambos á la terraza del fuerte y allí quedó Margallo diri- 
giendo su vista por todo el campo y dando disposiciones, mientras que 
el aludido teniente y cinco soldados, bajan empujando dos piezas de 
montaña. 

Las sacan del fuerte atravesando el peligro, llegan hasta el cerro 
próximo y allí las emplazan para batir el barranco. Este sitio era el más 
castigado: desde allí, los riffeños se ocultaban y nos hacían una infini- 
dad de bajas. Por eso el General ordenó la salida de aquellas piezas. 

No cesaban de llegar heridos y contusos: la procesión hacíase in- 
terminable y el facultativo se veía apurado para atender á todos. Ya fal- 

9 
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taban camillas y gente que las trasportara: el número de heridos y 
muertos era considerable y hasta las primeras medicinas se habían ter- 
minado. ¡Qué apuro el de aquellas horas amargas y tristes, en que el 
médico no podía cumplir con su sagrada misión! 

Detrás de las piezas de artillería sale el general Margallo, á pie 
firme, sereno, marcando con su bastón los pasos; todos le gritan que 
retroceda: el General con una actitud propia del que ha de cumplir un 
deber y no puede sustraerse, exclama con voz llena y enérgica: 

—Es imposible, señores; hay que batirse; hay que animar á los sol- 
dados, y la obligación de los jefes es estar allí, donde el peligro amena- 
za la vida. 

No dijo más; siguió su camino con la misma serenidad de antes, sin 
volver atrás la vista, impasible, como un mártir detrás de su calvario, 
hasta que cae repentinamente y se baña en sangre. 

Las balas del enemigo le habían atravesado el cráneo; parecía se- 
gún la exactitud é igualdad de las tres heridas que recibió, que los mo- 
ros habían estado apuntando al mismo sitio, porque tres proyectiles 
habían ido á alojarse en el cráneo del valeroso é ilustre general Marga- 
llo. Efectivamente, se dijo que iba en busca de su ñn, nadie pudo dete- 
nerle; la voz imperiosa del deber le llevó al trance que había de costar- 
le la vida. 




Apenas dio en tierra el cuerpQ del heroico general Margallo, un 
grupo de soldados se puso á defender el cadáver mientras llegaba gen- 
te para conducirlo á Cabrerizas. 

La muerte del General, el 
horroroso grito de — ¡¡Lo han 
matado!!— infundió tal pánico 
en los que hacían fuego des- 
de el fuerte, que nadie acer- 
taba ya á hacer nada ni se 
creía con ánimo para prose- 
guir la lucha. 

El ayudante del General 
parecía preso de una convul- 
sión nerviosa!— ¡¡Lo han ma- 
tado!! Lo han matado! ! fifri* Tiradores custodiando el cadáver del general Margallo 

taba sin cesar, gritos que hicieron consternar -á los jefes y oficiales. 

—¡Silencio!— decía el general Ortega:— A traer el cadáver— y dicho 
general, su aydante y dos soldados salen á recoger el inanimado cuerpo 
del héroe. 

Apenas vieron los moros rodar por tierra al que dirigía la lucha, se 
envalentonaron de manera que fué preciso proteger el cadáver con 
tiradores. Querían llevárselo los riffeños y como terrible avalancha, se 
arrojaban encima de los nuestros. Lucha desesperada hubo que mante* 




132* LA CRÓNICA DE LA GUERRA 



ner durante algunos instantes hasta que al fin, el cadáver fué conducido 
al fuerte. 

Cuidadosamente fué colocado en una camilla y depositado en un dor- 
mitorio. Dos soldados le prestaban guardia; el aspecto de aquel cuarto 
contrastaba con la afligida cara de los centinelas. 

El general Ortega se encargó enseguida del mando de la plaza. 

Dio órdenes, acudió al terreno, revisó las guerrillas, haciendo es- 
fuerzos inauditos para contener la turbación que se había apoderado de 
su alma. 

Aun conservaba el cadáver el calor de la vida: el uniforme estaba 
completamente empapado en sangre y las manos crispadas. La presen- 
cia del cuerpo del General en el fuerte, dio lugar á una escena de dolor 
indescriptible. 

Jefes y oñciales se descubrieron permaneciendo un rato sin hablar 
una palabra. Este silencio solo alterado por el estampido de los cañones 
y el fuego de la fusilería, fué interrumpido por los. sollozos de los que 
rodeaban el cadáver. 

Lloraban todos: los jefes, los oficiales, los periodistas que presen- 
ciaban el triste espectáculo, los soldados, todos en fin, al par que admi- 
raban el cuerpo del héroe, del militar celoso de su decoro y nombradla, 
del español valiente, del fiel cumplidor de sus deberes, á los cuales en- 
tregó la vida sin exhalar una qu^ja, sin que una frase se escapara de 
sus labios para recriminar á persona alguna. 

Había dicho infinidad de veces, que su deber le llamaba á compar- 
tir con el soldado los azares de la guerra y las contrariedades de la 
lucha, y lo cumplió exajeradamente. 

Murió allí donde las balas se multiplicaban, donde el peligro era más 
inminente y. la existencia corría más riesgo. 

Ahora era preciso que nadie se enterase de esta desgracia; que 
los soldados no supieran la nueva, porque el éxito de la lucha podía pe- 
ligrar con la noticia. 

Al mismo tiempo que el general Margallo caía muerto, cerca del 
fuerte, el teniente Saltos, aquel que con la ayuda de cinco individuos 
sacó de Cabrerizas las dos piezas de montaña, para batir un barranco, 
caía también herido al hacer los primeros disparos de los cañones. 

El enemigo parece que ha cobrado aliento con la muerte del Gene- 
ral porque ataca con más furia. La situación se hace cada vez más im- 
posible: la procesión de muertos y heridos es interminable y no parece 
sino que el espíritu de la muerte bate sus alas sobre el campo de Melilla. 
El agua arrecia haciendo más comprometida la situación: los con- 
voyes no llegan ni el refuerzo pedido. Había que jugar el todo por el 
todo y el general Ortega intentaba ya un último esfuerzo. 

Los jefes y oficiales conducían á las guerrillas las cajas de municio- 
nes,' operación que habían venido realizando hasta entonces los müsi- 
eos por carecer de armas. 
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Los moros se aproximaban cada vtez más y se temió un asalto. 
Don Fernando Segovia, comandante del regimiento de E;xtremadu^ 

ra, gritó: 

—¡Paisanos, á totíiar las armas! 



Soldados- con trajes de maniobras. 




El soldado Verdú j los dos que acompañaron al Sr. Sebastián á llevar órdenes á la plaza 



Todos los que había dentro del fuerte se armaron enseguida, los pe- 
riodistas fueron los primeros. No se trataba de atacar al enemigo sino 
de defender la fortaleza, en grave peligro ya por la proximidad de los 
riffeños. 

¡Qué de angustias y sobresaltos en aquellos momentos! El pensa- 
miento corría más que la realidad y se forjaba con vivos colores enor- 
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me masa de moros que penetraban en el fuerte hasta por las aspi- 
lleras. 

Los soldados siguen batiéndose qn las guerrillas: algunos detrás de 
los barrancos y cuerpo á cuerpo con los riffeños. El patio lleno de he- 
ridos y de muertos. El médico no se daba abasto para acudir á tanta 
desgracia. 

Nadie puede imaginar el lance ni hay pluma que lo reproduzca con 
los negros colores con que existe. Todo es desolación y muerte, todo 
tristeza: la esperanza, huyó de Cabrerizas con la vida del General Mar- 
gallo. 

La noticia de que las piezas de montaña se encuentran casi en po- 
der del enemigo, redobla el valor y la energía de nuestros soldados. 

Los que las defendían ruedan por el suelo revolcándose en su san- 
gre. El teniente Saltos permanece aun en tierra sufriendo horribles an- 
gustias. 
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Perder dos piezas de montaña: no cumplir, el juramento que los 
bravos artilleros habían hecho al encargarse de ellas, de defender con 
sus' vidas los cañones y solo muertos, abandonarlos, cosa difícil era para 
el soldado español, para el ejército de la patria. 

Cuando supieron la noticia en el fuerte, la cólera asomó á todos los 
semblantes; la vergüenza co- 
rroía las entrañas de nuestros 
soldados. 

¡A salvar las piezas!— gri- 
tan,— y el teniente Primo de Ri- 
vera, un joven que solo el esbo- 
zo de bigote se dibuja en su ca- 
ra,— ¡A salvarlas! — contesta; y 
cuatro soldados se lanzan á él, 
abrazándole con el mayor entu- 
siasmo,— ¡¡A salvarlas!!— gritan 
también y salen del fuerte el jo- 
ven abanderado de Extremadu- 
ra, espada en mano y arengan- 
do á los cuatro que le seguían, caladas las bayonetas. 

Valía más no mirar al frente, porque el aspecto infundía espanto: 
agachan la vista, atraviesan la esplanada, se aproximan al enemigo, 
llegan, y los aullidos de gozo de los riffeños les aturden y aterrorizan, 
pero no desmayan, sino que se lanzan sobre los moros, empeñándose 
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una lucha, de la cual no puede darse cuenta, porque se niega la pluma 
á reproducirla con toda la*exactitud de la realidad. 

Nue stros^artilleros; los qu e defendían las piezas estaban mal he- 
ridos; así se comprende que las hubieran abandonado. Los moros abra- 
zados á los cañones, los apretaban aún más cuando veían á nuestros 
soldados. La carga á la bayoneta fué terrible, mas no por esto desistían 
los riffeños. Abrazados al cañón, y sujetando las ruedas de las cureñas, 
morían![á bayonetazosjy aún en los estertores de la agonía apretaban 
las piezas']contra el pecho. 

Primo de Rivera disparaba con su revólver á quema-ropa: los 
soldados'no podían]hacer fuego porque estaban cuerpo á cuerpo con el 




D. Mf-guel Primo de Rivera, primer teni3ate del regimiento de Extremadura 



enemigo, y sólo]á bayonetazos consiguieron destrozar el cuerpo de los 
moros y apoderarse de los cañones. 

.¡¡Por fin!! Empujándolos con toda la fuerza que les restaba después 
de ataque tan formidable, los traían hacia el fuerte. Los disparos del 
enemigo á este grupo de héroes, fueron en aumento. La rabia de la 
morisma subió de punto. Se habían creído dueños ya de esas piezas de 
artillería y haciéndonos fuego, con nuestras propias armas. 

Cuando los cañones llegaron al fuerte, después de atravesar el 
puente, todos abrazan al bravo abanderado del regimiento de Extre- 
madura: todos vitorean á sus ayudantes en tamaña empresa, y .empu- 
jando los cañones hacia el interior de Cabrerizas se reproducen los vi- 
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as y aplausos y la noticia se extiende en poco tiempo por todo nues- 
:o campo* 

Masía hazaña no estaba terminada: había que salvar ahora á los 




BittíiUa atíl 2H.^Lii vuelta dt! ííuuvoj á id pliiü.i. . 

ivos que habían estado defendiéndolos mientras tuvieron vida, y acto 
"-^ntínuo, ai solo anuncio de que nuestros compañeros estaban expues- 
^s á la saña vil de los moros, los tenientes Caracuel y González con 
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cuatro soldados, emprendieron la obra. Trabajo y no poco les costó res- 
catar á los heridos. Ya la morisma había tratado de apoderarse de ellos 
para descargar su enojo, y á no haber llegado á tiempo el bizarro te- 
niente con los suyos, no habríamos alcanzado nuestro propósito. 

Ya les traen, ya se acercan al fuerte, ya están al amparo de los 
suyos. 

¡Bien por nuestros valientes oficiales! ¡Bien por los españoles! Es- 
tos son los rasgos característicos de nuestro ejército! Estas sus proe- 
zas; éstos, sus hechos gloriosos. 

La gente vuelve á animarse con estas aventuras felizmente realiza- 
das, y los cañones retardan sus disparos, porque el enemigo huye des- 
compuesto, se oculta en los declives del terreno y no se presenta á la 
vista como anteriormente, 

Los hechos de los tenientes Primo de Rivera y Caracuel, constitu- 
yen uno de los episodios más gloriosos de tan triste jornada. 

Ambos oficiales, habían elevado su nombre á una envidiable altu- 
ra. España entera los pronunciaría con veneración y respeto y el Go- 
bierno premiaría como era justo las hazañas de los dos valientes hijos 
de la patria. 
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El general Ortega manda cesar el fuego de la fusilería, porqué di- 
visa allá por lo alto de la carretera, que avanzan soldados españoles. 

En efecto; el batallón Disciplinario viene desplegado en guerrilla, 
protegiendo con fuerza de' ingenieros los carros con víveres y muni- 
ciones. 

Otra noticia que habia de alentar á los nuestros. 

El batallón Disciplinario, repetimos, es el que avanza; ocioso es de- 
cir nada en su obsequio; todo resultaría pálido, todo mezquino. 

Se baten como tigres: la granizada de balas que envían á los ba- 
rrancos, producen su efecto; los moros corren, se retiran replegándose 
y en tanto avanzan, y cada vez más, los soldados que tanta heroicidad 
han llevado á cabo en esta campaña. 

1-os ingenieros disparan también, limpiando el campo enemigo; los 
carros se divisan más cerca y las esperanzas renacen. 

Llega el convoy que con tantas ansias esperaban y el repuesto de 
víveres y municiones juega un papel importantísimo. ¡Loado sea Dios, 
que así permite que nuestro ejército se refuerce, para proseguir la 
lucha! 

El heroico batallón Disciplinario comenzaba sus proezas de este 
día, avanzando hasta llegar al enemigo. 

Muy cerca ya, cala bayoneta, y acomete furiosamente á los riffe- 
ños que se parapetaban desde por la n^afiana eri nuestras mismas trin- 
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cheras. Esta carga fué imponente; el enemigo desalojó el campo y huyó 
hasta quitarse del alcance de nuestros fusiles. 

¡Bien por el disciplinario! ¡Bien por su jefe, el teniente coronel don 
Ángel Mir y Casases! 

El fuego del enemigo, aquel mortífero tiroteo que nos hacía desde 

las trincheras indicadas, ha cesa- 
do gracias á la bravura del Disci- 
plinario. 

Entonces, y aprovechando es- 
ta oportunidad, comenzó á descar- 
garse el convoy, aunque precipita- 
damente por temor á que 1 os mo- 
ros volvieran á disparar desde 
aquel sitio. 

Otra página triste viene á en- 
turbiar la alegría de este momento. 
El celebrado escritor y coman- 
dante de Administración militar 
D. José Valero, llegó acompañan- 
do el convoy. Ya en la puerta del 
fuerte, admírase dd nutrido fuego 
conque nos sitia el enemigo, y no 
bien terminaba sus palabras, una 
bala le atraviesa el estómago y 
cae mortalmente herido. 

Todos se precipitan á recoger- 
le: el facultativo acude en el acto, 
pero la gravedad de la herida 
hace desesperar de toda salvación. 
Había conseguido atravesar todo 
el trayecto que media desde la pla- 
za á Cabrerizas, sin que el fuego 
enemigo le causara daño alguno 
y cuando pudo considerarse á sal- 
vo, cortó su vida el implacable odio de los riffeños. 

¡Descanse en paz el valeroso soldado de la patria!... (1) 




Un soldado del batallóa Disciplinario. 
(De un croquis tomado del natural). 



(1) ün diario de Madrid nos facilita algunos apuntes biográficos del africanista célebre, 
que con el mayor gusto reproducimos. 

Valero y Belenguer, nació en Valencia. Con gran aprovechamiento cursó los primeros 
estudios y obtuvo el título de licenciado en letras. 

Hizo oposiciones á una cátedra vacante en el lastituto de Almansa y la ganó, explican- 
do desde aquel día la asignatura. 

Como soldado raso ingresó en el ejército, por falta de medios para redimirse; sin em- 
bargo, al paco tiempo y después de muchos estudios consiguió el empleo de oficial tercero 
en el cuerpo A.dministrativo. ' 
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El convoy fué descargado en el fuerte y el batallón disciplinaria 
continuó batiéndose en las trincheras. En estos momentos aparece un 
compacto número de moros á caballo que cae sobre nuestros soldados 
con ímpetu salvaje. La guerrilla retrocede: era imposible aguantar tan 
tremendo empuje, y los fusiles del fuerte contienen á la caballería mo- 
ra, protegiendo así la retirada del disciplinario. 

En confusión entran en Cabrerizas y acosado por los disparos del 
enemigo. 

El cadáver del General Margallo se deposita en uno de los carros 
que trajo el convoy, para llevarlo á la plaza. 




Don José Valero BeleDguer 
(Comandante de Administración Militar y distinguido africanista). 

Cuando las tropas entran en el fuerte y el fuego de los riffeños se 
hace más nutrido, sale de Cabrerizas el General Ortega con sus ayu: 
dantes, la sección de caballería y los que trajeron el convoy á Cabreri- 
zas Altas. 

Ciérranse las puertas y se dispone enseguida el rancho. El patio 



Peleó en el Norte y ganó buenos empleos. En la Manigua Cubana se reveló como va- 
liente y en el campo africano obtuvo como explorador gran renombre y muchos beneficios 
para los intereses coloniales de España. 

Varios jefes y oficiales de todas las armas le obsequiaron con un espléndido banquete en 
€l Centro Militar de Madrid, á su regreso de Fernando Póo y Guinea, y en su discurso pro- 
nunció algunas palabra^ que más tarde habían de confirmarse. 

Brindó por «la causa de España en África, y porque no tardara en ofrecerse ocasión de 
que nuestra sangre se derramare en aquel suelo, para gloria y provecho de la patria.» 

¡Quién había de decirle, que la suya, era la primera que había de tintar el campo afri- 
cano!.. 
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del fuerte está lleno de muertos y heridos: los últimos que han entrado 
son los cadáveres de dos tenientes, tres soldados y un sargento. En el 
campo se ven algunos más que no pueden recojerse por la exposición 
que se corre, pero quedan vigilados por los centinelas de Cabrerizas. 

La gente está sofocada; ha trabajado mucho, porque la refriega 
fué continua y el enemigo esforzado. Todos piden agua y el agua tiene 

puesta centinelas para evitar que se 
agote en pocos momentos. 

Repártese sin embargo en pequeñas 
dosis para que todos obtengan una poca. 
En estos momentos son sesenta los 
heridos dentro del fuerte, graves la ma- 
yoría, gravísimos el resto. Cuando de 
este asunto hablaban los oficiales mien- 
tras comian el rancho, hecho con los 
restos del convoy anterior, un nuevo he- 
rido penetra en el fuerte. 

Es don Juan Lúeas Hernández, el 
bravo capitán del batallón disciplinario, 
el que mandaba las primeras guerrillas, 
y el último que se retiró cuando la caba- 
llería mpra embistió repentinamente. 

Tiene dos balazos en el muslo de- 
recho y uno en el pié izquierdo. Le trae 
á cuestas uno de sus soldados. El mé- 
dico le cura de primera intención en 
una de las habitaciones del fuerte. Las 
dos heridas del muslo son graves; asilo 
hace suponer el ceño que el facultativo pone mientras lava las heridas 
y comienza la cura. 

No por esto decae el ánimo de militar tan aguerrido: habla con to- 
dos; refiere á grandes rasgos los hechos realizados por su gente en el 
ataque último y se entusiasma al referir los blancos que ha hecho en el 
enemigo. 

Porque el capitán Hernández envainó la espada, y cogiendo un fu 
sil, estuvo disparando largo rato. 

Es uno de los primeros tiradores, y así lo han reconocido todos sus 
compañeros infinidad de veces, porque el herido que nos ocupa no es 
un tirador de salón; frente al enemigo tiene la misma serenidad que si 
•estuviera en un simulacro y tiro que dispara Hernández, hay que con- 
venir en que es blanco seguro. • 




Don Lúeas Hernández. 
Capitán del Batallón Disciplinario 
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Preñada de incidentes estuvo la desgraciada acción del 28, pero 
ninguno que tanto haya excitado el sentimiento del pueblo español como 
el ocurrido la tarde de este día al soldado del Disciplinario Antonio 
San José. 

Habia estado batiéndose en las trincheras como un bravo. La pro- 
ximidad del enenaigo, hízole apelar á la lucha cuerpo á cuerpo y man- 
tuvo una encarnizada refriega con los moros. 

Era el asombro de sus compañeros: verle embestir daba espanto y 
mil veces se le creyó muerto al verle rodar abrazado al enemigo. Lograba 
deshacerse de él, y otra vez volvía á embestirle, con más coraje aún 
con más ímpetu, como si tuviera sed de sangre y quisiera vengar en un 
solo hombre á todos los muertos de aquel día. 

Cada vez que alargaba el brazo para herir con la bayoneta, sacá- 
bala tinta en sangre. Era un valiente cuya vida se jugaba á todo trance. 

Cuando sus compañeros se retiraron por no poder resistir la embes- 
tida de la caballería mora, allí quedó el soldado San José, defendiéndose 
aún, pero tumbado en tierra y manando sangre por las enormes heridas 
que los proyectiles le habían causado en un muslo. ^ ^ 

No es que sus compañeros los valerosos soldados del Disciplinario*^ 
le olvidaran al retirarse, es que le daban por muerto: no podía concluir 
íe otra manera la encarnizada lucha que sostenía. 

Así es que, al encontrarse solo, herido, y sin poder incorporarse, 
sintiera mortales angustias, miedo acaso, de tener que morir á manos 
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de los riffeflos y sin defensa, éli que durante dos largas horas estuvo e| 
el sitio de peligro, defendiendo su pabellón y nuestra honra. 

Por todas partes tendía la vista el valiente soldado; hacia ade!ant| 
solo se velan las trincheras moras despidiendo y envueltas en una dfns 
nube de humo; á derecha é izquierda, el mismo espectáculo, cuando 
alguno que otro grupo de moros feroces dormidos sóbrelas cajas de su 
espingardas haciendo certera puntería. Hacia atrás, nada; el cerro qn 







El solUndü H-\i!tí>iiiu Skh Jui^é, uníi^stráiiílust; haciu üM\i ti rtt; de Cabrerizas* (Acción delí 



le privaba de divisar nuestro fuerte. Un empinado cerro que había] 
trepar arrastra para pedir auxilio á nuestras tropas. 

Aquellos momentos, debieron ser terribles para nuestro héroe, 
guramente pasarían para el soldado San José, como sí estuviera bají 
peso de una horrible pesadilla. Querer escapar del enemigo que le b^ 
ca, y negársele el cuerpo á tal obra. ÍTritar, hubiese sido aún más 
ligro; podría llamar la atención de los contrarios y descubrirse sij 
había sido visto. 

La tarde caía: el ciclo comenzaba á teñirse de ese velo rojo que 
curece los postreros resplandores y la tierra á tomar un tinte cenizc 
No podía perder tiempo: mas tarde, suponiendo que lograra tre| 
el cerro y aproximarse ai fuerte, nuestros soldados le harían fuego, 
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yéndole un moro que se arrastraba para atacar sin ser visto. No había 
pues salvación y á trueque de lo que pasara, decídese á ganar el cerro, 
subiendo como los reptiles, arrastrando el pecho por la tierra y dejando 
un reguero de sangre en su camino. 

Cuando comenzó su tarea, vio cuan difícil era realizarla: la pérdida 
de sangre le había quitado fuerzas y el delirio casi se posesionaba de 
su cerebro. Pero perseveraba en su intento, y cogiéndose á una piedra, 
más allá á una mata, haciendo continuas flexiones con los brazos para 
arrastrar la carga de todo el cuerpo, logró ganar la cumbre, después 
de mil contrariedades y esfuerzos. 

Alguien divisó desde el fuerte esta escena desgarradora y avisó á 
los oficiales. Todos subieron á la terraza y desde allí á favor de los úl- 
timos destellos del sol que se ponía, vieron el cuadro. 

Un soldado que se arrastraba para llegar á Cabrerizas. 

No llevaba más armas que una bayoneta, resto de la refriega, y 
Tínica defensa en el caso de un ataque. 

Cuando todo esto se veía desde el fuerte, el soldado San José, sien- 
te que un grupo de moros se precipita persiguiéndole. Activa la mar- 
cha, arrástrase más de prisa, quisiera tener alas en aquel momento para 
quitarse del alcance de sus leroces enemigos, pero éste se encuentra 
ya muy cerca y le aturde con espantosa gritería. 

El soldado se incorpora, intenta vanamente defenderse con la ba- 
yoneta, á guisa de puñal ó de espada; estaba perdido. 

Nuestros soldados no perdían ni el mas ligero detalle y aguardaban 
desde las aspilleras del fuerte que el enemigo se pusiera á distancia. Ya 
está, pero se arrastran los moros para no presentar blanco; disparar 
fuera arriesgado, por miedo de matar á nuestro héroe; había que hacer 
una puntería certera; sonó un disparo y el cuerpo de un moro rodó por 
abarranco. Otro moro intenta continuar la obra de su compañero, y 
un segundo disparo le inutiliza. Los restantes huyen temerosos. El sol- 
dado da un grito de alegría indescriptible, aterrador, algo así como si 
hubiese puesto en aquel grito toda su alma; se había salvado. 

La alegría dióle fuerzas y siguió arrastrándose hasta llegar al fuer- 
te. Se abre la puerta y los soldados colocan una camilla para que pueda 
el herido pasar el foso. 

C'ígeiile después; le abrazan y le entran. La alegría del herido no 
tenía límites; lloraba y reía como si fuera preso de un ataque nervioso. 

Condujéronle á una habitación para hacerle la primera cura; la 
Biisma que ocupaba el capitán de su batallón, el bravo capitán Her- 
nández. 

Al verle el herido, hizo ademanes de abrazarle y exclamó: 

—¡Qué valiente es usted, mi capitán! ¡Más quisiera que me hubie- 
sen matado á mí, que verle á usted herido... 

—Bien merecías salvarte— le contestó el capitán. 

Antonio San José, tenía una horrible herida en la parte posterior del 

10 
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muslo; herida que le ocasionó un riffeño, mientras él luchaba á brazo 
partido con un grupo de enemigos. 

Se había batido como un héroe: justo fué, como dijo su capitán, que 
se hubiese salvado. 
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IIESTBOS SOLBIDO 



Hablar una vez más de los prodigios realizados por nuestro ejército, 
«s, aparte de ocioso, imposible. No es fácil tarea trasladar á las cuarti- 
llas las impresiones desconocidas que se experimentan viendo luchar 
al soldado español, contra un enemigo formidable tanto por el número, 
como por su temeridad y osadía. 

Hubo momentos en la acción del 28, que todas las grandes cruces 
hubieran sido pocas para condecorar el noble pecho de tanto valiente 
como realizaba proezas en las guerrillas más avanzadas, en las trinche- 
ras, en el fuerte, en todas partes, porque los soldados todos, rivalizaron 
tn valentía. 

Hay, sin embargo que fijar la atención en un punto, porque la jus- 
ticia así lo reclama y el agradecimiento y la verdad lo imponen. 

El batallón Disciplinario, que en esta como en acciones anteriores, 
ha ocupado los puestos más difíciles, desalojando al enemigo de las 
trincheras, protegiendo convoyes y retiradas y siendo en fin el alma de 
estos acontecimientos, merece la especial mención que como cronistas 
imparciales le dedicamos. 

Ya en el trascurso de esta crónica nos hemos ocupado otra vez de 
este heroico batallón para tributarle cuantos elogios á nuestro juicio 
merece, dejando pues al parte oficial, la versión de los hechos realiza- 
dos por la fuerza que manda el señor Mir, en la jornada del 28, para 
que los lectores completen el juicio respecto á este asunto. 

He aquí algunos párrafos del citado documento: 
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«Viendo peligro inminente— dice el jefe del disciplinario refiriéndose 
á la retira'da que hizo una compañía que salió del fuerte en vista del 
número de enemigos— por el ex- 
cesivo número de moros que la 
perseguía, ordené que una com- 
pañía de ingenieros sirviera de 
reserva al batallón y á este, un 
ataque general á la bayoneta. 

Los soldados del batallón, 
con orgullo lo digo, guiados por 
sus valientes oficiales, se lanza- 
ron con impetuosidad contra las 
trincheras enemigas frente al 
fuerte, que tomaron en cinco á 
minutos, pero aún no era posible §■ 
despejar el fuerte ni comunicar- ^ ¡ 
se con el y haciéndonos desde 
una segunda trinchera un fuego 
terrible, por lo que se verificó 
un segundo ataque, en el que, 
peleando cuerpo á cuerpo con 
los moros, se les tomó en breves 
segundos, logrando rebasar el 
fuerte y establecer la comunica- 
ción con él. Lo más difícil. 

Mandé avanzar el convoy y 
entré el primero en el fuerte me- 
reciendo la para mi inestimable 
honra de ser abrazado por V. E. 
y felicitado por todos mis com- 
pañeros, y entonces, lleno de 
entusiasmo y admiración por 
aquellos valientes soldados á 
quienes tenía la honra de man- 
dar; y en un arranque que no 
pude dominar, exclamé: Mi ge- 
neral, no pido nada para mí; pi- 
do la corbata de San Fernando 
para la bandera que cobija á 
tantos bravos. 

El convoy pudo descargarse 
sin grandes dificultades, aunque 
no sin peligro, por el fuego del 
enemigo, por lo que ordené un 
tercer ataque, tomándole una tercera trinchera, que aquel defendió con 




Tirador Maüsser. 
(Apunte del natural, remitido por D. J H.) 
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gran empeño y valor, sosteniéndose un combate al arma blanca, hasta 
que se les obligó á desocuparla. 

Grande fué el número de muertos y heridos que se les causó al ene- 
migo, pues se pudieron contar hasta veintidós de los primeros: descar- 
gado el convoy y después de retirarse los carros, viendo las órdenes 
de V. E. á su salida del fuerte, ordené la retirada siempre difícil y pe- 
ligrosa por la clase de enemigos con que hay que combatir, efectuándola 
por escalones y al paso ordinario, protegida por una compañía del Re- 
gimiento de Estremadura, que habia salido del fuerte, y por una com- 
pañía de ingenieros que tuvo que hacer 

*"^^^^S*3^mS}í^í!j1 ^^ cambio de frente perpendicular ala 
^^^^y^^W^^^^í derecha, porque el enemigo trató de cor- 
<^^ ^1 tarnos por este lado, portándose ambas 

compañías admirablemente; muchos de 
los soldados de ingenieros , prestaron 
buenos servicios, llevando municiones á 
las guerrillas, comisión dificilísima con 
esta clase de enemigo. 

En la retirada, dos secciones de la 
segunda compañía, al mando de los pri- 
meros tenientes don Antonio Herrera del 
Álamo y don Juan González Rodríguez, y 
una de la cuarta que se encontraban muy 
avanzadas y dirigidas por los capitanes 
don Juan 'Hernández Ruiz y don Faustino 
Alvarez Puch, al verificarla con un orden 
admirable, que llamó la atención de los dig- 
nos jefes y oficiales que la presenciaron, 
fueron heridos el capitán Sr. Fernández, 
contuso gravemente el capitán Sr. Alva- 
rez, hiriéndole además gravemente diez hombres, por lo que decidieron, 
no obstante la persecución y el fuego terrible que se les hacía, detener 
la retirada y recogiendo todos los heridos, se replegaron hacia el fuerte, 
con objeto de dejarlos allí y seguit" la retirada con el comandante don 
Francisco Montque, jefe del ala derecha del batallón á que pertenecían 
las secciones, que los estaba esperando para dirigirlos por su retraso 
al punto más inmediato. 

Pero el señor coronel de Extremadura gobernador del fuerte Ca- 
brerizas Altas, no permitió saliera después, por lo que, tanto dicho jefe 
como la fuerza hubieron de quedarse allí. 

Satisfecho de la seguridad, en que ya se encontraba aquella tropa, 
ordené la retirada de la demás fuerza de flanco hasta San Francisco, 
en donde dispuso V. E. se marchara el batallón al cuartel. 

Al participarlo á V. E. cumplo el deber de llamar su atención, res- 
pecto al capitán de Estado Mayor, señor Picazo, que con tanta bizarría 




D. Francisco López Cavedo 
comandante del Batallón Disciplinario 
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como inteligencia y precisión, desempeñó cuantas órdenes le di para el 
mejor resultado de la operación. 

Entre las bajas ocurridas en la columna de este batallón, hay que 
lamentar las de un oficial muerto, tres heridos, y dos contusos; y de 
tropa, seis muertos y quince heridos.» 

Este es el extracto del parte oficial que el digno teniente coronel 
del Disciplinario Sr. D. Ángel Mir, dirige al Comandante General de la 
plaza de Melílla, General de división Sr. Macías. 

Queda pues comprobada nuestra aseveración respecto á la heroi- 
cidad con que ha combatido el batallón Disciplinario y sus dignos jefes 
y oficiales. 




LI HOÜIE BEL 2S 



¡Qué desconsuelo! ¡qué angustia! 

Sitiados por el enemigo; rodeados de cadáveres, sin municiones, 
faltos de alimento y escuchando á cada instante los lamentos de los he- 
ridos, que son tantos que ya las medicinas se agotan y faltan las pri- 
meras materias de curación. 

Los soldados sirven de ayudantes á los médicos y por cierto que lo 
hacen como antiguos practicantes. Hay voluntad para todo; lo mismo 
vendan á un herido queentierran un cadáver. 

El olor que despiden estos últimos, es irresistible: hay que pensar 
en darles sepultura porque de otro modo peligraría la salud de los sol- 
dados. 

La noche se echa encima, y ilo hay donde descansar de los azares 
de la refriega. Las camillas están ocupadas; las mantas escasean y ni 
agua queda ya para apagar la sed que devora á la guarnición. 

Estaba tan salado el rancho que toda el agua fué poca, y eso que, 
las dos únicas cubas que quedaron estaban custodiadas por centinelas. 
Los primeros eran los heridos, después se repartió el resto entre los ofi- 
ciales, jefes y soldados. 

Nadie dormía, porque apenas se conciliaba el sueño, el disparo de 
los cañones del fuerte y del crucero Conde Venadito, hacían despertar. 

¡y pensar que ^ún no se habían podido recoger los tres cadáveres 
que habían quedado en el campo! Desde el fuerte se vigilaban y apenas 
se divisaba algún bulto, se disparaba contra él, por miedo á que pudie- 
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ran arrebatárnoslos. Así estuvieron defendidos casi toda la noche, y los 
moros no consiguieron su intento. 

Tampoco nos quitaron los restos del convoy que habían quedado á 
las puertas del fuerte, porque la vigilancia era extremada. Todos se 
cuidaban de ello y principalmente de nuestros muertos, por las horri- 
bles mutilaciones de que eran objeto por parte de los moros. 

Se había encontrado al pie del barranco un cadáver, descompuesto 
ya y descuartizado por completo. Era el de un soldado del Disciplinario 
á quien se suponía guarecido en algún fuerte, y estaba allí, casi en una 
zanja del barranco, abierto, saltados los ojos, y oculto por unas pen- 
cas, tintas en sangre. 




Mutilación hecha por los riffeños en un soldado del Disciplinario 

El^cuadro daba horror. 

¡Como perdonar al moro que cayese en nuestras manos! 

Casi á trozos se recogieron los restos de aquel soldado y en una 
parihuela fueron conducidos al fuerte, donde los ingenieros le sepulta- 
ron, abriendo un hoyo en el foso. 

Se dispuso, en vista del penetrante olor de los cadáveres insepul- 
tos de aquel día, enterrarlos también, abriendo pequeñas zanjas. La 
operación se puso en práctica, pero al medio metro de profundidad, 
encontraron roca viva. Sin embargo, por un agujero que había en la 
pared del foso fueron sacando á los cadáveres para evitar las agresio- 
nes de los moros. 

Todo contrastaba con la tristeza del día: los muertos fueron depo- 
sitados de cualquier modo en las zanjas abiertas, tan superficiales y 
pequeñas algunas, que los cadáveres quedaban con los pies fuera de la 
tierra. Al mismo tiempo, y esta era una escena tristísima y de horror, 
trotaba por el foso un caballo herido, pisoteando los muertos y relin- 
chando continuamente como si se doliera de las heridas causadas por 
los riffeños. 

Esta escena, alumbrada por un rayo de luna, es imposible trasla- 
darla al papel en forma que los lectores puedan penetrarse de ella con 
todos los detalles terroríficos de la realidad más cruda. 



tA 



iíficA «E LA ütrerarA 



El corazón más duro, tenia que impresionarse á la \nsta de tanta 
r¡st€za< Como la roca viva se encontraba tan á la superficie, fueron 
iiuy pocas las zanja,s que se abrieron, quedando por tanto, algunos ca- 
iáv^res, solo descubiertos con una ligera capa de arena. 

El ruido que producía el caballo herido al trotar por el foso, estre* 
niecía. Era una víctima más de acción tan memorable. 

Hecho el recuento de la fuerza , advirtióse con gran pesadumbre, 
Je eran muchos los muertos y heridos de tan funesta jornada. No había 




.. un caballo lierido, pisoteando los muertos y relinchando continúame nta (pn^- 152). 



i^guridad absoluta en estas cifras pero muy poco podía ser el error* 
miendo en cuenta que ya el número era desgraciadamente bastante] 
recido. Cinco muertos y treinta y dos heridos, 

Los muertos son: General, don Juan García NLirgallo^ Teniente 
'ñor Megia, Teniente señor Cabrelles, Sargento de Cazadores de Cuba 
-Una, y el soldado Manuel Herrero, carrero de un convoy. 

Los heridos son: Capitán señor Herrero, el Teniente Coronel de Ca- 
■idores de Cuba, don Ventura Cano, Bernardo Muñoz, soldado y tirador) 
on Maüser, Antonio Martin, Salvador Criado y Francisco So!á^ caza-^ 
lores de Cuba; artillero Carrasco, Teniente Serrano; José Serrano, 



^ 
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Oficial de Administración Militar: Teniente de Artillería sefior Saltos; 
Conde del Pefión, Teniente de Caballería, señor Romero, Capitán señor 
Correa, Tieniente sefior Ortiz, soldado de Puerto Rico, Vicente Escaño; 
Artillero Sánchez Ramos y soldados Antonio Villeya, José Aguayo, Ja- 
cinto Asencio, Manuel Gil, Guillermo Heredia, Antonio Giménez, Anto- 
nio Cruz, Vicente Sánchez, Antonio Samsó, Justo Asunción, Juan 
Herrero, Salvador Marin, Francisco Arrizóla, Fulgencio Pérez y Fran- 
cisco Lozano. Créese también que entre los heridos, se encuentra el 
Teniente de Caballería don Eugenio Francés. 

La situación pues, de nuestras tropas, era dificilísima al par que 
grave por la actitud de los moros.J 

Como justificante de cuanto decimos respecto á la acción de este 
día, copiamos el telegrama aue el general Ortega remitió al Ministro de 
la Guerra. Dice así: 

«Acabo de llegar á la plaza. Roto el fuego ayer á las tres de la tar- 
de, continuando sin interrupción toda la noche. Recibido auxilio de la 
plaza, les hemos hecho abandonar las trincheras construidas, en las 
cuales se hablan establecido toda la noche. La situación es grave. Es 
urgentísimo envío de grandes refuerzos.» 

El Comandante del crucero Conde de Venadito^ se expresaba de 
este modo: 

«A las tres y media de la tarde de ayer comenzó el fuego con el 
enemigo, disparando el crucero los cañones de tiro rápido, á una dis- 
tancia de L500 metros. Después hizo fuego con la artillería de mayor 
calibre, á distancia de 3.000 metros. El fuego ha durado toda la noche, 
habiendo avanzado tanto los moros, que sus proyectiles llegaron á caer 
en la cubierta del barco. »S 

La Gaceta^ confirma también cuanto dejamos apuntado, y las no- 
ticias que más tarde circulaban, oidas á los que llegaron de Melilla, es- 
taban en un todo de acuerdo con nuestras apreciaciones. 



1^ 
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Irritado el espíritu público por las prolongadas dilaciones que daba 
el Gobierno á los asuntos de Melilla, excitados los ánimos con las noti- 
cias que la prensa publicaba, respecto á nuestros descalabros en la 
plaza africana por la escasez de fuerzas y por el crecido número de 
enemigos, la voz del patriotismo volvió á tener eco en todos los cora- 
zones y el disgusto á tomar forma amenazadora. 

Se había pensado en una manifestación pacífica, pero imponente, 
que hiciera ver á los poderes públicos la distancia que había entre su 
parsimonia para obrar en cuestión tan delicada y el entusiasmo y deci- 
sión del pueblo, ante la horrible carnicería que los moros realizaban 
con nuestros soldados. 

Cuando España entera pensaba de este modo, y el Gobierno adop- 
taba grandes precauciones para el caso de que se alterase el orden pú- 
blico, llega á Madrid la triste nueva de la muerte del heroico general 
Margallo. 

¡Margallo! que había venido siendo ya para los españoles un ídolo 
por su energía y relevantes condiciones de mando. El General que se 
había captado todas las simpatías, y el cariño también, cuando se supo 
que se trataba de relevar del cargo que tan á placer de todos desempe- 
ñaba en Melilla. 

El efecto que causó la noticia de su muerte, fué el último puñado de 
pólvora que faltaba para llenar la mina. La indignación estalló enton- 
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ees y sin darse citas, sin anuncio previo, Madrid en masa se echó ala 
calle para manifestar su disgusto al Gobierno. 

Era inmenso el número de los manifestantes é imponente el acto 
que realizaban. 

Un pueblo que se queja y acude convencido de que la razón le asis- 
te, á pedir estrecha cuenta á los poderes públicos. Así resultó; la pobla- 
ción ocupaba todas las calles y no se oían otras conversaciones que 
protestas enérgicas contra la actitud del Gobierno. 

López Domínguez y Sagasta, Moret y el Ministro dq Marina, eran 
á los que señalaba el pueblo como causantes de lo que ocurría, y justa ó 
injustamente, porque no corresponde al cronista otra misión que la de 
consignar hechos, ello es que, la manifestación iba tomando tales bríos 
de amenaza, que la autoridad civil hubo de salir á su encuentro, y la 
militar prepararse para cualquiera eventualidad. 

Los grupos que se formaron á las siete de la noche frente al salón 
del «Heraldo de Madrid», aumentaron hasta el extremo de impedir el 
paso por la calle. 

Cuando el gentío era inmenso, surgió de entre los grupos una ban- 
dera española: aquello fué la señal y siguiéndola marcharon los mani- 
festantes á la Puerta del Sol. í 

Allí dieron vivas á España y al ejército, y continuaron por la calle ; 
del Arenal hacía Palacio. j 

Aquí tuvo la manifestación el primer contratiempo: los guardias de j 
orden público le salieron al paso y trataron de dispersarla por carecer J 
de permiso para hacerla. Entonces, atravesaron los manifestantes hacia • 
la calle Mayor, dando mueras á los riffeños, y al llegar á la plaza de la 
Villa, los agentes del Gobierno Civil, desenvainaron los sables y dieron 
una carga. Las carreras, gritos y colisiones,, de poca importancia es- ; 
tas últimas, produjeron alguna alarma y el consabido cierre de los esta- j 
blecimíentos, pero sin desistir de manifestar sus simpatías por el ejér- I 
cito y su desagrado por los gobernantes. 

Ya enfrente del Gobierno Civil, los vivas fueron más frenéticos, y 
el Gobernador señor Aguilera que llegó en aquel instante, apeóse del ca- 1 
rruaje y dirigiéndose al público trató de calmarlo, diciendo que aguar- 1 
daba que una comisión de los manifestantes subiera á su despacho ' 
para formularle sus deseos. j 

Hízose así, y el Gobernador contestó á los aludidos, que no ha- 
biendo pedido permiso para verificar manifestaciones, no podían permi- i 
tirse y que la suspendieran hasta el día siguiente que sería concedida. 

Estos acuerdos no agradaron á la muchedumbre y continuó la ma- 
nifestación hasta la Puerta del Sol, donde quedó disuelta después de 
una segunda carga dada por los agentes de orden público, sin dejar 
de citarse para el día siguiente que era cuando las fuerzas de Wad-Ras 
salían para Melilla. 

Llegó el anunciado día de la manifestación pública: aquel que tanto 
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se esperaba para desahogar la bilis que guardaban todos los españoles 

y muy de mañana veíanse muy animados los alrededores del cuartel 

del Rosario, lugar donde se acuartelaba el regimiento de Wad-Rás. 

La orden de salir para Melilla, la había sabido todo Madrid, y gente 

del pueblo, entre la que predominaban las fa- 

millas de muchos de los soldados, acudieron á 

darles el adiós de despedida, cpn ese calor y 

entusiasmo que engendra el amor patrio. 

Magnífico era el golpe de vista que presen- 
taba este regimiento, formado en los patios del 
cuartel. Viendo aquellos rostros que rebosa- 
ban vida y entusiasmo, no era posible imagi- 
nar una derrota. 

El regimiento de Wad-Rás está compuesto 
de ocho compañías de cien hombres cada una^ 
sumando todas, un total de 800 hombres. 

Los jefes y oficiales que mandaban dicha 
fuerza, eran los siguientes: 

Plana mayor.— Coronel, D. Gonzalo Fer- 
nández Ferrán; tenientes coroneles, D. Anto- 




D. Arturo González, Teniente del 
regimiento de Extremadura y uno 
(le los que rescataron Iqs cañones 
en la acción del 28. 



tonio Zabala y D. Antonio Bea- 
munt; comandantes, D. Domin- 
go Lasiain y D. Ernesto Rodrigo, 
capitanes ayudantes, D. Andrés 
Alcañíz y D. Manuel Aguado; 
abanderado, D. Aniceto García 
y D.Juan Rodríguez; médicos, 
D. Sebastián Castellano y don 
José Masfarré; capellán D.Al- 
varo García. 

Primer batallón. — Primera 
compañía: capitán, D. Francisco 
Lacalle; primeros tenientes, don 
Elias Cobeño y D. Ricardo Soto 
Boloño; segundo teniente, don 
Fermín González. 

Segunda compañía: — Capi- 
tán D. Maximino Requejo; pri- 
meros tenientes, D. Fernando 
Calero y D. Antonio Bermuy; 
segundo teniente, D. Nicolás 
Morero. 

Tercera compañía:— Capi- 
tán, D. Emilio López; primeros tenientes, D. Francisco Alvarez y don 
Francisco Acosta- 




D. Daniel Ruíz López. 
Capitán de la sección de caballería Cazadores de Melilla'' 
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Cuarta compañía:— Capitán, D. Miguel Galvez; primeros tenientes, 
D. José Rayón y D. Manuel Lorduy. 

Segundo batallón.— Primera compañía: capitán, D. Francisco Pa- 
vía; primer teniente, D. Antonio Sánchez Pacheco; segundo teniente, 
D. Eduardo Artigas. 

Segunda compañía: Capitán D. Teodoro Camino; primeros tenien- 
tes, D. Mateo Fernández, D. Hilario Diez y D. Luis Albornoz. 

Tercera compañía: Capitán D. José Ponce de León; primeros te- 
nientes, D. Manuel García, D. José Pando y D. Carlos Gervais: 

Cuarta compañía: Capitán D. Constantino Selva; primeros tenien- 
tes, D. Ricardo Conde, D. Marcelino Mon- 
tealegre y D. Bernabé Giran. 

Los soldados, son hijos de Cáceres, 
Toledo y Madrid. 

Cuando la tropa se encontraba dis- 
puesta para emprender la marcha, apare- 
ció S. M. la Reina Regente y sus augustos 
hijos, escoltados por una sección de la es- 
colta Real y acompañada- por el alto per- 
sonal de Palacio. 

Las reales visitas, fueron recibidas á 
la puerta del cuartel, por el Capitán Ge- 
neral, Gobernador Militar de, lá plaza 
Coronel del Regimiento, v Gobernador 
Civil. 

Las augustas personas entraron en 
los patios donde se hallaba formado el re- 
gimiento, con todos los preparativos de la 
marcha. 

La Reina, llevaba de la mano al Rey, 
que iba descubierto y á su izquierda el 
Capitán General y detrás las infantas y demás acompañantes. Revisa- 
ron las tropas y diéronse vivas al Rey y á la Reina, al ejército, y al re- 
gimiento de Wad-Ras, que salía á defender nuestro prestigio en las tie- 
rras africanas. 

—Hasta la vuelta— dijo la Reina al Coronel del regimiento, y aban- 
donó el cuartel, encargando al General Bermúdez Reina que diera en 
su nombre á cada soldado, un cuartillo de vino, y una caja de cigarros 
á cada oficial del regimiento. 

La Real familia, presenció desde su carruaje la salida de la 
fuerza. 

Esta se puso en marcha, oyéndose al aparecer por la puerta, una 
entusiasta ovación que el pueblo le tributaba. Los vivas no cesaban un 
instante y la gente se agolpaba de una manera nunca vista. 

Todo el trayecto seguido por la fuerza de Wad-Ras, fué una conti- 




D. Valeriano Mazunco 
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nuada aclamación. Vivas al ejército, á España, y al regimiento salían 
de todos los labios, entusiastas, delirantes, frenéticos. 




'Él* 



Tipo de guerrero marroquí 



El entusiasmo patrio es en todos lo mismo: las mujeres se acerca- 
ban á los soldados para verles más de cerca; allí estaban las madres, 
^as hermanas y las novias. Los hombres aconsejábanles temperamen- 
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tos de vengaza, y los balcones del trayecto lucían vistosas colgaduras 
y hermosas damas, que agitaban los pañuelos. 

En los alrededores de la estación, el gentío era tan inmenso, que cos- 
taba trabajo á los soldados abrir paso. Allí esperaba el General Lina- 
res, el comisario de transportes. Generales Ortega, Ciriza, González 
Cumber, Torreblanca, Rodríguez, Ibaftez, Alcántara, Latorre, Sánchez 
Gómez y los Coroneles de Saboya, San Fernando, Baleares y León. 

La bandera fué saludada con atronadores vivas á su paso por el 
andén, y tanto el abanderado como la guardia de aquella, tuvieron que 
vencer grandes dificultades para colocarse en el coche. 

Imposible es describir el golpe de vista que presentaban los espa- 
ciosos andenes de la estación del Mediodía: poco antes de la salida del 
tren^ tanta era la gente, que más de mil personas se hallaban colocadas 
á lo largo de la vía y en una extensión de más de un kilómetro. 

El tren estaba formado por veinte coches de tercera clase, dos de 
segunda, uno de primera, una plataforma para los carros, tres vagones 
para la caballería y dos furgones. 

Sonaron dos toques de corneta y los oficiales ocuparon su vagón. 

Al tercer toque, el tren se puso en marcha y los vivas y aclamacio- 
nes, continuaron oyéndose por espacio de mucho tiempo. 

No queremos omitir un detalle ocurrido durante la despedida de 
este regimiento. 

Estando la comitiva regia en la plaza de San Francisco presencian- 
do el desfile, se vio á un anciano bien vestido, que con gran entusiasmo 
dijo al rey: 

—¡Qué lástima que no tengas veinte años para defender en Melilla 
Ja bandera I.... 

El rey se sonrió é inclinó la cabeza. 



EN EL CAMPO EHEIIGO 



Los destrozos que nuestra artillería causó en el campo enemigo, 
fueron inmensos. 

Todo lo que alcanza la vista, está destruido por completo: los adua- 
res en tierra, y convertidos en escombros. 

La exactitud en los blancos que hizo el Conde de Venadito qM^ádih^. 
comprobada, viendo el sinnúmero de estragos que había producido en 
el campo moro. La mezquita deSidi-Aguariach no existía: solo algunos 
paredones señalaban el sitio donde se habia levantado; del cementerio 
restaba alguna que otra piedra que marcaba el lugar de una sepul- 
tura. 

El digno comandante del crucero Conde de Venadito^ no durmió en 
muchas noches consecutivas: su celo fué extremado y á él se debe gran 
parte de todo lo que conseguimos en las jornadas del 27 y 28. 

Los poblados de Frajana y de Mazuza, estaban completamente re- 
ducidos á grandes montones de piedras, muchas de ellas salpicadas de 
sangre, y á juzgar por nuestras bajas, no debieron ser pocas las que 
sufriesen los riffeños. 

Mucha sangre nos costaron las dos jornadas antes dichas^ pero na- 
da en comparación con la que vertieron los moros. Sus cadáveres, no 
yacían en el campo diseminados, sino en montones, debido sin duda al 
fuego de la artillería y á las granadas del Venadito. 

Una de éstas fué á caer en el centro de un gran grupo de moros, y 
al estallar, vi ose desde nuestra plaza, como los proyectiles hablan le- 
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Don Emilio Diaz Moreu 
CoHianclaute del Crucero 'Conde de Venad itO'> 



yantado en el aire á un caballo y su 
ginete. Al rededor de estos cadáve- 
res , había otros muertos más , víctimas 
también del proyectil indicado. Cada 
una de nuestras granadas, producían 
en el ejército enemigo una confusión 
espantosa. Huían despavoridos i se 
tiraban á tierra para evitar los per- 
juicios, se escondían entre las pencas 
y se ocultaban detrás de los repechos 
de los cerros. ■ 

Como el cañoneo fué continuo, 
no les quedaba á los moros fronteri- 
zos donde guarecerse, y á pesar de 
esto, batallaban con tanta energía 
como en un principio, acercándose 
cada vez más y disparando con más 
insistencia. 

Decíase que los caseríos habían 
sido desocupados totalmente por los 
riffeños, antes del día 27, pero estas 
noticias se comprenden mal, teniendo en cuenta como decimos anterior- 
mente, que muchasdelas piedrasdelos aduares, estabanllenasde sangre. 

Lo cierto es que los moros, en la 
acción del 28, se preocupaban ya muy 
poco de sus muertos, dejándolos aban- 
donados en medio del campo, pero en 
cambio, remataban á los nuestros con 
una saña de fiera. Tal era la ira que se 
había apoderado del enemigo. 
' El número de riffeños que tuvimos 
enfrente el día 28, calcúlase y creemos 
que el cálculo es muy aproximado, en 
unos 20.000 moros con 600 caballos. 

Pocas, aunque muy sentidas, fueron 
pues nuestras bajas, y débese esto, en- 
tre otras causas, á las buenas disposi- 
ciones que desde la plaza tomaba el 
digno coronel señor Casellas, pues el 
día 28 prestó grandes servicios al ejér- 
cito con las acertadas órdenes que dictó 
y la distribución que hizo de las fuerzas 
á su mando. 

A fin de que pudiera llegar á la pía- doq Alfredo caseuas 

za él capitán de Estado Mayor, señor 




Gpoemador ínterlao de la plAza de MeliHa 
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Picazo, se desplegaron varias guerrillas y entraron en acción las bate- 
rías Aystrong-Montenegro, 
generalizándose el fuego de 
cañón. 

Todas las fuerzas de la 
plaza, excepto la artillería 
y un batallón, se lanzaron 
entrada la mañana, fuera 
del recinto, para ocupar 
las posiciones más venta- 
josas. 

Los tiradores Maüsser 
se situaron en un sitio de 
gran peligro, delante del 
cerro de Mariguary: mien- 
tras tanto, la artillería hacía 
disparos muy certeros que 
arrancaban vivas á nues- 
tros soldados y que hacían 
huir despavoridos á los mo- 
ros. 

Los tiradores Maüsser, 
se adelantaron temeraria- 
mente, para batirse á 600 
metros, pero se les dio or- 
den de que se retiraran á 

1 .600. Efectos de una granada del «Conde de Venadito» 

Para reponer los moros las fuerzas que habían perdido en esta san- 
grienta jornada, encendieron como de costumbre multitud de fogatas 
en las crestas de los montes y especialmente en las cumbres del Gurú- 
gú por ser el que más domina toda la extensión del campo moro. 

Toda la noche la pasaron con estas luminarias, prueba inequívoca 
de que al día siguiente reanudarían sus ataques. 
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Combate del 30.— Un convoy á Cabrerizas Altas. 



¿2íj ^ ff^ ^^ TS^ ^ 



Con el general Macías, salió de Málaga para Melilla, á bordo del cru- 
cero Isla de Cuba, el general Monroy, 
Gobernador militar de la plaza y jefe de 
la segunda brigada expedicionaria. 

Como hemos dicho á su debido tiem- 
po, para que el relevo del general Mar- 
gallo no resultase una desaprobación 
por parte del Gobierno, se elevó á ge- 
neral de división la categoría del co- 
mandante general de Melilla, y de este 
modo se justificaba el nombramiento del 
general de división D. Manuel Macías y 
Casado. 

Con los general es Monroy y Macías, 
embarcaron también los batallones de 
Cazadores de Cataluña, Tarifa y Se- 
gorbe, dando lugar á escenas entusias- 
tas por parte del pueblo malagueño. 

Tan pronto como el general Macías 
llegó á Melilla, se encargó del mando 
de la plaza á cargo interinamente del 
general Ortega, é hizo salir á las operaciones la fuerza qué había Ueva- 
<lo, dando descanso así ápartede lasque se habían batido días anteriores^ 




El Crucero Isla de Cuba. 
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Al mismo tiempo se recibieron en Melilla noticias de las recompen- 
sas aprobadas para los heridos del día 2 de Octubre. Eran estas: 

Cruz de María Cristina de primera clase, al primer teniente de in- 
genieros D. Adolfo Garcia Peré; empleo de Capitán, al primer teniente 
de caballería D. Antonio Hernández Golfín, empleo de Capitán; al te- 
niente de infantería de la escala de reserva D. Francisco Rodríguez 
Palacios, y cruz Roja del Mérito Militar, á los capitanes de, caballería, 
respectivamente, D. Daniel Ruiz López y D. Rafael Osuna Pinedo. 

Estas recompensas, dicho sea en honor á la verdad, parecieron 
mezquinas y se discutieron ampliamente por todo el mundo. Pero no 
era tiempo de pensar en esas cosas, continuando sitiados los que guar- 
necían el fuerte de Cabrerizas Altas, y dispuestos los moros á aumentar 
sus ataques. 

Toda la noche del 28 y el día 29 pasáronlos nuestras tropas sitia- 
das por el enemigo; sin municiones ya, sin víveres y sin agua: el día 29 
hubo necesidad de suprimir un rancho, cosa que no pareció muy bien á 
los soldados, pero que sufrieron resignadamente gracias á las circuns- 
tancias en que se encontraban. Así es que, el 30, el general Macías pensó 
en aprovisionar los fuertes, y al efecto después de madurar el plan que 
había be poner en práctica, ordenó al general Ortega que al frente de 
la fuerza cumpliera el encargo antes dicho. 

Formóse una fuerte columna con tres batallones de cazadores, una 
batería de montafta y una sección de tiradores Maüsser. 

Delante iban dos compañías del valeroso batallón Disciplinario, des- 
plegadas en guerrillas, y detrás el batallón de cazadores de Cuba. 

Las baterías de montafia, colocadas al flanco derecho, protegían 
eficacísimamente la operación, y á juzgar por los preparativos de los 
moros nadie dudaba que la refriega había de ser tan reñida como san- 
grienta. 

El enemigo dejó avanzar nuestras fuerzas, hasta que vio que su 
objeto era aprovisionar los fuertes; entonces se dispuso para el ataque 
y desde las trincheras que ocupaba á pesar del continuo cañoneo del 
Conde de Venadito^ rompió un nutridísimo fuego, contra los nuestros. 

En el acto, la agresión fué contestada heroicamente por nuestras 
fuerzas á tiempo que continuaban su camino, y obligaban á replegarse 
á los riffeflos, con objeto ^e que dejaran paso franco al convoy. 

Cuando nuestras guerrillas llegaron á las cercanías del fuerte, los 
moros redoblaron su esfuerzo, manteniendo un fuego horrible y conti- 
nuado, tanto sobre la columna, como sobre Cabrerizas Altas para im- 
posibilitar que saliera la guarnición y por ende mayor número de com- 
batientes. 

A pesar de todos los esfuerzos de los riffeños, salieron los soldados 
de Cabrerizas en auxilio de la escolta del convo3^ 

Desde el primer momento, acometieron nuestras tropas con tal em- 
puje, que hicieron una horrible matanza en los moros. 
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El Conde de Venadüo y el Alfonso XII ^ ocupaban posiciones con- 
venientes en la playa y combinaron sus íuegos con el de las tropas lo- 
grando hacer disparos tan certeros que las balas caían en medio de las 
masas enemig^as, causando destrozos inauditos. 

La lluvia de plomo riffeño que caía sobre el bravo batallón disci- 
plinario era espesa, más no pof eso cedían nuestros héroes, sino que 
cargaban á la bayoneta contra los moros. El encuentro fué terrible: los 
moros hacían una resistencia empeñadísima, y cuando vieron que era 
imposible contener con su fusilería, el ataque de nuestros saldados, 
procuraron defenderse con armas blancas. 

Entonces la lucha fué más horrorosa; cuerpo á cuerpo peleaban los 
moros y soldados españoles, con una furia indecible y una energía que 
causaba espanto. Luchaban desesperadamente, ensangrentados, certe- 
ros en el golpe, incansables en la batalla, pero viéndose siempre la 
superioridad en nuestras fuerzas, por la precisión de sus movimientos y 
por el empuje de la acometida. 

Lucha tan sangrienta, no podía durar mucho tiempo, y los moros, 
impotentes para salvarse de la derrota, ciegos de coraje^ y enfurecidas 
por la ira, huyeron dando gritos, que nuestros soldados celebraban 
persiguiéndoles encarnizadamente, dando muerte al que caía en sus 
manos, hiriendo, matando á cuantos estaban á su alcance. 

En este combate como en los anteriores, habría que agotar el voca- 
bulario para calificar las heroicidades que nuestros soldados hicieron en 
frente del enemigo, no es para descrito, cuanto puede uno de esos hijos 
del pueblo, en el instante que la voz del jefe le manda atacar, y que la 
sangre inflama las mejillas, colorea los ojos y hace que una corriente de 
fuego recorra todo el organismo. 

Para el disciplinario, no hay peligro nunca; y por tanto no hay 
enemigo posible. 

En la lucha de este día, toda la tropa se portó como puede suponer- 
se, pero los honores de la jornada fueron para las fuerzas mandadas 
por D. Ángel Mir y Casases. 

Francisco Gloria, condenado á cadena perpetua, se batía cuerpo á 
cuerpo, con un grupo de riffeños. Verle en medio de aquellos gigantes, 
con una enorme navaja en una mano, y la bayoneta de su fusil en otr^, 
hacía padecer horriblemente á pesar de la agihdad y bravura con que 
manejaba ambas armas. Varias veces se le creyó perdido, porque los 
riffeños le rodeaban, pero Gloria se revolvía como una serpiente para 
atender á todos y se arrojaba como un tigre sobre su presa. 

Al volver á las filas después de tantas heroicidades como llevó á 
cabo, todos sus compañeros le aplaudían y vitoreaban. 

Francisco Giorla Chaves, es de Cádiz y allí ejercía el oficio de 
barbero. 

Asesinó á su mujer hace nueve años, al salir de la casa donde ser- 
via, y fué condenado á muerte, más ya en el patíbulo y sentado en el 
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banquillo, con la argolla puesta al cuello, pudo deshacerse de las liga- 
duras que le sujetaban y exclamó: 
—¡A mí nadie me ahorca!.... 

Efectivamente: el maestro Pepe, como le llamaban en Sevilla al 
verdugo, confesó á la autoridad competente, que se encontraba incapaz 
de efectuar la ejecución y Giorla estuvo más de media hora, hasta que 
se dispuso trasladarle de nuevo á la capilla. 

En Cádiz se formó causa á varias autoridades y entre ellas al al- 
calde y al juez, así como al ejecutor de la justicia. 

El soldado Giorla fué indultado por el Gobierno y conducido á Ceu- 
ta, de donde salió por faltas cometidas, para Melilla. 

Giorla dice que la cicatriz que lleva en la nariz, fué producida por 
la argolla del garrote, al luchar con el verdugo. 

Dos veces se fugó del presidio de Melilla, internándose en las kábi- 
las, y ambas veces, le entregaron á las autoridades españolase 

Cuando la acción se encontraba en esta texitura reforzó nuestras 
tropas el General Macías, con el resto que habia de. refresco, cayendo 
sobre el enemigo y dispersándolo hasta tan lejos que esta jornada úni- 
camente, se ha visto el campo, tan despejado de moros, pues en lo que 
alcanzaba la vista, no se divisaba ni un jaique por milagro. 

Nuestros soldados persiguieron á los riffeños con tal furia, que 
cuando se acudió á detenerles, estaban ya en las faldas del apetecido 
monte Gurugú. 

Los riffeños, no intentaban siquiera en su huida aprovecharse de 
las trincheras que encontraban. La retirada fué por enfrente de Cabre- 
rizas Altas. 

A las cuatro de la tarde estaba completamente limpio nuestro cam- 
po, y sembrado de cadáveres riffeños, destrozados por las balas de 
nuestros fusiles. 

Los fuertes de Cabrerizas Altas y Bajas, y Rostrogórdo fueron 
abastecidos para diez días, y los heridos que se encontraban en el fuer- 
te de Cabrerizas, desde el día 27, se condujeron á lá plaza unos y al 
hospital el resto. 

La noticia de esta nuestra primera victotia, fu^ celebrada en todas 
partes, creyéndose y es lo cierto, que, la base del buen éxito en el com- 
bate, fué debido á una maniobra facilísima, que hizo creer al enemigo, 
que la columna del General Ortega, retrocedía hacia la plaza. 

Corrobora nuestras apreciaciones, la carta de un distinguido oficial 
de la reserva, que contiene los siguientes párrafos: 

«La gloria de la jornada fué para el disciplinario, cuyos soldados 
se batieron comoleones, escuchando entusiastas vivas de todo él ejército. 

Daba horror presenciar como estaba el campo, lleno de muertos y 
heridos; y aún se contrista el corazón al pensar en ello. 

Es tal el ascendiente que ha tomado el batallón qué las tropas no 
están satisfechas contentas^ como nc vaya con ellas, así es que, siem- 
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pre"que sale, va á vanguardia, toma las posiciones más difíciles, y eu 
las/etiradas le toca sostenerlas, pues no se fían de otro. Pero á este 
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paso, desaparecerá el batallón Disciplinario, pues suben á cien las ba- 
jas que lleva sufridas. 
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Muchas felicitaciones, muchas enhorabuenas, pero esta es la ben- 
dita hora que aun no se ha acordado el Gobierno <ie premiará estos va- 
lientes. Esto desanima, da lugar á murmuraciones, y la moral del solda- 
do decae. No parece sino que hay empeño en que tengamos un desca- 
labro!!..» 

Grandes elogios se hicieron del general Macías, y en efecto eran 
tan justos que acaso sin sus acertadas órdenes no hubieran resultado 
felices las operaciones del 30. 

El general Macías había pensado muy bien, como nos consta, el 
plan que debía seguir en este combate, y la noche del 29, avisó á las 




Los generales Macías y Monroy al frente de Ihs fuerzas de refresco cayeron sobre 
el enemigo, decidiendo el éxito de la jornada 



tropas, que saldrían de la plaza al amanecer, para llevar víveres y mu- 
niciones á los fuertes, y á la hora fijada, salia del Mantelete el convoy 
protegido por la fuerza antes dicha. 

Todas las dificultades que pudieran surgir, las habia previsto el 
general Macías, por eso cuando los riffeños quisieron correrse para 
cortar la retirada á nuestras tropas, el batallón de Segorbe, hábilmen- 
te preparado, se desplegó en guerrillas y lo impidió en el acto. 

Lo que no se habia previsto, porque no era posible contar con ello, 
aunque en el acto se remedió valerosamente, fué lo ocurrido en el fuer- 
te de San Francisco, á consecuencia de las trepidaciones de un cañón. 

Rompióse la puerta, y acto continuo, cuando los soldados vieron 
que caian los enormes maderos que las formaban, salieron precipita- 
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damente á formar con sus pechos una muralla que impidiese al enemi- 
go cualquier asalto. 

No debemos dejar sin referir á nuestros lectores la operación fa- 
cilísima que decidió el éxito de este día, porque es digna de conocerse 
y uno de los episodios más culminantes de esta jomada. 

Nuestras tropas no conseguían castigar bien al enemigo, porque 
este e^aba escondido en sus trincheras y entre las matas. Lx)s dispa- 
ros se peréían y á los moros no se les causaban bajas. 

Entonces el general Macías ordenó la retirada pero poniéndose de 
acuerdo con el teniente coronel del Disciplinario. 

Hízese así: nuestras tropas comenzaran á hacer como que se retira- 
ban y los ifioros creyéndolas en derrota, salieron de sus escondrijos 
para perseguimos como acostumbran. Entonces el disciplinario atacó 
á la bayoneta, y encontró a! enemigo á dos palmos de distancia. 

La matanza fué horrorosa como decimos en un principio, y esta 
fué la feliz operación que indicábamos. 

Las bajas que sufrimos este día, aunque escasas, no pudieron sa- 
berse hasta la mañana siguiente. 

Por la tarde y noche, nuestros soldados se dedicaron á levantar los 
cadáveres y heridos y conducirlos á Cabrerizas, para más tarde llevar- 
los á la plaza. 

Cuando la tropa se encontraba ya en terreno seguro, exclamó el 
general Macías dirigféndose al señor Ortega. 

— Hemos conseguido lo que queriamos, pero mucho he rabiado al- 
gunos ratos. 

La escena que se produjo en la casa del capitán del Disciplinario, 
señor Hernández, al ver entrar á éste en una camilla, es indescripti- 
ble. La madre y la esposa de tan bravo militar fueron presas de des- 
mayos. 

De tan tremenda acción guardarán los moros eterna memoria, por- 
que á parte de las muchas bajas que sufrieron, sus poblados de Mazuza, 
Frajaná y Mezquita quedaron convertidos en escombros. 

El parte oficial, que al ministro de la Guerra dirigió el general Ma- 
cías, justifica también nuestras apreciaciones respecto al combate 
del día 30. 

Dice así: 

«Desde mi llegada á esta, se ha continuado por la plaza y los fuer- 
tes el fuego lento de cañón que se venía haciendo. 

»Hoy, á las órdenes del general Ortega ha salido una fuerte colum- 
na que, desalojando á los moros de las posiciones que ocupaban, en su 
bloqueo contra nuestros fuertes, ha relevado á las guarniciones deRos- 
trogordo. Cabrerizas Altas y Cabrerizas Bajas, dejándolas provistas 
de agua y víveres para diez días, y se han trasladado al hospital ó sus 
domicilios todos los heridos del 27, que estaban en Cabrerizas Altas por 
no haberse podido retirar. 
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^Recomiendo eficazmente á V. E. al general Ortega, por el feliz 
acierto de esta arriesgada operación.— J^/ac/as.^^ 

Este telegrama tenía fecha del 30 de Octubre. 

Hasta entonces no habíamos conseguido una victoria: hemos pre- 
tendido en acciones anteriores desalojar el campo, y por descuido 
unas veces del Gobierno, por falta de medios otras, y por carencia de 
fuerzas, las más, nos hemos visto precisados á retroceder, si bien con 
toda la gloria que cabe á un ejército que en sus retiradas ha sido siem- 
pre modelo de valentía y discip^na. 

Cabe, pues, al general Ortega la honra de haber sido el primero en 
estas acciones que nos llevó á la victoria, aunque no toda esa gloria se 
la atribuyamos, porque parte y no poca corresponde al general Ma- 
cías^ con cuya cooperación se decidió del éxito de la acción que nos 
ocupa. 
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El entusiasmo popular no tenia límites: en las provincias se desbor- 
dó en aclamaciones y vítores á nuestro ejército y los comentarios suhian 
de punto al conocer los detalles de la victoria. 

—Les hemos corrido hasta dentro de su campo— decían los más in- 
flamables por el patriotismo, y se contaba cada escena que por lo des- 
figurada parecía fantástica. Los periódicos relataron este combate con 
alguna extensión y no escasa suma de detalles; los corresponsales que 
dichas publicaciones tenian en Melilla, era gente por demás experta y 
hábil para describir admirablemente los sucesos, pero estaban cuando 
tal hacían, bajo la impresión de los acontecimientos, y si bien esto daba 
vida y calor á sus escritos, no sucedía lo propio respecto á la frialdad 
y calma para apreciar los hechos con toda la imparcialidad que el caso 
requiere. 

De este defecto adolecen todos los relatos que de esta guerra se 
han hecho: si esta crónica no se publicase en las circunstancias espe- 
cialfsimas, cuales son, repartirse por entregas ó cuadernos, y estar en 
suspenso las garantías constitucionales, nosotros la acompañaríamos 
de infinidad de datos, cartas particulares, croquis y demás documentos 
que no solo justificarían nuestro parecer, sino que harían más compren- 
sibles ciertos episodios de la guerra. 

Sin embargo, esperamos que esta toque á su fin, y que la cró- 
nica se encuentre bastante adelantada para poder insertar al final 
los datos á que nos referimos, pues son de tanta importancia que ellos 
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solos descubrirán muchas nebulosidades en la conducta del Gobierno. 

Por ahora hemos de concretarnos á consignar hechos, y seguimos 
nuestra tarea diciendo que el regocijo fué muy grande al conocerse el 
resultado del combate del 30, y que de casi todas las provincias salieron 
tropas para Melilla. 

VA regimiento de Covadonga que estaba de guarnición en Leganés 
3' el de Cuenca, que se encontraba en Madrid, salieron para la plaza 




.Y reían como benditos aquellos mozalbetes que más tarde habían de resultar héroes. 



africana, siendo objeto de entusiastas despedidas, así como el regimien- 
to de infantería de Álava, y el de Pavía al marchar á la guerra en la 
fragata Gerona y vapor LegaBpi respectivamente. 

El vapor Torre del Oro salió de Barcelona conduciendo pertrechos 
de guerra según órdenes del general López Domínguez, y los regimien- 
tos de Granada, Córdoba, Dragones de Santiago, Canarias y una com* 
paflía de infantería de la Reina, completaron por entonces tod^ el con- 
tingente de fuerza que se creyó indispensable en nuestra plaza. 

Es ocioso decir que las despedidas y recibimientos fueron entusias- 
tas: sabiendo que eran españoles los que partían á defender nuestra 
bandera, y españoles también los que restaban apartados de esta suerte 
basta para comprender el cariño y sentimiento con que se les veia en- 
cerrarse á bordo de los buques para llegar á su destino. 
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Las escenas que en el interior de estos sucedían, no son para des- 
critas: la alegría reinaba por todas partes y el afán de matar moros co- 
mo ellos decían, les llevaba contentos á Melilla. 
. Cada cual decía su chiste respecto al color y costumbres de los 
moros, describiéndolos á su manera y adoptando posturas ridiculas., 
Uno de los más viejos, contaba rodeado de sus compafleros, la§ escenas 
de la pasada guerra de África; aquellas escenas que oyó referir de labios 
de la abuela, sentado junto á la chimenea de su casa, mientras los tron- 
cos secps de la leña chisporroteaban y tS^^ídesteician.en Ci^iza. 

—Y í:a¿a/>/ww,— decía,— -clayó la navaja en el cuello del nipro que le 
llevaba en hombros. 




Las hogueras eu el Garugú. (Pág*. 176). 



—¡Bien, bien!— exclamaban todos á coro, y se reían como benditos, 
aquellos mozalbetes que más tarde habían de resultar héroes. 

Cuando llegaron á Melilla, volvieron á reproducirse allí las escenas 
de entusiasmo, y cual más, cual menos, todos deseaban que resonase el 
primer disparo, ó que su jefe les diera la orden de salir á pelear con los 
moros. Los recien llegados, hablaban con los que allí había, preguntán- 
doles detalles de lo que había ocurrido, de las heroicidades cometidas 
por los nuestros, y de las caras que ponían los enemigos cuando se en- 
contraban frente á frente con los españoles: á buen seguro, que aque- 
lla noche soñarían con un sinfín de victorias, que traducirían en ga- 
lones y entorchados, en cruces y en pensiones con las cuales pudieraa 
aliviar en algún tiempo la situación de sus familias respectivas. 

Pera lo más esencial para ellos puesto que no habían de entraren 
acción tan pronto como lo deseaban, era que llegara la noche y ver 
esas hogueras que los moros encendían para llamar á los suyos y de 
las cuales tanto habían hablado los periódicos. 
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—Míralas, ya se ven,— gritaba uno llañíando á sus camaradas, y eij 
efecto comenzaban á brillar en las crestas de los montes, aunque poco 
porque no había cerrado la noche por coTopleto. 

Esas hogueras se esperaban: los moros habían recibido una enorí 
paliza el día 30, corriendo hasta 
el interior de su territorio; ¡qué 
de extraño pues, que al llegar la 
noche y después de conocer la 
enormidad de la derrota que ha- 
bían sufrido, llamaran á los 
suyos para vengar al dia si- 
guiente la sangre derramada! 

El efecto que estas hogueras 
causó á nuestros soldados, era 
el de un día de San Juan á vista 
de pájaro. Puntos luminosos le- 
jos, y manchas y colorines al re- 
dedor de la lumbre. 

Un voluntario, uno de esos 
soldados viejos, que ya no pen- 
saba en el fusil ni en la bayoneta , 
pero que al oir el grito de pátrii, 
tiró la pereza para sentar plaza 
y matar moros, estaba con estos 
primerizos de la guerra, y les 
contaba mil cosas, halagando su 
curiosidad y excitando su patrio- 
tismo. 

Los soldados le rodeaban es* 
cuchándole con la boca abierta, 
más interesados cada vez por la 
pintoresca narración de su nue- 
vo camarada. 

Era éste un andaluz cerrado; 
hijo del Puerto de Santa María 
y que se retiró de sargento des- 
pués de la última guerra con los carlistas: por cierto que, según él de- 
cía, aunque aumentándolo de tamaño, sufrió en dicha guerra una h^ 
rida en el pecho por donde se le veía el corazón 

— ¡Tan grande, tan grande!— palabras textuales,— que cabía la raá^ 
no por ella. 

— ¿Y al carlista, que le hiciste?— prcjíuntó uno de los oyentes 
— ¡Na! Le di un bayonetazo, que saqué en la bayoneta el azafráft' 
del arroz que había comió aquel día. 

Era extremadamente exagerado y chistoso, pero respecto á las cos- 
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tumbres de los moros, estaba á bastante altura, como lo prueba la des- 
cripción que hacía á los soldados de la vida de los marroquíes. 

Estuvo en la pasada guerra de África, y allí habló con algún moro 
amigo de Espafia, ó lo leyó en alguna obra, ello es que la descripción 
que hacía á los soldados resultaba ajustada á la verdad. 

—¿Pero ustedes no saben lo que es un Cadí moro? Pues hombre eso 
lo sabe cualquiera. Echa un cigarro, rubio,— decía á uno de los soldados 
más interesados en la relación. — Un Cadí moro, es lo mismo que un al- 
calde entre nosotros, con la sola diferencia de que es rico antes de ser 
alcalde. En esto están los moros más adelantados que los españoles. 

Visten túnicas blancas, botas de 
cuero y un jaique finísimo y lleno 
de colorines por debajo, y en vez 
de vara de autoridad, llevan la 
consabida espingarda, porque en- 
tre los moros no hay más autori- 
dad que dicha arma. 

Ni más ni menos que esto, es un 
Cadí moro: pero valientes, eso sí, 
tan valientes que si los morítos 
tuvieran lo que nosotros, os ase- 
guro que más de un disgusto nos 
causarían. 
]^0 C-^^^^ —Explícate— le dijo uno. 

,/^^^ ^^^^J ^r^^*^ —Pues hombre, está más claro 

que el agua: nosotros tenemos 
fuertes, más ó menos fuertes, ar- 
mas más ó menos antiguas, y ellos 
todos sus fuertes se reducen, aquí, 
á esa especie de jaula que llaman 
la Alcazaba, y que no es capaz de 
resistir ni el tropiezo de un borracho • 
—¿Pues no dicen que los fusiles de los moros, son iguales que los 
nuestros!... 

—Eso dicen y es verdad, porque tan antiguos son los unos como los 
otros; ¡como que son hermanos! 

Los moros tienen que resguardarse de nuestro fuego, detrás de las 
matas ó escondidos en los barrancos, pero todo esto es inútil ante la 
táctica de nuestra artillería y empuje de las bayonetas. 
Vosotros no sabéis lo que es comer caracoles... 
—¿Caracoles? 

—Sí, hombre, sí; un ataque á la bayoneta no es otra cosa que comer 
caracoles: afila uno el pincho, entra á la carrera, vé los caracoles dentro 
del escondrijo y se sacan ensartados. ¡Pues si es el plato favorito de los 
soldados españoles! Cuando los moros nos ven que arremetemos caladas 
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las baj^onetas, tiemblan como azogados, porqu^ saben que ya no tienen 
otro recurso que correr como gamos ó entregar d pellejo en dos minu- 
tos. ¿Cómo vencieron en los Castillejos los voluntarios catalanes? ¿Cómo 
nuestros valientes disciplinarios y los cazadores de Cuba? A la bayo- 
neta; eso es el ungüento cúralo todo^ aunque se aplica nada más que en 
casos extremos, por que... 
—¿Por qué? 

—Porque... se aprieta un poco la garganta, entra frió y sudor... 
cuando se oye la corneta ordenar el ataque... Pero eso no es nada; 
como decía el otro: «¿para qué te quiero escopeta?» 

Los moros son malos, pero las moras... vamos hombre si por las 

moras se puede hacer cualquier sa- 
crificio. Son el reverso de la medalla. 
Ellos negros, de facciones bastas y 
abultadas, antipáticos, traidores.... 
ellas... ¿Ustedes no habrán visto en 
su vida una mofa? Pues es un tipo 
de mujer que lleva en sus ojos todas 
las negruras del infierno y en su alma 
fuego derretido en vez de sangre. 
Apasionadas , lascivas , incitantes , 
mujeres capaces de asesinar por amor 
y de llegar al sacrificio. 

Cuando se miran, parece adivi- 
nar detrás de la melancolía de sus 
ojos abrasadores, una tristeza pro- 
funda: yo sospecho que sea debido á 
vivir con hombres de ébano, que gas- 
tan como ellas faldas, pero que no 
son hombres como nosotros. ¡Cuán- 
tas de estas he visto yo volver de 
África cuando la guerra, del braza 
de algún soldado español que des- 
pués de vencer al moro, conquistó á la mora y santas pascuas. 

Cansadas de estar al lado de esos tiranos moros, que las oprimeill 
con los celos y las maltratan brutalmente, cuando ven á un español re- 
lampaguean sus ojos y sienten en su corazón angustias mortales. Yaj 
creo que si fuese posible arrancarles en ese momento el tapabocas que 
llevan, veríamos brotar en sus labios un sin fin de besos y sonrisas de 
venturas inexplicables. Pero se tapan media cara. 
—¿Y por qué? 

—Hombre, yo creo que eso no es precaución de los moros, sino coj 
quetería de las moras. Tienen la boca fea y los labios abultados. Es 
más feo de todo su cuerpo y por eso lo ocultan vergonzosamente; pe 
en cuanto á lo demás... Visten largas túnicas, blancas como el armiñ| 
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y cubren su cabeza y espaldas con largos mantos, blancos también, pero 
que al ceñirse sobre el cuerpo, dibujan perfectamente las formas, ha- 
ciendo adivinar todo un mundo de perfecciones. 

En los brazos llevan multitud de aros 6 pulseras sino de gran va- 
lor, de efecto sorprendente. 

¿Qué, te entusiasmas ya con las moritas? Pues ;l buscarlas. 

—Pero estando tan cerca, poco trabajo puede costar... 
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kNo, las que están casi al alcance de la mano, y perdona el modo 
señalar, no son las que yo te he referido. Esas son riffeñas, que en 
aa 6 casi nada se parecen á las moras que habitan en el interior. 
4ueiias, parecen hombres, pero hombres al fin, con todas sus im- 
ertecciones y durezas, con sus facciones angulosas y abultadas; estas, 
Kas, son las verdaderas huris con que sueña el profeta, pedacitos de 
pona... miel sobre hojuelas. 

toPhi^^ °^^ras se dividen en dos clases; moras del campo, y moras del 
? eDio; sabido es como son sus casamientos, comprando ellos á la mo- 
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ra, las consideran como esclavas; las primeras son las más, pues sien- 
do el moro de por sí indolente, y poco aficionado al trabajo, todo lo eje- 
cuta ella, soportándolo resignadamente y sin proferir la menor queja. 

Ella rotura ios terrenos, los labra, siembra y hace la recolección, 
que luego vende en su mercado, denominado el Zoco grande, en las 
afueras del pueblo. 

La animación de los soldados había subido de punto: todos pensa- 
ban ya en apoderarse de Marruecos y llegar hasta el corazón de Áfri- 
ca, por traerse un buen surtido de moras para su regalo después de 
sepultar á los riffeños que se opusieran á su intento. 

El toque de retreta puso silencio, y en brazos de Morfeo se entre- 
garon nuestros rendidos soldados. 




^^ 




OBDEHES ACEBTIBIS 



El General Macias que como dijimos cuando de él nos ocupamos 
había llevado ya en Melilla algún tiempo, conocía tanto á los moros, su 
organización, costumbres y demás particularidades propias de su ca- 
rácter, dictó órdenes tan acertadas que desde el primer instante, die- 
ron el resultado apetecido. 

Fueron estas, en visfa del conocimiento que los moros tienen de 
nuestros toques de corneta, cambiarlos por completo, é impedir que los 
moros y Hebreos de la Aduana pudieran salir de la plaza y comunicar- 
se con los suyos. 

También ordenó el General Macias que los soldados y oficiales 
cambiaran los uniformes por otros de colores menos brillantes para no 
presentar tanto blanco á los enemigos, razón por la cual adoptóse el 
traje de maniobras dando magníficos resultados. 

Ahora tenía que tropezar el digno comandante general de la plaza, 
con las dificultades que ocultamente presentaban ciertos individuos de 
mala vida que en Melilla excitaban los ánimos, y para conjurar en un 
momento este perjuicio, dispuso la publicación de un bando en el cual 
se anunciaba castigar con mano dura á cuantos el general creyera sos- 
pechosos dentro de la plaza. 

Otra de las noticias que por entonces traía soliviantados los ánimos, 
era la referente al infame contrabando de guerra que se venía haciea- 
do, sin que las autoridades militares pudieran impedirlo. 

El General Macias puso en práctica cuántos recursos le surgió su 
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experiencia, dictando órdenes contundentes y precisas para evitar actos 
de traición tan punibles. 

Las rondas especiales nombradas al efecto comenzaron su dificilí- 
sima misión pero tardaron en dar excelentes resultados. 

En varios sitios de Melilla y especialmente en el barrio del Polígo- 
no y en el Mantelete, descubriéronse depósitos de armas, siendo dete- 
nidos los propietarios de ellas y sometidos á la jurisdición militar. 

Entre ellos, detúvose á un judío, cuyo nombre no recordamos en 
este momento, que en el sótano de la casa que habitaba, tenía almace- 
nadas grandes cajas de fusiles Remington y algunas escopetas. 

La guardia vicil fué la encargada de tan difícil misión, que después de 
acertadas pesquisas logró descubrir consiguiendo infinidad de plácemes. 

Desde aquel día la 

persecución del contra- 
bando de armas se pxti- 
vó de tal modo, que rara 
era la semana que no se 
encontraban depósitos de 
esta clase y cantidades 
en municiones y fusiles 
abandonados en distintos 
sitios por miedo á caer 
en las redes de la guardia 
civil. 

Al mismo tiempo que 
el contrabando de armaS; 
el general Maclas no 
echaba en olvido todo lo 
relacionado con el cam- 
po moro. 
Los cruceros Conde de Venad i to^ Isla de Liisón^ Alfonso XII é 
Isla de Cuba recibieron órdenes de c<iñonear por turnos las posiciones 
y campos de los moros, hasta conseguir la completa desaparición de 
trincheras, aduares y poblados, donde el enemigo se ocultaba para 
hostilizarnos, siendo los primeros en poner en práctica dicha orden, los 
cruceros Isla de Liisón y Alfonso XII. 

Considerando también que eran escasas las fuerzas de artillería de 
que podía disponerse en la plaza telegrafió al ministro de la Guerra, 
pidiéndole con urgencia dos baterías más, una de montaña y otra de 
campaña. 

Tampoco nos quedaban municiones bastantes para emprender nue- 
vas luchas y parecía existir el propósito de no entablar refriega, hasta 
recibir los pertrechos necesarios, pues durante los días de combate, 
hizo el Fuerte de Cabrerizas solamente unos 60.000 disparos. 

La detención de doce moros, que se ocultaban en unas trincheras 
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próximas al fuerte, dio mucho que hablar, pues se suponía que aguar- 
daban la noche para cometer fechorías de las suyas, pero bien pronto 
se supo que aquellos detenidos no eran espías ni contrarios á los espa- 
ñoles, sino conocidos en nuestra plaza y habitantes en el barrio del Po- 
lígono, casi en constante relación con nuestros soldados. 

La impresión que produjo la noticia de la detención, antes de cono- 
cer detalles, fué inmensa, y no faltó qu'cn pidiera castigo ejemplar y la 
vida de los prisioneros. Más tarde, ya publica la noticia de quienes eran 
los moros, tranquilizáronse los ánimos, diciéndose que la detención obe- 
decía únicamente á las órdenes que había dado el general Macías, de 
detener á todo moro que se encontrase dentro de nuestro campo, ó 
muy próxirilo al mismo, medidas muy bien acogidas por la opinión y 
que revelaban el conocimiento que el general Comandante de la plaza 
tenia del terreno y sus habitantes. 

Así, pues, la presencia del General en Melilla no sólo animó y le- 
vantó el espíritu de la tropa, sino que hizo concebir buenas esperanzas 
á la opinión pública. 

Hay que hacer constar que nuestras tropas causaron á los moros 
en la jornada del 30 unas 400 bajas, cogiéndoles 150 prisioneros. 



* 



Como saben nuestros lectores, el cadáver del general Margallo fué 
conducido desde el fuerte de Cabrerizas Altas ala plaza, en un carro 
del convoy y escoltado por la fuerza que desde el fuerte antes dicho 
volvió á Melilla. 

Depositóse el cuerpo de tan ilustre soldado en una de las habita- 
ciones del Gobierno militar, convertida de antemano en capilla ardien- 
te, y allí, sobre un modesto túmulo que se improvisó en el acto y cu- 
bierto de coronas que sus amigos, admiradores y oficialidad de los regi- 
mientos le dedicaron como recuerdo último, estuvo expuesto al público 
durante el tiempo que se necesitó para darle sepultura. 

Las amarguras, la ansiedad que la familia del ilustre caudillo de- 
voró cuando pasaban horas y no le veían entrar, es imposible expre- 
sarlo. 

Por teléfono había pedido Margallo á su familia que le enviase agua, 
mucha agua, para calmar sin duda la fiebre que le devoraba. Esto fué 
lo último que habló con su esposa, que nada sabía de él, desde aquella 
infausta mafiana del 27 que Margallo salió para Cabrerizas. 

La triste noticia de la muerte de general tan bizarro, la supo la fa- 
milia por un hermano de su esposa. 

Llegó corriendo, jadeante á la casa de la infortunada viuda, gritan- 
do:— ¡Adela! ¡Adela! lo han matado... ¡pobrecito!... 
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—¿A quién?— preguntó con horrible ansiedad la aturdida esposa. 
—\A él! I A tu marido!... 

La escena fué de esas que se niegan á describirse, y que el ánimo 
más esforzado se resiste á presenciar. Su hija, la mayor, que pocos 
días después había de unirse en indisoluble lazo con el teniente Saltos, 
comenzó á llorar, gritando como una loca; sus hijos menores, tres niños 
y dos niñas más, corrieron al lado de su madre y rodeándola lloraban 
compungidos, sin darse cuenta acaso de la terrible desgracia que sobre 
ellos se cernía. 





El Conde de Venadito dispersa los grupos de los riffeños que trataban de sorprender á nuestra tropa. 



SIGIE EL CISOIEO 



La noche del 39, y á pesar de la horrorosa matanza que sufrieron 
los moros, continuaron hostilizándonos protegidos por las sombras, y 
arrastrándose cómo reptiles por los barrancos. 

Trataban de sorprender á nuestras tropas y daba margen á la no- 
ticia, el sonido de los disparos que nuestras fuerzas hacían en el Polí- 
gono. Estaban alertas y divisaron grupos sospechosos, sobre los cuales 
hicieron fuego. Entonces el crucero Conde de Venadito esparció sus 
focos eléctricos por distintos sitios del campo moro, y efectivamente, 
nada era lo de nuestras tropas alojadas en dicho barrio, pero sí lo que 
intentaban hacer los riffeños. 

Alfifunos grupos de moros jrá aprovíáíona^^js de municiones, busca- 
ban venganza y se aproximaban á ffüiestra campa para ver si podían 
sorprender á la guarnición del fuerte. 
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Afortunadamente fueron vistos, y el crucero comenzó á disparar 
sobre ellos, poniéndolos enseguida en dispersión y matando infinidad de 
moros. 

Entonces arreció el fuego desde distintos sitios del campo, por lo 
cual pudo comprenderse el acto que intentaban protegidos por las som- 
bras. Desde los fuertes se contestó á la agresión y el crucero no cesó 
en toda la noche de cañonear, dirigiendo continuamente su proyector 
eléctrico. 

Para evitar en noches sucesivas que los moros nos h9Stilizaran, 
dispúsose la instalación de un reflector que permitiera á nuestras tro- 
pas desde los fuertes examinar el campo enemigo, 

Nuestras precauciones no cesaron en toda la noche, y al rayar el 
día, viéronse cuajadas de riffeños las crestas de los montes. 

El número de enemigos era aún mayor que en días anteriores, pero 
no se acercaban en un principio, sino que permanecían fuera del al- 
cance de nuestros fuegos. Esperaban sin duda que se les incorporasen 
los moros del interior que habían llamado por medio de las hogueras, 
operación que no se hizo esperar mucho tiempo, pues la&kábilas acu- 
dieron inmediatamente, presentando entonces el campo enemigo, un 
aspecto animadísimo. 

Veíase desde lejos ir y venir numerosos grupos de moros: otros se 
aproximaban á nuestro campo ocultándose en las estribaciones del te- 
rreno, en las peñas y en las chumberas. 

Nuestros fuertes quedaron apercibidos para contestar en el acto la 
agresión que se esperaba, y desde la plaza se disponía el envío de fuer- 
zas necesarias. 

Los cruceros se disponían también, adoptándose en suma todas las 
medidas que son de ordenanza. 

Cuando todo estaba prevenido, los moros en número considerable, 
comenzaron á invadir nuestro campo, aunque con las precauciones que 
les caracterizan de ocultarse para hacer su guerra rastrera é innoble. 

Los cruzeros Conde de Venadito, Isla de Lusón, Alfonso XII, é 
Isla de Cuba tomaron posiciones para maniobrar con soltura y poder 
combinar sus fuegos con los de los fuertes, empezando tan terrible ca- 
ñoneo, que las hordas riffeflas se vieron en grave apuro, pues se encon- 
traron cogidas entre dos fuegos y sin camino por donde sustraerse á 
nuestros certeros disparos. 

En situación tal, intentaron para buscar salida, atacar á nuestros 
buques, poseídos de verdadero furor salvaje. No les dio resultado 
tamaña barbaridad á pesar de que sus proyectiles se clavaban en los 
cascos de los cruceros, y entonces trataron de huir á la desbandada. 
Tampoco lo conseguían, porque el fuego, persiguiéndoles encarnizada- 
mente causábales un número considerable de bajas, y acudieron al re- 
curso de guarecerse en las estribaciones del terreno, en las trincheras 
construidas de antemano, detrás de las chumberas, en todas partes, 
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en fin, donde veían una piedra de regular tamaño que sirviera de gua- 
rida. A más de 1.500 metros disparaban los moros, y sin embargo, sus 
proyectiles llegaban á los crucero^ y á los fuertes, prueba inequívoca 
de que su armamento no era tan antiguo como se suponía. 

Como los moros se ocultaban, según hemos dicho, los fuertes com- 
binaron sus fuegos para desalojarles de los escoíSdrijos y resultando esto 
infructuoso, mandóse una sección de infantería que con nutridísimo 
fuego de fusil logró rechazar por completo al enemigo. 

Otra victoria aunque de menor importancia que la del día anterior, 
pero que costó al enemigo innumerables pérdidas, como podía verse 
con el auxilio de los anteojos. 

El campo quedó sembrado de cadáveres, y esta vez, como algunas 
otras, los que huían no se preocupaban de los que caían heridos ó 
muertos por nuestros soldados. 

En cambio, no tuvimos nosotros que lamentar pérdida alguna, por 
la circunstancia que nos favoreció en 
extremo, de que los moros acudieron á 
una encerrona que nadie le había pre- 
parado, pero que su salvajismo les creó 
para su desgracia. 

Hasta entonces, las acertadas ór- 
denes del General Gobernador de la 
plaza, habían servido de mucho. 

Noticioso el General Maclas de que 
la kábila de Kebdana, había auxiliado á 
los riffeños en los combates del 27 y 28, 
á pesar de sus continuas protestas de 
amor á los españoles, ordenó que el 
crucero Alfonso X// recorriera la costa 
hasta al Cabo del Agua, para castigar 
á dicha kábila en el caso de que resul- 
taran ciertas las noticias, cuestión de 
muy poco tiempo, pues que -^ipenas llegó 
á Chafarinas nuestro buque de guerra, 
confirmó las sospechas, cañoneando 
enérgicamente todos aquellos poblados 

de la kábila rebelde, y con el auxilio de la artillería ligera dispersó nu- 
merosos grupos de moros que hacían fuego al crucero. 

La artillería de gueso calibre se dedicó á destruir los caseríos y 
viviendas, consiguéndolo totalmente á fuerza de arrojar proyectiles 
sobre ellos como ocurrió á la casa d(e un santón muy respetado. 

Los moros se ocultaban para rehacerse, pero el Alfonso XII, apro- 
ximábase más á la playa y cada vez que veía un grupo de enemigos ha- 
cía fuego con tanto acierto, que cada proyectil causaba inmensas bajas 
<ín los contrarios. 
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Los riffeflos, procuraban al replegarse, arrastrar hacia el interior 
los cadáveres de sus muertos, porque suponían que el acercarse tanto 
el crucero era para desembarcar tropas. Los soldados, subidos en las 
cofas mantenían un nutridísimo tiroteo, al mismo tiempo que las ame- 
tralladoras dejaban limpio de moros el campo y en completa ruina los 
aduares, pues ninguno escapó de fuego tan mortífero como el que vo- 




Soldados de escucha en el Polígono. 



mitaban las bocas de nuestros cañones, y los fusiles de nuestros sol- 
dados. 

Tres poblados y varias casas aisladas, que existían á lo largo de la 
costa entre Melilla y el Cabo del Agua, quedaron totalmente destruidos, 
y sus habitantes perecieron sepultados entre las ruinas ó huyeron des- 
pavoridos hacia el interior, para escapar de la muerte. 

Catorce horas consecutivas duró la operación brillantísima llevada 
á cabo por el Alfonso XII, causando, como hemos dicho, bajas nume- 
rosísimas al enemigo. 

Después, surtió de pan á la guarnición de Chafarinas y recogiendo 
muchos presidiarios jóvenes, que hacían falta en nuestra plaza para au- 
xiliar los trabajos, vino á Melilla, donde se le tributó una entusiasta 
ovación por parte de nuestro ejército y los corresponsales de la prensa. 
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IOTAS SIELTIS 



Como es de suponer, todo el mundo se ocupó en discutir la muerte 
del heroico General Margallo, desde el Momento que la noticia corrió 
por toda España. 

La prensa reflejó el estado de la opinión pública y mientras se decía 
por una parte que el General había muerto víctima de su deber, por 
otra se opinaba que había sido una temeridad salir del fuerte en situa- 
ción tan difícil, comprometiendo á la fuerza de su mando. 

No faltó quién abrigara la seguridad de que el Comandante General 
de la plaza, había ido á buscar una muerte cierta, desesperado ante la 
ingratitud del Gobierno, que lejos de premiarle sus buenos servicios le 
relevaba del cargo, con tanto acierto desempeñado. Hablóse de cartas 
auténticas que en su día podían descifrar el misterio, y algún periódico 
echó á volar la especie de que en una conferencia habida con la viuda 
del ilustJe General, se conñrmó la existencia de esas cartas. 

Díjose también que, tan pronto como el Ministro de la Guerra supo 
la noticia del triste suceso, ordenó á la autoridad interina de la plaza 
de Melilla, que ♦•ecogiera todos los documentos, órdenes y demás, que 
obraran en aquellas oficinas, y por último en los centros oficiales guar- 
dábase la mayor reserva, después de facilitar una nota oficiosa. 

El Impar cial decía: 

«Varios periódicos publican la siguiente nota oficiosa, que repro- 
ducimos por tratarse de un asunto en el que deben recogerse todas las 
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manifestaciones, y que ha de servir de tema á debates en los cuerpos 
colegisladores. 

Casi toda la prensa hace insinuaciones más ó menos expresivas y 
adelanta juicios aventurados, sin tener á la vista documentos auténticos 
en que fundarlos, en sentido de que el bravo General Margallo, al con- 
ducirse en la jornada del día 28 de la manera que lo hizo, se atuvo al 
cumplimiento de instrucciones precisas que había re-ribido.» 

Para restablecer la verdad de los hechos, se nos ha facilitado en el 
Ministerio de la Guerra, copia del telegrama en que se dieron instruc- 
ciones á dicho malogrado General, y que transcribimos á continuación, 
así como también el de contestación del Comandante General de Meliíla- 

«El Ministro de la Guerra al Comandante General: 

Madrid 23,3'30 tarde.— Aprobado plan comisión técnica y junta de- 
fensa Melilla; embarcarán inmediatamente Cádiz dos compañías zapa- 
dores y cuatro artillería plaza; puede V. E. con las fuerzas y recursos 
que y atiene^ ordenar trabajos de ensanches^ fortificaciones en Came- 
llos^ Cabrerizas Altas y Bajas y Rostrogordo] si hostilizan moros^ 
haga fuego cañón. 

Conviene que reúna una comisión de jefes de todas armas que es- 
tudie situación campamento para las fuerzas que hayan de enviarse.» 

«Melilla 23, 7*30 noche.— Comandante General al Ministro de la 
Guerra: 

Recibido telegrama de S. E., se cumplimentará cuanto ordena en 
el ensache de fortificaciones. Se empezó antes de venir comisión y se 
viene continuando.» 

El General Margallo, confiado tal vez en engañosas noticias de los 
bajas del campo, y desde luego en su gran valor y temerario arrojo y 
en el de las tropas que tenía á sus órdenes, por su propia iniciativa fué 
más allá de lo que se le había ordenado, en el deseo indudable de ter- 
minar pronto y victoriosamente la cuestión planteada. 

También se insinúa en una parte de la prensa la idea de que una 
carta recibida por el General Margallo en la mañana del día 27 decidió 
á dicho General á hacer el sacrificio de su vida; y como pudiera creerse 
que era la del Ministro de la Guerra, en que le noticiaba su relevo, con- 
viene consignar que el General López Dominguez escribió dicha carta 
el día 26 y por lo tanto no es posible en modo alguno que la recibiera 
el 27 el General Margallo. 

Dicha carta terminaba diciéndole que, la importancia de las ope- 
raciones que se iban á emprender, había impulsado al Gobierno á ele- 
var la categoría del Gobernador de la plaza de Melilla y que cuando 
eonferenciara con él, verían el puesto que le podía convenir al General 
Margallo, así que se designase al General en jefe de las fuerzas expedi- 
cionarias. 

Cuando terminada la campaña pueda publicarse el plan de ésta, 
quedará demostrado plenamente, que el General Margallo, llevado de 
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SU buen deseo, fué más allá de lo que las instrucciones recibidjs deter- 
minaban. 

Además, para las personas reflexivas, bastará la consideración de 
que á un General cuyo relevo está acordado, y cuando de un momento 
á otro vá á ir el que lo ha de reemplazar, no es natural que se le ordene 
emprender operaciones que puedan proyocar un reñido combate. 

Como se vé en el telegrama del 23, al encargarle el ensanche de las 
fortificaciones y de los fuertes, y que en caso de que fueran hostilizados^ 




Jefes j oQciales del Regimiento de Extremadura, y rep"esent intes de la prensa española. 

hicieran fuego de cañón, no se le autorizaba para la salida con tropas 
más allá de los fuertes.» 

Hasta aquí el importante diario de Madrid: la guerra continua, y no 
es posible debatir aún un punto tan esencial, que actualmente provoca- 
ría serios contratiempos. 

Nosotros, haciéndonos eco de todas las opiniones, hemos consig-^ 
nado todo lo que precede. En un día, volveremos sobre este asunto. 



* 
* * 



Poco, muy poco nos hemos ocupado durante el relato de todo lo 
ocurrido, del Regimiento de Extremadura, mas no por ello se olvidó el 
cronista de consignar en una de las hojas de su cartera, la brillante pá- 
gina á que se había hecho acreedor por sus múltiples hazañas y conti- 
nuas operaciones en. la presente guerra. 
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El Regimiento de Extremadura fué de los primeros en .entrar en 
acción y sus victorias se cuentan por el número de combates que ha 
librado. A dicho Regimiento pertenecen muchos de los valientes que 
en las anteriores jornadas se han distinguido, algunos de los cuales 
se han conquistado la admiración de los españoles y el aplauso general 
de un pueblo agradecido- Al Regimiento de Extremadura pertenece el 
teniente Primo de Rivera que en unión de cuatro soldados rescató los 
cañones que nos quitaba el enemigo; los tenientes Gonzáleg y Caracuel 
que arrancaron de manos de los riffeños á nuestros bravos artilleros; 
el capitán López Herrera, que se empeñaba en continuar luchando ape- 
sar de la herida causada por el enemigo, y tantos otros en fin, cada uno 
de los cuales, ha dado con sus hechos motivo para un episodio, y honra 
para su bandera. 

Hasta ahora, el Regimiento de Extremadura no ha hecho mas que 
continuar la no interrumpida serie de triunfos que desde su fundación, 
el siglo XVII, guarda en su historia, pues hizo su primera campaña en 
Portugal durante la guerra de sucesión, y en Oliveira se cubrió de glo- 
ria, lo mismo que en Ros Marinhos, Alcántara y Castelho Branco. 

El sobrenombre de «Escalador,» recibiólo por su '^destreza en el| 
asalto de los fuertes y plazas. 

En la guerra déla Independencia, conquistó otros tantos lauros, 
como atestiguan Zaragoza y Tudela. Después en el Monte-Blanco, Jui- 
juí, Orizaba y Ayacucho, del Centro y Sudjde la América, asombra al 
mundo por su bravura, lo mismo que en la guerra civil primera, en Áfri- 
ca, contra los carlistas y siempre que la patria ha necesitado del brazo 
y sangre del Regimiento tan bizarro. 






Los periodistas que la prensa española envió á Melilla para tele 
grafiar á sus publicaciones respectivas, llenaron sobradamente su co- 
metido. 

Allí estaban entre otros, los señores don Luis Moróte, y don Anto 
nio Rodríguez Lázaro, de El Liberal, don Domingo Blanco, del Heraldo 
de Madrid^ don José Boada, de La Vanguardia, de Barcelona, y don 
Eugenio Oliver de El Resumen. 

Gracias á ellos, á su incansable actividad é inteligencia, los espa 
ñoles pudieron saber cuanto ocurría en la plaza africana desde los pri 
meros momentos: de otra suerte, la impaciencia que en la opinión hu 
biera reinado, por la falta de noticias en que el gobierno la hubiese 
tenido, habría sido causa de trastornos y de conjplicaciones peligrosas. 
Unas veces por el aislamiento en que el cable tenia la plaza africana de 
España, otras porque así conviniera á los intereses del gobierno, y acá. 
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SO aunque pocas, por exigencias de la guerra, las noticias no se hubie- 
ran recibido nunca, ó habría tenido que aceptar España, las que los 
ministros hubieran querido comunicarle. Pero no pasó así: la guerra 
con todos sus detalles, ha sido fielmente conocida. á los pocos momen- 
tos: las acciones de nuestro valeroso ejército eran sabidas por el públi- 
co, pocas horas después de mantenidas en Melilla, y puede decirse sin 
miedo á exageraciones, que la parte de campaña ya realizada contra 
los riffeñosj más ha entusiasmado á los españoles por la prontitud con 
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Jefes y oflciales del Batallón Disciplinario 



que las noticias se recibían, que por cuanto el gobierno ha hecho, por 
vengar la ofensa inferida á nuestra bandera. 

Otro de los beneficios que á la prensa y solo á la prensa debemos 
agradecerlo^ españoles, es, la campaña emprendida desde el primer 
momento, para que el pueblo con todas sus clases, acudiera solícito á 
contribuir en la medida de sus fuerzas á los enormes gastos que una 
guerra ocasiona. 

El sentimiento español, el amor patrio, todo esto es indiscutible, por 
sabido puede hacerse caso omiso de ello: la prensa fué la que llamó á 
todos esos sentimientos; la que puso de relieve el estado precario de 
nuestro tesoro, la escasez del armamento y la miseria de la tropa, cau- 
sas todas estas que fijadas por manera elecuente en la imaginación de 
los españoles, despertaron el sentimiento social del marasmo en que 

13 
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yacía para hacer la gran obra que en esta fecha se ha conseguido, de 
armar al ejército de buenos fusiles, dotar nuestros fuertes de podero- 
sos cañones y depositar en el Banco de España las crecidas suaias que 
el pueblo español ha llevado á sus cajas. 

No solamente ha hecho todo lo indicado, esa poderosa palcana de 
la ilustración y el progreso, sino que, llevada del sentimiento que entre 
el pueblo despertaba, ha construido hospitales en Melilla, donde nues- 
tros soldados se restablezcan de sus heridas; ha costeado medicamentos 
y vendajes, ha dotado dichos establecimientos del personal necesario, 
para que nada falte á los heridos, que tanto lo merecen. 

¡Bendita sea la prensa que así contribuye al engrandecimiento de 
la patria! 

El disciplinario... ¡Siempre el disciplinario! A cualquier punto que 
se dirija la vista: á cualquier combate de los reñidos en la plaza afri- 
cana, que se acuda con la imaginación; á cualquier hecho de armas 
que retrocedamos buscando al héroe, hemos de tropezar seguramente 
con el batallón disciplinario. 

El, desdela priniera escaramuza, hasta la última batalla librada, 
fué el protagonista, siempre aplaudido y victorioso; el que llegó más 
lejos, el que se retiró más tarde. 

Esto no necesita comprobación ni justificantes; díganlo los soldados 
de Borbón y Extremadura; díganlo los jefes y oficiales de los dis- 
tintos cuerpos: pregunten al enemigo, que sufrió los embates de bata- 
llón tan aguerrido; háblese, en una palabra, de este batallón, á los re- 
presentantes de la prensa; que asediados por el enemigo sufrieron los 
dos crueles días de sitio que el enemigo le habían puesto, y os respon- 
derá sin vacilaciones. 

El fué; el batallón disciplinario: el salvador nuestro; él, quien arre- 
metiendo con furia contra la morisma logró despejar las afueras del 
fuerte: él, quien llevó los víveres y municiones á Cabrerizas; él, por úl- 
timo, quien abrió las puertas del fuerte sitiado, y protegiéndonos con 
sus pechos, el que nos escudó hasta entrar en la plaza, cuando descon- 
fiábamos de toda salvación y nuestros ojos habían perdido de vista toda 
esperanza. 

El olor á muerto, no se apartaba de nuestro olfato; los ayes de los 
heridos vibraban aún en nuestros oídos y el corazón oprimido no ha- 
bía podido aún dilatarse, hasta que el disciplinario apareció dominando 
la llanura. 

—¡Es él, el disciplinario!— se escapaba de todos los pechos, como 
grito de felicidad, como iris de ventura, y en efecto, ¡quién sabe lo que 
hubiera ocurrido, sin la decidida cooperación del batallón discipli- 
nario!... 

Las fuerzas restantes, estaban en sitios opuestos; ya batiendo y 
conteniendo la morisma, ya prestando valiosísimos servicios á los fuer- 
tes, ya de guarnición en cualquiera de nuestros puntos estratégicos, 
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pero el disciplinario, como el espíritu nacional, estaba en todas partes, 
tendiendo sus alas sobre nuestros soldados, protegiéndoles y rescatan- 
do con su sangre la de tanta víctima como nos lleva costada esta parte 
de la guerra. 

Hay una idea equivocada respecto al Disciplinario, según lo que se 
escucha por todas partes y entre cierta clase de gente. 

Confunden á los penados con los disciplinarios, y es que en estos 
momentos de fiebre, nadie es capaz de explicar claramente todo lo que 
ocurre. 

El soldado del batallón disciplinario, es uno de esos infelices que 
tienen la desgracia de cometer cualquiera falta, á las ordenanzas. En- 
tonces purgan este delito fuera de España y en cualquiera de los sitios 
destinados por el Gobierno. No por esto, dejan de prestar sus servicios 
al ejército, sino que por el contrario, trabajan más aún, como corrección 
que se les impone, y basta para comprenderlo, recordar cuanto en la 
presente guerra están llevando á cabo. 

Siempre en los lugares de peligro, en las avanzadas, calando ba- 
yonetas, protegiendo las retiradas, sirviendo en fin, de carne de cañón, 
de muralla protectora, de trincheras á todas las demás fuerzas del 
ejército. 

El soldado del disciplinario, sabe lo que le aguarda sino triunfa en 
la contienda. Las negruras de su destino, y el cautiverio de su falta. 
Puede triunfar ó morir; en el primer caso, cábele la esperanza de aguar- 
dar que el gobierno recompense su valor, redimiéndole y libertándole, 
para coger la ansiada licencia y volar con ella á la tranquila aldea don- 
de sus ancianos padres le lloran, aguardándole para morir con el último 
beso de su hijo. 

Allí le aguarda también, la hermosa, zagala de labios de coral y 
OJOS de cielo, que le juró al soldado fidelidad sin tasa, á cambio de ca- 
samiento. Los amigos de la niñez también le esperan, para saber las 
contmgencias del servicio y oirle enbelesados narrar los acontecimien- 
tos de la campaña. 

Todo esto le aguarda si triunfa: si muere, un hoyo estrecho y casi 
cubierto de ti«irra, solo regado por las nubes, alumbrado por la pálida 
iz de la luna. Ignorado, desconocido, nadie fijará su atención en aque- 
lla modesta y humilde zanja donde los restos de aquel valiente descan- 
san, más no por esto, el corazón de los españoles permanecerá mudo 
ante ese silencio, que no olvida España á sus hijos, ni es su. tierra tan 
«stéril, que no produzca laurel bastante para ceñir la frente de sus 
héroes. 

Juzgúese pues por estos datos, lo que será el batallón que nos ocu- 
pa: puñado de valientes, como D. Ángel Mir les llama con tanta jus- 
m como entusiasmo; que desconoce el peligro, busca siempre la 
letona y tiembla cuando oye que la corneta le manda retirarse. 

Entonces, los jefes han de usar de la fuerza, para hacerle obedecer. 
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Los disciplinarios, fueron los que llegaron á las faldas del Gurugú, 
en el combate del 30. Ellos, los que desalojaron con las puntas de sus 
bayonetas las trincheras enemigas. A este batallón pertenece el brava 
capitán don Lúeas Hernández y otros jefes más y oficiales que han he- 
cho proezas en todas las acciones. 

A él pertenece, para terminar, el teniente coronel í). Ángel Mir y 
Casases, valeroso militar que siempre á la cabeza de su gente marchó 
á compartir el peligro, siempre animoso, siempre decidido, entusiasta 
siempre como el español más patriota y hasta temerario en las circuns- 
tancias difíciles. 





BE HOYIEHBBE 



El día primero de Noviembre, apareció tan triste como todos aque- 
llos otros que á la lucha habían de dedicarse. 

Los moros no cedían en su propósito de ocupar nuestro campo, 
aunque cerca de los límites, y el General Maclas dispuso que los cru- 
ceros Isla de Cuba y Conde de Venadito cañonearan la parte Norte del 
campo de Melilla, apenas brillasen en el cielo las primeras tintas del 
día. 

Los fuertes exteriores de nuestro campo, disparaban también con- 
tinuamente, y el batallón de cazadores de Cuba, sostuvo nutrido tiroteo 
con los riffeftos más cercanos á nuestras posiciones. 

Toda la costa riffeña, hasta el Cabo de Tres Forcas, fué cañonea- 
da por nuestros cruceros de guerra, consiguiendo al fin, convertir en 
escombros los caseríos de la káblla de Blnlslcar. 

No tuvo pues gran Importancia la operación del día, pero sí la no- 
ticia referente á las kábilas de Muluya, que citadas por las del Rlff para 
ayudarles en la guerra contra nosotros, acudían á escuchar las propo- 
siciones. 

Los telegramas de Tánger aseguraron que la noticia era cierta^ 
pero que las kábilas de Muluya rechazaron las Intimaciones de los rlffe- 
Sos, después de una agltadíslma J^wía. (1) 

Las kábilas de Benlssasen, Binlslcar, Benlverl y Megl-Argar no solo 



(1) Nombre que dan á sus asambleas. 
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se negaron á pelear contra los cristianos sino que acordaron enviar 
emisarios al Sultán, para manifestarle que estaban dispuestos á soste- 
nerle en su autoridad, si los riffeños no se sometían. 

Las noticias pues, no eran del todo desagradables, ni arriesgada la 
operación del cañoneo que se ha- 
bía llevado á cabo, pero en cambio, 
de una manera clara y precisa se 
supo que el número de bajas que 
habíamos sufrido desde el 27 al 31 
de Octubre, era infinitamente su- 
perior al que se creía. 

El parte oficial que el Coman- 
dante General de la plaza, había 
enviado al Ministro de la Guerra, 
así lo manifestaba. 

¡22 muertos y 88 heridos! 
MuERros: de los Cazadores de 
Cuba: el sargento Luna. 

Del Disciplinario^ el teniente 
Megías; los soldados AI mazan, 
Martinez, Barbet, Herrero y el sar- 
gento Quejada. Hay un soldado 
desaparecido cuyo nombre es 
López. 

De Extremadura flostenitntes 
Valverde y García, el sargento 
Rodríguez y los soldados Navarro, 
Castillo y Cruz. Otro desapareci- 
do, Duran. 

De Bordón, los soldados Mar- 
tinez, Rodríguez, Tendinera, Car- 
naevilla, María, Molina y López. 
De Administración Militar, 
el comisario señor Valero. 

Heridos: De Cazadores de Cu- 
ha, los soldados Antonio Cruz, 

Vicente Solier, Antonio Sabio, Antonio Giménez, Juan Fernández y Vi- 
cente Reneno, todos graves. 

De Extremadura, capitanes don Juan Porras y don Luis Cosi, gra- 
ves; teniente don Francisco Beltrán, leve; sargentos Miguel Robles y 
José Terrón, leves, y soldados José Carrasco, Rafael Velasco, Manuel 
Cuesta, Valerio Lucena, Juan Escala, José Cornade, Gregorio Marti- 
nez, Plácido Castillo, Indalecio Méndez, Victoriano Blanco, Victoriano 
Mena, José Cañábate, Manuel Sánchez y Joaquín Solis, todos graves, á 
excepción de los tres últimos. 
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De Barbón, capitanes don Cristóbal López y don Antonio Ibot, 
graves, y soldados Ramón Amador, Ildefonso Fos, Manuel Castillo, José 
Expósito, Miguel Trijuana, José Ruiz, Juan Carrasco, Juan Fernández, 
José Reyes, Eulogio López, José Carmona, Manuel Huerta y Domingo 
García, graves; José Clemente, Francisco Lumbreras y Sebastián An- 
tero, leves. 

Del Regimiento de A/rica, soldado Bernardo Muñoz, grave. 

De CaB adores de Cataluña, soldados Antonio Clarillo y José Mu- 
ñoz, graves. 

Del batallón Disciplinario^ teniente coronel, don Ángel Mir, leve; 
comandante don Emilio Conzález, leve; capitanes don Lúeas Hernández, 
don Juan Muñoz, don Faustino Alvarez, don Eugenio Calvo y don Juan 
García, grave el primero, y leves los restantes; tenientes don Juan Gon- 
zález y don Antonio Herrero, leves; soldados Juan Gómez, Nazario Pas- 
cual, Juan Muñoz, Manuel Montero, Manuel Eurana, Antonio Segundo, 
Ambrosio Santiago, Fausto Asencio, José Gómez, Manuel Antolín, Julio 
Martinez, Carlos García, Guillermo Heredia y Manuel Gil, graves; An- 
tonio Fuig, Juan Maestre, Sixto Pádua y Francisco Cadriozola, leves; 
médico, don José MarachO; leve, y soldados Andrés Diaz, Francisco 
Tirado, Rafael Rodríguez, Antonio Pretel, JoséEsteves, Manuel Quero, 
Juan Cordero, Gabriel Arias, Miguel Hidalgo, Francisco Mora, Fran- 
cisco Gutiérrez y Antonio Guerrero. 

Primer regimiento de Artillería^ soldados Antonio Sánchez, Ful- 
gencio Pérez y Francisco Lozano, graves 

Batallón artillería de "plaza, teniente coronel Conde del Peñón, 
leve; Antonio Saltos, grave, y soldado Bernardino Pinzón, grave. 

Regimiento de Zapadores, teniente don Ramón Serrano, leve, y 
soldados, José Aguazo y José Ruiz, graves. 

Sección de caballería, teniente don Miguel Francisco, leve. 

Estos datos, tan tristes como ciertos, puesto que los facilitaba el 
General Maclas á instancia del Gobierno, llevaron la desolución y el 
luto á infinidad de familias. 

Rara fué la población que no celebró honras fúnebres por el eterno 
descanso de estos valientes y hasta hubo periódico que costeó de su 
propio peculio esta solemnidad religiosa. 

En las oficinas del Ministerio de la Guerra, se recibían continua- 
mente cartas pidiendo noticias de las bajas sufridas en las primeras ac- 
ciones y más de un disgusto se causó en las casas de los soldados, por 
alteración de nombres y apellidos, cosa muy explicable, teniendo en 
cuenta la precipitación con que la prensa había de recojer estos datos. 

Sin embargo, para evitarlo, el General López Domínguez ordenó 
al Comandante General de la plaza, que remitiera nombres y apellidos 
de los heridos y muertos que resultasen, á la Dirección General de Sa- 
nidad Militar, para que allí pudiesen enterarse las familias interesadas. 

Hízose así, y no pasó día sin verse el triste entrar y salir de in- 
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numerables mujeres, alegres unas, pero tristes y llorosas las más, por 
las noticias que recibían. 

La defensa de la patria lo quería así, y el juramento á la bandera 
exije que sus hijos sacrifiquen hasta la última gota de sangre: y ahora 
como en guerras anteriores, la de los españoles no se ha escatimado. 

Había que contestar á aquellas infelices, lo que en el drama de 
Campoamor dice el protagonista. 

«Las mujeres á llorar: los hombres á defender la bandera y la 
patria.» 
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Después la eiáceija fué aiin más 
eonmovedora: la viuda a eco gua 
iíjo& V se incorptjró haciendo gran^ 
des esfueivos, 

— ^Yenid— hijos míos— les dijo, y 
cojij^i^^ndoles por lai^ manos piisolas 
rflühre el pecho del muerto, excla- 
mando; 

— Aprended, hijos míoe^ en esta 
muerte á conservar la hertíin-ia de 
honra íiue vuií^tro padre iuj^ lega, 

Hn muerto por su buen mimbre; 
^-s preciso no olvidarlo.^ 




jF^iro %^ ék-ttrtck I 



gar.jiffi.-'aiffar.jff&r,, 



I1TII1B0 BEL GIHEML 



Todos los consuelos que trataron de prodigar á la familia, fueron 
inútiles; ante la enormidad de la pena, nada era lenitivo: el mundo se 
había desplomado sobre ellos, y la oscuridad más grande les rodeaba. 

Una viuda y seis huérfanos: un militar pundonoroso y bravo, dentro 
de sencillo ataúd, víctima de su deber y de la inflexible ordenanza. He 
aquí el cuadro con todos sus negros colores y sombrías perspectivas. 

Según las revelaciones de la viuda, su esposo había oñciado al Go- 
bierno repetidas veces pidiéndole fuerza é instrucciones. No fué teme- 
ridad la de Margallo al exponerse al fuego enemigo; fué inevitable 
fuerza de las circunstancias, fué la honra del nombre, el honor del ejér- 
cito, el pabellón de la patria, un cúmulo de causas las que le obligaron. 
Murió, en una palabra, como mueren los valientes; al lado de sus solda- 
dos^ peleando contra el enemigo. 

Cuando el cuerpo del valeroso general llegó á la Capitanía, volvió 
á reproducirse la misma escena de dolor que al conocerla noticia. Tra- 
taron de disuadir á la familia de que no viera el cadáver, pero todo fué 
inútil. 

—¡¡¡Margallo!!! ¡¡esposo del alma!!— gritaba la desconsolada viuda. 

— ¡Papá!— gritaban los hijos, voces que salían del fondo del cora- 
zón y que sumían en la más profunda pena á los que las escuchaban. 

Los jefes y oficiales que habían acompañado al cadáver, el público 
numeroso que se agregó á la comitiva, todos permanecían rodeando e^ 
inanimado cuerpo del general, mudos, descubiertos reflexionando el 
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triste fin de aquel valiente á quien no respetaron las balas enemigas- 

Cuando la infortunada viuda apareció en la sala donde reposaba el 
cuerpo de su esposo, los que acompañaban al cadáver, desplegáronse 
en dos filas. 

Aquel momento fué de angustias; momento supremo en que el alma 
se asoma á los ojos para deshacerse en llanto copiosísimo. 

La familia de Margallo, rodeó el féretro: esposa é hijos se abraza- 
ron al cadáver y las lágrimas y los sollozos se prolongaron mucho 
tiempo. 

Después, la escena fué aún más conmovedora: la viuda secó sus 
ojos y se incorporó haciendo grandes esfuerzos. 

—Venid— hijos míos — ^les dijo, y cogiéndoles por las manos púsolas 
sobre el pecho del muerto, exclamando: 

—Aprended, hijos míos, en esta muerte á conservar la herencia de 
honra que vuestro padre nos lega. 

Ha muerto por su buen nombre; es preciso no olvidarlo,— 

Ninguno de los presentes pudo contener las lágrimas. Los más alle- 
gados á aquella familia se la llevaron á otras habitaciones, y en el acto 
se dispuso el fúnebre cortejo que había de conducir el cuerpo del gene- 
ral al cementerio. 

Sobre el ataúd, había infinidad de coronas, con dedicatorias, al- 
gunas de las cuales pudimos leer en el corto espacio de tiempo de que 
disponíamos. 

«Madre, hijos, esposa y hermanos»— Campillo á su heroico General» 
—«Al amigo del alma, recuerdo de cariño de Soledad y Ángel.»— «Los 
Jefes y Oficiales del regimiento de África, número 1, á su querido Ge- 
neral.— «El capitán G. Velazco, al héroe de Sidi-Guariach.»— £"/ Impar- 
cial^ al héroe»— «Al digno General Margallo, Company, fotógrafo.» — 
«El cuerpo de Artillería en Melilla, á su General»— «J. Almodavar, á su 
General.»— «Los Jefes y Oficiales de Administración Militar, á sa infor- 
tunado General.» — «El Cuerpo de Ingenieros, al General Margallo.» — 
«A su General, el Regimiento de Borbón y el del Disciplinario.»— «El 
personal facultativo del Hospital, al bravo General Margallo.»— «Re- 
cuerdo de los hebreos de Melilla» y otras más, que por encontrarse de- 
bajo de estas, no podían leerse las dedicatorias. 

Las sociedades civiles de la plaza, la oficialidad de los regimientos 
allí acuartelados, los representantes de la prensa española, los solda- 
dos, los vecinos de Melilla, la población, en fin, formaban la triste comi- 
tiva, manifestándose bien claro el sentimiento público, como si los que 
acompañaban al cadáver, llevaran la representación de todos los espa- 
ñoles. 

Hasta los heridos del día 2, que pudieron previo permiso de los fa- 
cultativos salir del Hospital, formaron parte del cortejo, y todos, abso- 
lutamente todos se disputaljan el honor de conducir el féretro, turnan- 
do en tan triste cual conmovedora faena. 
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Las calles del tránsito lucían colgaduras negras y un inmenso gen- 
tío se agolpaba en las aceras formando un largo cordón que partiendo 
de la Capitanía, llegaba hasta las mismas puertas del cementerio. 

Allí se depositó el cadáver; el acompañamiento permaneció un ra- 
to, descubierto, silencioso, acaso murmurando una oración en descan- 
so del alma de tan ilustre finado, y después en otra procesión no menos 
triste volvieron á Melilla. 

El cadáver del General fué reclamado oportunamente para ente- 
rrarle en un panteón de la familia. 

¡Descanse en paz, el militar pundonoroso y valiente, que murió en 
defensa de la bandera que había jurado!... 

Para los que duden esto, ponemos como testimonio varios párrafos 
de una carta que el General ilustre, dirigía á un antiguo subordinado. 

Uno de esos párraios, dice así: 

«Llegado el momento^ no era ocasión de contar la gente, sino de 
sacrificarse para salvar á los más avanzados.» 

Otro párrafo, es el que sigue, y sobre él llamamos la atención de 
nuestros lectores: 

^He pedido con tiempo sobrado, en la forma que se puede hacer ^ 
sin demostrar miedo.^ 



* 

La familia del difunto general continúo viviendo algún tiempo en 
el Palacio del Gobierno Militar de Melilla, siendo visitada^ por los jefes 
de la guarnición que incondicionalmente se pusieron á sus órdenes. 

Aquel hogar antes alegre y animado, por los gritos y juegos de los 
niños, habíase trocado en triste y melancólico. Cada habitación, cada 
mueble, era un recuerdo para la atribulada famila que ya no pensaba 
en otra cosa que en abandonar aquella población que tantas amarguras 
les haía causado. 

La educación de sus hijos hizo meditar ala afligida viuda, decidien- 
do ir á la Corte para activar el expediente relativo á su viudedad y 
cruz pensionada que ganó su marido muriendo en el campo de batalla. 

Todo el tiempo que la familia permaneció en la plaza, fué inuy 
atendida por la buena sociedad y hasta una empresa de vapores se 
ofreció á conducirla gratuitamente á Málaga. 

En esta población, según informes de la prensa, se le preparaba un 
magnífico recibimiente y de Madrid telegrafiaron que S. M. la Reina la 
recibiría gustosa, interesándose por su suerte y la educación de sus 
hijos. 

Con la viuda de Mar gallo, sentían todos los españoles la muerte de 
aquel héroe, que si fué temerario en algunos momentos, lo hizo en de- 
fensa de la patria y en honor de la bandera. 
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¡Quién sabe, si habiendo permanecido dentro de Cabrerizas, hub 
ran peligrado las fuerzas avanzadas y el fuerte mismo I 

Hay que meditar mucho aquellas frases tomadas de una carta, q 
reproducimos anteriormente. 

«Llegado el momento, no era ocasión de contar la gente, sino 
sacrificarse para salvar á los más avanzados.» 

El tiempo se encargará de juzgar con precisión la conducta 
Margallo. 





HABBID-BABCELOIA 



El espectáculo que España entera presentaba á la consideración 
de las demás naciones, era tan sublime como imponente. Al grito de 
patria, despertaron todas las energías y al del sentimiento, todos los 
corazones. 

Sobraban brazos para defender la patria, y la situación de nuestra 
hacienda no era tan difícil para no contribuir con recursos; sin embargo, 
nuevos brazos y dinero en abundancia, se presentaron de improviso. 
Todas las poblaciones de España contribuyeron y largo sería nuestro 
trabajo si hubiésemos de especificar la cantidad que cada provincia 
aportó con esta idea, pero no podemos en manera alguna hacer lo mis- 
mo, por lo que respecta á Madrid y Barcelona, que en esta ocasión 
como en otras tantas han llegado á los límites de lo inconcebible. 

Unidas ambas capitales por los lazos de su importancia y riqueza, 
la capital de la monarquía y la ciudad de los condes, parece como que 
sintieron estimulados sus sentimientos para obra tan magna, porque si 
bien no puede establecerse una línea divisioria entre lo que cada una 
de ellas hizo en pro del ejército y de la patria, sí puede decirse de am- 
bas, que jamás se mostraron tan dignas de su nombre, ni tan dentro de 
la seriedad y de la práctica. 

Hasta la gente joven, el elemento estudiantil, que si bien en las 
universidades recoje ciencia, en la vida reparte energía, calor y en- 
tusiasmo, poseyóse de ese mismo sentimiento que en todas partes rei- 
naba, y mientras los estudiantes madrileños protestaban indignados 
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de la incalificable parsimonia con que el Gobierno procedía en estos 
asuntos, levantaban los ánimos y excitaban á los Ministros, los estu- 
diantes catalanes se unian en apretado grupo de amor y patriotismo 
para recoger por calles y plazuelas el pequeño óbolo del pobre, ese, 
que no puede llevarse aislado á ninguna parte, por su insignificancia, 
pero que reunido forma una cantidad suficiente para enjugar muchas 
lágrimas. 

Los estudiantes de Madrid en manifestación imponente recorrieron 
las calles, guiados por la bandera roja y gualda, símbolo el más pre- 
ciado de esta nación libre, y aclamando al ejército en unos sitios, y á 
España en todos, recriminando á los riffeños y protestando del salvaje 
atropello con nosotros realizado, dieron fin á esta manifestación que no 
fué más que un pretexto para condenar al Gobierno que así nos desem- 
paraba en aquellas circunstancias. 

Los estudiantes de Barcelona, salieron como los de Madrid, tam- 
bién en manifestación, guiados por otro símbolo, no menos grande y su- 
blime que el de la bandera española; el de la caridad, representado en 
el estandarte de la Cru3 Roja^ y en multitud de jóvenes, pidiendo para 
los heridos de la campaña, á la vez que para contribuir á los gastos de 
la guerra. 

Para que nada faltase en acto tan laudatorio, una banda militar eje- 
cutaba aires nacionales que encendían la sangre y aumentaban el en- 
tusiasmo. 

—Compañeros:— decía uno de los estudiantes.— Esta manifestación 
tiene dos objetos: uno, protestar de los agravios inferidos á la madre 
patria por las salvajes kábilas del Riff, y pedir venganza pronta y cum- 
plida de la generosa sangre derramada por nuestros valerosos solda- 
dos en los campos de Melilla; el otro, el de recoger donativos y fondos 
destinados á auxiliar á los heridos y hacer más llevadera la desgracia 
de las familias que han tenido la de experimentar una de esas pérdidas, 
que, aunque no pueden repararse, podemos nosotros mitigar, acudien- 
do ásqporrerlas. 

Inútil es decir el efecto que estas palabras produjeron en el audito- 
rio, dichas con magia encantadora. 

Un ¡Viva España! ¡Viva el ejército! atronó el espacio, y los acor- 
des de la marcha «Cádiz» los estudiantes de la Universidad é Instituto, 
los de las Escuelas Normal, de Náutica, Comercio y Arquitectura re- 
corrieron las calles de tan culta como hermosa población, recabando 
una buena cantidad que depositaron en la Sucursal del Banco de Es- 
paña. 

Un detalle hermosísimo hemos de consignar porque es justo: Al in- 
gresar el delegado de la Cruz Roja en la sucursal del Banco de Espa- 
ña el dinero recaudado, los empleados de aquel establecimiento de cré- 
dito, de sus bolsillos particulares, añadieron 1375 pesetas, cantidad 
que faltaba para completar las 2.000. 
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Lo mismo que los estudiantes hicieron los municipios, y mientras el 
de Ja Corte abría una suscripción encabezándola con una cantidad im- 
portantísima, aunque en el momento no podemos fijarla, el de Barce- 
lona presentó una proposición patriótica, digna bajo todos conceptos 
de ser conocida en detalle, porque da exacta cuenta del carácter prác- 
tico de los hijos de esta tierra^ que saben responder siempre como acon- 
sejan las circunstancias. 

«Los últimos acontecimientos de Melilla— dice la citada proposición 
— á la par que han impresionado dolorosamente á todos los que senti- 
mos correr por nuestras venas sangre española, han despertado el en- 
tusiasmo patrio que anhela obtener justa reparación de la ofensa de 
que ha sido objeto nuestra bandera. 

Ante la gravedad de tales sucesos, los que suscriben, conocedores 
del espíritu que domina en todos sus compañeros de corporación, de- 
seando que la serena reflexión que inspira todos sus actos, al par que 
su acendrado patriotismo se refleje en los momentos presentes é inter- 
pretando las aspiraciones de Barcelona entera, se atreven á proponer 
al consistorio: 

1.0 Entregar 50.000 pesetas mensuales al Gobierno de la Nación 
para el sostenimiento de la campaña. 

2.^^ Iniciar una suscripción pública para la adquisición de iarma- 
mento de nuevo modelo, destinado al ejército de operaciones, encabe- 
zándola el Ayuntamiento con 10,000 pesetas. A este objeto se constitui- 
rá una junta en qjie estén representadas las fuerzas vivas de esta ciu- 
dad, bajo la presidencia del Excmo. Sr. Alcalde Constitucional. 

3.*^ Ofrecer al Gobierno, por si lo cree conveniente, organizar y 
equipar un cuerpo de voluntarios. 

4.0 Conceder pensiones y colocar en los empleos que puedan des- 
empeñar á las clases é individuos del ejército, hijos de Barcelona, que 
resultaren inutilizados para el trabajo en la presente guerra, y atender 
á sus viudas y huérfanos. 

5.*^ Conceder al Excmo. señor Alcalde Presidente las facultades 
necesarias para llevar á cumplimiento los anteriores acuerdos. 

Barcelona 31 de Octubre de 1893. 

El Alcalde-Presidente, Manuel Henrich.— José Gassó.— José María 
Ruffart.— José Luis Poggio.— Magin Fita.— -Luis Matas.— Francisco de 
P. Nevot.— Federico Heredia.— A. Cuchillo. — José Roca Fuster.— Fe- 
derico Bonay.— Ildefonso Tremoleda.— Salvador Bertrán. — Antonio 
ColL— Joaquín Capdevila.— José Vilardaga.— Antonio Cortada.— Caye- 
tano Doria.— José Rius Amat.— José Antones.— Salvador Vigo.—E. Fas- 
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sarell. — Salvador Sabaté.— José Vilardebó.— José Blanch.— Pablo 
Despax. — Joaquín Comorera.— Antonio Furnó.— Esteban Fábrega. — 
Federico Massó Pastor. 

El señor Schwartz, fué el que apoyó la brillante proposición que 
acabamos de consignar, como página imperecedera, para la capital del 
Principado. 

Las diputaciones provinciales de Madrid y Barcelona rayaron tam- 
bién á grande altura y todjDS los centros y sociedades establecieron 
suscripciones, mereciendo especial mención la del Círculo de la Unión 
Mercantil, de la Corte, en cuyo primer día de recaudación, y entre los 
concurrentes al acto preparatorio, se recaudó la cantidad de 14.209^25 
pesetas. 



* 

* * 



La prensa de ambas capitales rivalizaron en actos de desprendi- 
miento que las enaltecían, y mientras el Heraldo de Madrid y El Im- 
parcial^ levantaban en Melilla y Málaga respectivamente magníficos 
Hospitales donde los enfermos tuvieran todo lo necesario. La Vanguar- 
dia y La Publicidad^ de Barcelona, abrían suscripciones populares que 
encabezaban con crecidas sumas. 

A 60.000 y pico de pesetas ascendió enseguida lo recaudado por La 
Vanguardia^ en tanto que La Publicidad enviaba á nuestros soldados 
en Melilla, grandes remesas de cajas de cigarros y cigarrillos, que La 
cajetilla del soldado^ nombre con que bautizaron esta original suscrip- 
ción había producido. 

El Liberal^ El Globo, La Correspondencia^ todos los periódicos 
contribuyeron de manera tan notable, como El Diluvio^ El Noticiero^ 
El Suplemento^ El Diario del Comercio y el Diario de Barcelona. 

Los teatros de ambas capitales dieron función á beneficio de los 
heridos en, la guerra, y del resto de las provincias de España, llovie- 
ron donativos, en efectos y en metálico; hasta los ayuntamientos más 
pobres hicieran.su correspondiente suscripción para adquirir Maüssers 
y las casas armadoras, pusieron á disposición de los periódicos, ligeros 
barcos que condujeran los telegramas, cuando el cable estuviera in- 
terrumpido. 

Los españoles respondieron en estas circunstancias, como siempre 
que la patria tuvo necesidad de sus amantes hijos. 
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EL COMBATE DEL 2 



En este día tuvo lugar la operación indicada al Gobierno por el Ge- 
neral Macías, aunque no con los alcances que se intento en un principio, 
por la íalta de resistencia en los moros. 

Había que conducir un convoy á los fuertes de San Lorenzo y Ca- 
mellos para aprovisionarlos. Distribuida la fuerza convenientemente no 
solo para proteger el convoy sino para avanzar en un caso dado, llegó 
este hasta el fuerte de San Lorenzo sin que los moros hostilizaran, pero 
si les veían nuestros soldados preparándose y tomando posiciones. 

Al llegar al Rio de Oro, para acercarse al fuerte de Camellos, la 
columna fué hostilizada: entonces rompióse el fuego por parte de nues- 
tros soldados, que arremetieron con denuedo y bizarría. 

A las diez de la mañana el fuego era muy nutrido, tanto por parte 
de los fuertes como por la de la columna, que logró en poco tiempo dis- 
persar á los moros, siguiéndoles más allá de los límites de nuestro 
campo, obteniendo sobre ellos una brillante victoria y ocasionándoles 
bastantes bajas. 

El ataque fué bastante vivo, reiterándose junto al fuerte de Came- 
llos, ya pasado el rio, y completándose la operación. 

El convoy, regresó felizmente á la plaza con pocas bajas, resultan- 
do la acción muy brillante, pero ro de la importancia, que como deci- 
mos, trataba de dársele. 

La escolta del convoy procedió con orden admirable, rechazando 
por completo al enenxigo que tuvo pérdidas de mucha consideración. 
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Esta victoria fué comunicada al ministro de la Guerra por el ge- 
neral Macías, así como el estado en que se encontraban las obras para 
el campamento de la fuerza. 

También comunicó el General de la plaza con el sefíor López Do- 
mínguez, respecto al curso de nuevas fuerzas, pues se tenían noticias 
de que marchaban al Riff infinidad de moros con objeto de combatir 
contra los españoles y que los morabuts iban por las kábilas predicando 
la guerra santa, prometiendo perdonar todos los pecados á los que re- 
forzaran las filas de los riffeños y exterminaran españoles. 

Tal era la influencia de estos santones predicando la guerra, que 
liasta las kábilas del Muluya, que en un principio se mostraban reha- 
cías para seguir á los riffeños, disponíanse ahora, envalentonadas com 
la muerte del general Margallo, á compartir con los suyos la gloria de 

servir á Alah, matando á perros 
cristianos. 

Estas noticias fueron confir- 
madas por los telegramas que 
llegaban de Oran y por infinidad 
de noticias particulares. 

El general Macías pidió más 
refuerzos, y en el ministerio de 
la Guerra se dieron las órdenes 
oportunas para enviarlos. 

El general Macías se había 
propuesto ganar algunas altu- 
ras que permitieran establecer 
un gran campamento, libre del 
alcance de los moros. 

Estos no cesaban de hostilizarnos 
siempre que encontraban una oportuni- 
dad, y al llegar la noche de este día, 
se apoderaron de la caseta en que el 
general Margallo celebraba conferencias con el bajá, y le pegaron fuego. 
Esta fechoría irritó aún más los ánimos: de ahí que cada vez fue- 
ran mayores los deseos de castigar á esos salvajes para ponerlos á ra- 
ya y hacerles respetar nuestra bandera. 

Otra nueva barbaridad llevaron á cabo los hijos de Mahoma. Una 
pareja de caballería que salió á explorar nuestro campo, encontró un 
grupo de 20 ó 25 moros á caballo que intentaron envolverla y apode- 
rarse del armamento. 

Nuestros soldados hicieron prodigios en su defensa, hasta el punto 
de salir ilesos, perdiendo únicamente una tercerola. 

El capitán Ruiz con una sección, auxilió á la pareja de caballería 
dispersando á los moros á quienes arrebató la tercerola, dos gumías y 
un saco de patatas que llevaban para su provisión. 




¡Alah la quiere! ¡á exterminar cristianosi 
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Estos hechos se venían repitiendo contin ^' m ^nte, así es que, en to- 
do el mundo predominaba la idea de que era imposible transigir sin im- 
poner un severo castigo á las kábílas. No eran pues, ardimientos pa- 
trióticos el emprender una guerra: era necesidad de las circunstancias; 
inflexible obligación de los españoles. 




en horrorosa lucha con lo8 bereberes (Pág. 213.) 



Pasar por otro punto, era dejar nuestros derechos á los pies 
esos salvajes, que nos insultan y atropellan. 



de 



* 
* * 



Cuando nuestros soldados recorrían el campo, después del combate 
mantenido este día, vieron con sorpresa en las cercanías del fuerte de 
Cabrerizas Altas un grupo horrible, un contraste horroroso que for- 
maba la muerte con un soldado español y un gigantesco moro. 

Verlo no más helaba la sangre, erizaba el cabello, y mostraba de 
modo terminante la horrible lucha que mantendrían aquellos muertos,^ 
para terminar de la manera que podía vérseles. 

Bastaba mirarlo para comprender la clase de guerra que nuestros 
heroicos soldados habían de mantener con los riffeños, á la vez que la 
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inconcebible bravura de nuestras tropas y el valor salvaje con que se 
batían esos bárbaros fanatizados. 

Forman el grupo, un soldado español del batallón disciplinario y un 
riffeño bronceado, de estatura gigantesca y músculos de atleta. 

En su rostro repugnante y feroz estaban todavía retratadas la rabia 
del condenado, el odio demoníaco que nos profesa esta raza maldita y 
el dolor y desesperación del que muere vencido. 

Los dos cadáveres estaban casi abrazados, y el moro tenía el pecho 
atravesado por la ba3'oneta del español. En los estertores de la agonía, 
intentó seguramente, este último dejar consignada su bravura, para 
que vieran como mueren los soldados españoles en horrorosa lucha con 
los bereberes. 

Este abrazo de muerte, este cuadro que infunde pavura, es un 
ejemplo vivo de como se baten nuestras tropas, que empapan con su 
sangre generosa el maldito suelo africano. 

La noticia de este hecho corrió por toda la plaza, y no quedó oficial 
ni soldado, que no corriera á admirar aquel hecho que acaso se realiza- 
ra, en la feroz refriega del 30, cuando nuestro ejército persiguió al ene- 
migo, hasta las faldas del Gurugú, escondite de esa raza que hemos de 
exterminar decididamente. 

Ya el general Macías dispónese á emprender nuevos combates, pe- 
ro con energía y estudiando todos los medios para que nuestra victoria 
sea segura. 

Ha dispuesto que sean expulsados los hebreos q\ie habitaban en la 
plaza pero pagándoles el pasaje á los pobres, y por previsión de que 
resultaran ciertas las noticias que del Peñón se recibían ha enviado al 
crucero Isla de Cuba con cuarenta hombres para reforzar la guarnición. 

Lleva órdenes el jefe de dicho barco, para cañonear la costa, si 
fuese cierto que los moros hubieran atacado aquella fortaleza española* 




OTBO C0I¥OY 



La prensa extranjera se ocupa de nuestra cuestión en Melilla. 

U Eclair publica un interview con el exploradoi: Soler. Preguntado- 
éste sí durante el viaje del gran Duque Alejo, no se había tratado de 
una inteligencia entre Rusia, Francia y España, para la eventual ocu- 
pación de Tánger por los españoles, dijo que es de absoluta necesidad 
el impedir la ocupación de dicha ciudad por Inglaterra. 

Le SíVd^ lamenta lo ocurrido y hace votos porque el conflicto hís- 
paño-marroquí concluya lo antes posible, para que la excitación mora 
no repercuta en Argelia. 

La Lanterne dice que Francia no permitiría que Inglaterra ocupa- 
se á Tánger y pide el envío de la escuadra francesa á Oran. 

Le Petit í ansien considera imposible que Europa consienta en la 
posesión por Inglaterra de las llaves del Mediterráneo, y añade que^ 
para España, es esta una cuestión vital. 

Es necesario— añade— que las flotas rusa y francesa se aproximen 
á Tánger. 

La Petite Repúblique publica un interview con Ruiz Zorrilla, en la 
que éste declaró que los republicanos españoles deben ahogar todos 
sus sentimientos Ínterin no se resuelva la cuestión con los moros. 

Dícese que en Francia el ministro de la Guerra ha ordenado al ge- 
neral Deitarb que ejerza la mayor vigilancia al objeto de prevenirse 
contra la agitación de las kábilas de la frontera marroquí. 

La opinión está unánime en considerar que existe identidad de inte- 
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reses entre España y Francia para todos los fines internacionales en el 
Mediterráneo y especialmeijte para los referentes á Marruecos, añadién- 
dose que Francia y España se unirían contra la ingerencia de las otras 
naciones en esta cuestión y que Rusia las secundaría. 

Le Soleil dice que Francia no debe poner trabas á la acción de Es- 
paña en Marruecos y si, solo, ocuparse de las intenciones de Inglaterra. 
Le Rappel dice que Inglaterra no podrá impedir que España cas- 
tigue á los riffefios. 



4( * 



El Gobierno, á pesar de las alarmas que en la opinión pública ha- 
bían sembrado los periódicos ingleses con sus tonos pretenciosos ó más 
bien ridículos^ ségüia creyendo que la conducUwlel británico, acusaba 
una lealtad incuestionable. 

Esto sin embargo, no era razón suficiente para calmar la ansiedad 
que dichos periódicos habían despertado, pues mal se avenía con la 
creencia del Gobierno, las declaraciones de la ma3^oría de la prensa 
británica, intentando detener nuestra acción en Melilla, con la amenaza 
de hacer un desembarco en Tánger. 

Hasta el día, esta era la impresión que de la prensa extranjera se 
tenía en Espaíía. 



* 

Los fuertes de Rostrogordo, Cabrerizas Altas y Cabrerizas Bajas, 
estaban desprovistos de víveres y municiones. 

El General Maclas dispuso todo lo necesario, y á las cinco y media 
de la mañana del 3, salió de la plaza el convoy que había de abastecer 
dichas fortalezas. 

Para proteger el convoy iba una columna mandada por el General 
Castillejo, formada por los regimientos de Pavía y Álava, el batallón 
Disciplinario, una sección de caballería, otra de tiradores Maüser y 
una batería de Montaña. 

Para el caso en que hubiera sido precisa la retirada, protegía la 
marcha de esta fuerza, una brigada de cazadores, y otra batería de 
montaña, al mando del General Monroy , tomando posiciones en las cum- 
bres de las Horcas Coloradas y en las lomas, entre Cabrerizas Bajas y 
San Francisco, además de la altura de Santiago. 

El resto de la fuerza, compuesta como hemos dicho, estaba dis- 
puesto para acudir en socorro de la columna expedicionaria en el caso 
necesario. 
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En esta disposición y ocupando los tiradores los puntos conve- 
nientes, rompióse el fuego de una y otra parte, encontrándose los moros 
como siempre, completamente envueltos y protegidos dentro de las 
trincheras, consiguiendo realizarse la operación con el mayor acierto y 
orden^ quedando terminada á las diez de la mañana. 

Las bajas sufridas por los moros son numerosas; las que nosotros, 
tuvimos que lamentar en este día fueron, un muerto y ocho heridos del 
regimiento de Pavía y un muerto y siete heridos del batallón Discipli- 
nario. 

Mientras nuestros soldados cargaban con gran bravura contra el 
enemigo, los fuertes hacían certeros disparos de cañón contra las trin- 
cheras rifteñas, desalojando á los moros de las posiciones que ocupa- 
ban, y dejando completamente limpio el campo. 

Las fuerzas que en su mayor parte se batían por primera vez, 
se han conducido perfectamente,^ distinguiéndose el batallón Discipli- 
nario. 

Ya habíamos reunido en Melilla un número regular de soldados. 
Había en esta fecha, catorce batallones de infantería, dos batallones de 
artillería de plaza, uno de ingenieros, dos baterías de montaña, una bri- 
gada de trasportes, una sección de la guardia civil y la escolta de ca- 
ballería, que formaban un total de ocho mil hombres, ansiosos de pelear, 
é infatigables en la lucha. 



* 

* * 



Para evitar terminantemente, las sangrientas escenas á que podría 
dar lugar la justísima indignación de nuestros soldados contra berebe- 
res, marroquíes, y cuanto trasciende á moro ó se relacione con ellos, se 
acordó la inmediata expulsión de los hebreos harapientos capaces de 
todo y dispuestos siempre á todo, por indigno que sea, con tal que les 
produzca algún beneficio, pues siempre hemos dudado de ellos, siendo 
general la creencia de que nos venderían cuando hubiera ocasión para 
ello. 

En esta tarea ha auxiliado eficazmente la guardia civil, con general 
aplauso de toda la población, para la que, los judíos eran siempre una 
pesadilla y motivo de desconfianzas y recelos. 

Las gentes honradas de Melilla demuestran vivas simpatías por la 
guardia civil y aplaude sin reservas que quede en la plaza; doblemente 
se aplaude esta determinación, porque con sus acertadas gestiones 
eclipsa la acción de la famosa partida encargada de la vigilancia, y 
cuya gestión desagradaba en alto grado. Lo conseguido por la guardia 
civil respecto al contrabando de armas, era bastante para justificar los 
aplausos de la población de Melilla. 
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Otras de las medidas que hicieron muy buen efecto en la opinión 
pública, fué la tomada por el Ministro de Marina, Sr. Pasquín, aun que 
á nuestro juicio, no se la sugirió su talento, y sí, una conferencia que 




en un casino de Barcelona, dio un distinguido republicana, ocupándose 
de la situación de nuestro ejército en Melilla. 

Sea lo que fuere, ello es que el General Pasquín, dispuso, para evi- 
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tar en adelante la carencia de agua en nuestra plaza, que los buques de 
la escuadra dedicasen sus excelentes destiladores Normandy á preparar 
el agua para la guarnición y los habitantes de la plaza. 

El Pelayo, Reina Regente y Alfonso XII pueden producir diaria- 
mente 72,000 litros cada uno. El Reina Cristina y Conde de Venadito, 
50,000. El LuBÓn, Isla de Cuba y Gerona^ 24,000 de donde resulta que 
pueden producirse 290,000 litros de agua diarios. 

Piénsase también en la formación de una escuadrilla para las ope- 
raciones de Guerra en Melilla, compuesta de los buques Conde de Ve- 1 
nadito^ Isla de Cuha^ Isla de Lusón^ Marqués de la Ensenada^ Mar- 
qués de Molins y Destructor^ mandada por el comandante del primero |j 
de estos buques de guerra, Sr. D. Emilio Díaz Moreu. ] 

Este acuerdo fué muy bien recibido, porque únicamente buques de ; 
tan poco calado, podrían maniobrar en esas aguas y recorrer fácil- 
mente la costa. j 



1^ 
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Desgraciadamente, salimos á combate por día, ó mejjDr dicho á'es^ 
caramuza diaria, costándonos el aprovisionar los fuertes, refriegas con- 
tinuas y tanta sangre, que rara es la iornada qíue el campo africano no^ 
se vé humedecido por la de nuestro valiente ejército. 

El dia 4 de Noviembre amaneció lloviendo y desde las primeras ^ 
horas de la mañana no cesó el cañoneo. 

A las siete de la mañana salió un convoy á aprovisitDnar los fuertes ^ 
y fué atacado por los moros. 

Nadie creyó al principio qíie tuviera el alcance qfie más tarde se 
veia: pensábase que sería una de tantas escaramuzas,, pero después, 
aumentaron los riffefios en número de 25,000. El tiroteo era nutrido, y el. 
empuje de la morisma tan grande, que nuestras fuerzas viéronse obli-: 
gadas á desplegar gran energía. 

Cuatro regimientos de infantería, una compañía de artillería y va- 
rios escuadrones de caballería, contuvieron el ataque de los moros re- 
chazándoles con grandes pérdidas, hasta que después de once fatales 
Was, logramos hacerles huir á la desbandada;: en su marcha abando- 
naban loó cadáveres y temerosos del certero fuego de nuestro artillería 
se ocultaban en los barrancos que hay detrás de Cabrerizas. 

Entonces fué preciso mandar que nuestras fuerzas cargaran á la 
loneta, realizándolo con gran bravura, el regimiento de Borbón, los 
cazadores de Cuba, y el siempre heroico Disciplinario, distinguiéndose 
^'segundo, que causó gran mortandad al enemigo, y que arremetía con. 



tal furia á que su primer empuje, declaróie derrotado el enemigo, 
iaútil decir que las bajas ocasionadas á los riffeños fueron innumerab 
aunque nosotros sufrimos también sensibles pérdidas. 

El poblado de Frajana quedó totalmente destruido y de los paelj 
cilios de la costa no quedó rastro: tal ha sido el efecto realizado 
nuestra artillería de marina. 

También merece consignarse la actividad desplegada en los fueij 
y el acierto con que se dirigían los disparos^ pues á pesar de ser i 



?lftfrS!lkl-¿r 'íMt,* 




Fi)i*g(> dr» cnfiótj desde el Uirreóti de !»» CiibrH!*, 



chos los que se hacían, poquísimos fueron los que resultaron desa| 
vechadíjs. 

Estas fueron las operaciones del día, pero la di:=cus¡ón y el ob| 
de todas las conversaciones^ fueron las noticias que circulaban respí 
á la llegada del diplomático señor Diosdado á Madrid. Decíase que 
viaje tenía por base enterar al Gobierno de la opinión que merecí 
señor Diosdado Li política marroquí, y especialmente los sucesos qu 
ventilan, opinando, quién razón tiene para estar al corriente de lo 
piensan los ministros que, el Sultán de Marruecos se cree indeciso j 
emprender una acción enérgica contra los riffeños, á causa di 
presión que ejercen en su ánima los partidos religiosos* Otro paree 
no menos digno de tener en cuenta, es el que se funda en que el Suí 
castigará á las kábilas pero que para hacerlo más fácilmente y coQi 
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gnnas esperanzas, aguarda ñ que España consiga alguna otra victoria 
en eIRiff, y de este modo, los levantiscos estarán más agoviados. 

Hablando de esto, dfjose que ía contestación del Sultán no llegaría 
antes del día 10 y por tanto que nada podía saberse del resultado de 
nuestras reclamaciones á pesar de los insistentes rumores que corrían 
de que en varios puntos de la costa marroquí, se híibia dispuesto que 
desembarcasen soldados españoles, 
i Tampoco se supo el fundamento de otra noticia que alarmó la opí- 




.separarles la cnbfzrt del tronico v hncer todo género íle proianaíritmes. {Pég, 222*) 



Jan pública, por más que. en previsión de lo que resultara se reforzó 
l guarnición de! Peñón de la Gomera, ante el temor de que aquella for- 
aleza pudiera ser atacada por los moros. 

En Madrid, alarmóse mucho también el pueblo, con un telegrama 
ficial que desde Málaga dirigió al Ministro el Gobernador civil, dí- 
S^do que varios pnsajeros llegados de Mclilla, traían noticias tan gra- 
bes que no se atrevía á comunicarlas. 

Nada fué todo eso: lo único verdad y que precisaba gran estudio, 
ra !a cuestión de campamento. T.as fuerzas iban siendo cada vez supe- 
dites y no se acertaba donde se les podía haceracampar, sin perjuicio 
e!a salud. El General Macías, dedicaba grande actividad á este asunto 
Tsien pronto se iba á disponer la construcción de tinglados, destinados 
.este efecto. 
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Otro detalle de este día, fué el casamiento de la hermosa hija del 
General Margallo, con el bizarro teniente señor Saltos. La ceremonia 
resultó tan triste, que más parecía un duelo, que acto de regocijo y 
alegría. Los crespones del luto y las flores de azahar, formaban triste 
•contraste, en el pecho de la infortunada hija que pocos días después de 
perder a su padre, y ser herido su novio, cambiaba de estado. 

El día 5, fueron relevados en Melilla los paisanos ciue prestaban ser- 
vicio, y se reiteró á la guardia de los fuertes la orden de disparar á 
<:ualquiera hora que viesen moros en el campo español. 

Toda la noche del 4, á pesar de la excesiva vigilancia que se tenía, 
anduvieron los moros merodeando por los alrededores del fuerte de Ca- 
brerizas, y acaso cometiendo detrás de los barrancos algunas de esas 
mutilaciones horrorosas que al día siguiente se supieron. 

No contentos con desnudar á nuestros muertos y robarles las mu- 
niciones y las armas, entreteníanse aquellos salvajes en abrir el pecho 
<ie los cadáveres, separarles la cabeza del tronco y hacer todo género 
xie profanaciones. 

El día 5 al toque de diana, se rompió también el fuego de cañón que 
no cesó durante todo el día, causando grandes perjuicios á los riffeños 
y algunas bajas. Poco después de la tarde, aprovechando la oscuridad 
que había en las huertas que sirven de límite al Polígono, los moros se 
acercaron cautelosamente hacia la pared aspillarada, llegando á tanto 
su atrevimiento y temeridad que uno de los riffeños decía á un soldado 
<iue estaba en la garita: 

—¡Bajar! Morito estar solo: tú ser farruco dentro fuerte; morito ser 
farruco en el campo. 

Nuestro centinela, hubiese dado media vida porque la ordenanza le 
hubiera permitido arrojarse sobre aquel salvaje y hacerle pagar caro 
su atrevimiento, pero hubo de contentarse con mirar por todos lados y 
morderse los labios de ira. 

Desde que anochece es muy peligroso tener encendida luz alguna 
dentro de las habitaciones, ya que ofrece su resplendor magnífico blan- 
co que los moros, excelentes tiradores, aprovechan para hacer puntería. 

A un capitán que aquella noche cometió la imprudencia de encen- 
der luz teniendo abiertos los postigos de la ventana le alcanzó un bala- 
zo que atravesó su capote. 

Cosa parecida ocurrió á aquel soldado, que aprovechando el poco 
tiempo que su obligación le dejaba libre, escribía á su pobre madre, 
diciéndole que estaba vivo y acordándose de ella. 



* 
* * 

El Regimiento de Dragones de Santiago desembarcó no sin dificul- 
tades, á la luz del reflector del Conde de Venadito. Los moros no per- 
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dían de vista esta maniobra y escondidos detrás de sus trincheras y de 
todos los objetos que les prestaban amparo, en la misma falda del fuer- 
te de San Lorenzo, disparaban sobre el muelle y las balas caían sobre 
nuestros soldados. 

De esto resultó heiido un soldado y muerto un caballo, motivo por 
el cual se dispuso que se abrieran las puertas de la plaza para que el 
regimiento se librara del acertado fuego del enemigo. 

Los moros se aproximaban esa noche hasta las mismas puertas de 
la plaza, haciendo descargas cerradas y mantenieiKio en un cootínuo 
sobresalto á los habitantes deMelilIa, que pensaban llegada la hora de 
un asalto, hasta que, gracias al reflector del crucero Conde de Venadi- 
to^ y álos disparos de éste y la plaza, se retiraron del campo después de 
clavar muchos de sus proyectiles en las puertas y balcones de las casas. 

En Madrid, apareció en la Gaceta el decreto anunciando el llama- 
miento de la reserva activa, cuya exposición consignamos porque da 
exacta idea de la opinión del Gobierno en los días á que nos referimos. 

Dice así: 

«Señora: la tenaz resistencia de las kábilas del Riff al ejercicio de 
nuestro legítimo dominio en el campo exterior de la plaza de Melilla, 
hace indispensable, en previsión de los acontecimientos que pudieran 
sobrevenir (1), aumentar las fuerzas del ejército permanente, elevando 
defectivo de los cuerpos activos que lo componen, etc., etc.» 

La parte dispositiva dice así: 

Art. 1."* Se llama á las filas á todas las clases é individuos de tro- 
pas de las Armas y Cuerpos del ejército de la Península y de las Co- 
mandancias Generales de Ceuta y Melilla que habiendo recibido ins- 
trucción militar pertenecen á la reserva activa.— etc.» 

La ambulancia de la Crus Roja salió para Melilla, siendo despedi- 
dos los individuos que componen tan humanitaria asociación, por el Go- 
bernador civil, secciones de la Guardia civil y de Orden público. 

Al llegar á la estación, los acompañantes, hicieron una cariñosa y 
entusiasta despedida á los asociados, que iban provistos de sus estan- 
dartes, camillas, botiquines, y otros efectos. 

Los coches del Senado y del Congreso, cerraban la brillante comi- 
tiva que despedía á los expedicionarios. 

Forman lo que pudiéramos llamar estado mayor de la ambulancia, 
el capellán Rvdo. P. Mariano Antonio Herrero, misionero que ha reco- 
rrido buena parte del imperio de Marruecos: el Exmo. Sr. Marqués de 
Casa-Pacheco, Vice-presidente de la Asamblea Suprema de la Cruz 
Roja y su delegado especial en África, el tesorero de la misma, D. Ja- 



(1) Dedúcese de esto, que el Gobierno presentía grandes acontecimientos, á pesar de 
1^ Qotaa optimistas que facilitaba á la prensa. /"N. del C; 
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cinto Cortellini; D. Ramón García Rodrigo Nocedal, D. Ricardo Mora- 
gas y Ucelay, doctor en Farmacia, y los doctores D. Víctor Gutiérrez 
Romillo y D. Manuel Pérez Rodríguez. 

Los camilleros de la ambulancia, vestían alpargata catalana, polai- 
na igual á la que usa la infantería, blusa azul larga, cinturon de acero 
negro, mochila, gorra y brazal de la Cruz Roja. En el cinturon llevan 
lina bota para vino, y al costado izquierdo, pendiente de una bandolera 
un barrilito de litro y medio, para el agua. 




J-ifes de la ambulancia enviada á Melilla por la Cruz Roja, de Madrid. 



* Entre otros efectos, llevaban veinte camillas, seis cestones, cuatro 
mochillas para practicantes y numeroso instrumental quirúrgico mo- 
derno. 

Componen la comisión dos médicos, un farmacéutico, ocho practi- 
cantes y cuarenta camilleros. 

El recibimiento que en Melilla se le preparaba, era digno del noble 
y levantado fin de tan humanitaria asociación. La tropa, aguardaba 
impaciente la CruB Roja. 

* * 



Dos cuestiones importantes preocupaban la atención de los espa- 
ñoles, y se refieren á las noticias que hizo circular por Madrid un tele- 
grama de Francia. 
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Decia éste que los gobiernos de Madrid y Londres negociaban una 
:onferencia diplomática europea para arreglar la cuestión marroquí: 
úzguese él efecto que causaría en la opinión semejante noticia, tétííén- 
lo en cuenta el carácter español, y las antipatías que por Inglaterra 
e despertaron en aquella época. 

No necesitamos nosotros— decían los entusiastas hijos del pueblo — 

ie conferencias ni alianzas con los ingleses para imponer á los riffeños 

1 merecido castigo: para ello, hemos enviado allí á nuestros hermanos, 

m tenemos nuestra bandera. Preocúpese Inglaterra de guardar lo que 




Camilleros de la ambulancia de la Cruz Roja 



tiene, antes que una sacudida del carácter español, les haga entregar 
lo que no es propiedad de los ingleses. 

Esta noticia, falsa ó verídica coincidió con el tono viril de la pren- 
sa nfiilitar, pidiendo que el gobierno publicase la correspondiente del 
general Margallo, á lo cual, tampoco accedió nuestro Ministro de la 
Guerra, y como tantos eran los desaciertos, tantos los rumores que se 
propalaban, y tanta la ansiedad, habíase formado una atmósfera dele- 
térea al Gobierno capaz de haberle privado de vida en un momento de- 
terminado. 

Los ministros decían que nada de esto era cierto, sino que por el 
contrario, Francia, Inglaterra y Alemania, habían reclamado colecti- 
vamente al Sultán, apoyando las exigencias de España y por tanto que 
iho poáísok ser mejores las relaciones con todas estas potencias. 

15 
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Lo cierto fué que el Sultán de Marruecos retardaba muchísimo su 
contestación y todos los días en Melílla, costaba sangre el aprovisiona- 
miento de los. fuertes, 

Miy^por Antonio Lopes ^ áesemhsLTCó este día 1.135^000 cartuchos 
y 30,000 granadas. 





AieraOS DETALLES 



Apenas contaba diez y seis años: por sus venas corría sangre es- 
pañola, de pura raza, que acelerando los latidos de sü corazón de niño, 
habíale hecho soñar con prestar sus entusiasmos á la patria, sentando 
plaza de soldado, para pelear contra los riffeños. 

José López Navas, es hijo de una distinguida familia gaditana, y su 
padre es coronel del ejército, retirado. 

Todos los dias, á la puerta del Instituto de Cádiz, leía la prensa y 
se encolerizaba cuando nuestro ejército no había batido el cobre al ene- 
^i?o, ó gritaba entusiasmado cuando obteníamos una victoria. 

—Yo quiero pelear,— se dijo, y huyó de la casa de sus padres, uno 
de esos dias que la población entera hacía magnífica despedida á las 
tropas expedicionarias. 

Metióse entre nuestros soldados, captándose sus simpatías: apro- 
ximóse después á los oficiales y más tarde consiguió unirse á los jefes 
entre los cuales gozaba de gran ascendiente, por su entusiasmo, ener- 
gía y patriotismo. 

De incógnito se metió en el barco que conduela á Melilla las fuer- 
zas, y al aproximarse á una de las bandas del vapor, perdió el sombre- 
ro. Eso no importaba, para quién mas pensaba exponer, peleando con- 
tra los infieles. Entre los soldados se hizo de una gorra de cuartel, y 
cada vez mas contento, soñaba con el instante de divisar moros, para 
liacer en ellos certera puntería. 

¡Mas ay, su dicha no fué larga! Los padres le reclamaron, y el va* 
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líente voluntario volvió á los patrios lares, cuando se disponía á obte 
ner la autorización de su familia para sentar plaza en el regimiento d< 
África. 

Habla vivido durante su permanencia en la plaza, con el teniente 
de Pavía, señor Salcedo, y á él le dijo repetidas veces, que solo sentía 
al irse á España, que cualquiera de sus compañeros de estudios, fuesd 
mas afortunado que él, consiguiendo ingresar en las filas. 






Comenzaba á resolverse el problema del acampamiento. 

El general Macías, dispuso que, con una gran cantidad de inadera¿ 
labrada que desembarcó en Melilla el vapor Cámara^ se construyesen- 
grandes barracones de madera donde pudieran instalarse los soldados. 

La instalación del campamento se hacía con gran actividad, y se- 
guro que dentro de poco quedará terminado por completo. 

Por esto, es creencia general, que no debe demorarse el envió de 
las tropas, única manera de ver si terminaba pronto la angustiosa si- 
tuación porque atravesaba Melilla. 

El general Macias dispuso también que nuestros oficiales cambia- 
ran el uniforme por el traje de faena, cuando salieran de operaciones, 
impidiendo de este modo que el enemigo hiciera blanco, por el brillo de 
los galones y el vivo color del pantalón. Idéntica medida se adoptó por 
lo que respecta á los dragones de Santiago, mandándose que no salie- 
ran á operaciones con los cascos, sino con gorras de cuartel. 

Los heridos en las acciones últimas, eran visitados diariamente por 
el comandante general de la plaza que les prestaba grandes auñlios y 
recomendaba eficazmente el cuidado de los soldados. Cama por cama^ 
iba el general Macias tomando nota de los deseos de los heridos, para 
cumplimentar después lo que se pudiera. 

El estado de estos era bueno por regla general, aumiiue falleció el 
mismo día un soldado del regimiento de Pavía, llamado Antonio Molíné,. 
que fué herido en la última acción, de un balazo en el vientre. 

La falta de local era lo que más agravaba la situación, esperándo- 
se de un momento á otro, enviar más entermos fuera de la j^aza y que 
El Heraldo de Madrid^ instalase su hospital modelo. 

El reflector eléctrico que llevó la artillería, no dio resultados, des- 
pués de muchas pruebas y continuos arreglo^. 

El cable no funcionaba tampoco: la situación como puede compren- 
derse era lucidísima. 

A Cádiz habían conducido en el vapor San Agtístin algunos herí- 
dgs, que recibió la población, con gran solicitud. Los enfermos fueroit 
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trasladados desde el buque con grandes precauciones: las calles de 
¡a población estaban totalmente ocupadas por un gentío inmenso, que 
saludaba á los heridos y arrojaba flores á su paso, instaláronse en el 
hospital militar, y les prestan sus auxilios los individuos de la Crus 
Roja. 




6 DE HOYIEllBE 



En las primeras horas de la mañana, llegó á Melilla un vapor co- 
rreo, conduciendo 4,000 granadas, madera para barracones, agua para 
los presidios menores y gran provisión de víveres. 

El cañoneo empezó muy temprano á fin de que los moros abandona- 
sen aquellos terrenos, pues se pensaba enviar un convoy para aprovi- 
sionar los fuertes de San Lorenzo y Camellos. 

Los destrozos que nuestra artillería causó en el campo moro, 
fueron grandísimos, no quedando en pie de la célebre Mezquita más que 
un trozo de paredón, sujeto por los escombros. No consiguieron igual 
resultado con una trinchera en construcción que levantaban los riffe- 
ños, y eso que, cañoneaban á la vez los fuertes de Camellos y San Lo- 
renzo, y los cruceros Conde de Venadito é Isla de Cuba. 

El General Macías almorzó á bordo con el Sr. Díaz Moreu y envió 
una carta á las kábilas aconsejándolas que depusieran su actitud ó 
de lo contrario se les haría una guerra de exterminio. 

Dicha carta, acusa los conocimientos que este General tiene def 
enemigo que combate, pero cayó tan mal en la opinión pública, que ya 
pensaba esta en encontrarse con los mismos procedimientos de tem- 
planza que usó en vida el heroico General Margallo. 

La carta en cuestión dice así: 

^ Al je/e del campo fronterizo. — Os ruego deis lectura de la adjun- 
ta carta á los cabos de las kábilas para que la comuniquen á los rebel- 
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des y puedan en su vista ajustar su conducta, como juzguen convenien- 
te.— Melilla, etc.— jW; Maclas. 

Dios os guarde: Antes de atacaros quiero sepáis que estoy aquí, y 
que soy Gobernador de Melilla y Gobernador general de todas fuerzas 
de S. M. el Rey D. Alfonso XHI (Q. D. G.) 

España tiene perfecto derecho á construir el fuerte de Sidi-Agna- 
riach, porque está en territorio suyo, estipulado por los tratados, y esté 
fuerte lo construirá, aunque lo tratara de impedir el mundo entero. 

Tengo aquí muchos batallones. Si miráis á este puerto, veréis dia- 
riamente llegar refuerzos y pertrechos de guerra de todas clases, y así 

que lo pida á mi rey, vendrán cuantos 
sean necesarios para castigar vuestra 
rebelión incomprensible, desprovista de 
todo derecho. 

Así lo reconocen todas las nacio- 
nes, que condenan vuestra actitud. Así 
lo reconocerá el Sultán. 

Ya me conocéis y sabéis que lo jus- 
to y lo honrado han guiado. siempre mis 
actos, y que el derecho de todos fué 
siempre por mi respetado: nada me 
arredra mas que proceder mal. Así, re- 
pito, que antes de atacaros quiero avi- 
saros para que mañana cuando me en- 
contréis en el campo de batalla, y seáis 
derrotados con pérdida de familias y 
haciendas, penséis que la responsabili- 
dad es solo vuestra. 

Tengo la* paz en una mano y la gue- 
rra en otra. Escoged: La razón está de 
parte de España. Confío que el Dios de la guerra me dará lá victoria.— 
M, Maclas.^ 

Esta carta la llevó al campo moro el ya conocido espía, prisionero 
por nuestros soldados, Mariguary, cumpliendo su misión con una leal- 
tad no acostumbrada, pues en vez de aprovechar aquella ocasión para 
huir de los españoles, volvió á la plaza con la contestación de los suyos. 
Verdad es que el general Macías supo decirle á lo que se exponía 
con no volver á la plaza. La vida de los demás prisioneros peligraba y 
la tenía por tanto en sus manos, ^1 célebre Mariguary. 

Esteral presentarse al general Macías, de Vueíta de su misión, le 
dijo: 

—«Vengo para cumplir una misión que me es muy grata. 
»Las kábilas me encargan os proponga la. paz porque esta guerra 
las arruina completamente, porque tienen destruidos suspoblados, por- 
que han tenido infinidad de- muertos y heridos, porque comienzan á 




Mariguary; espía moro hecno prisionero 

por nuestras tropas, j unto al fuerte de 

Cabrerizas. 
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sentir los horrores del hambre y la escasez de municiones y porque con 
el incesante cañoneo no pueden dedicarse á labrar sus tierras. 

»Por todas estas razones los moros quieren la paz y consentirán in- 
cluso, la construcción del fuerte de Sidi Aguariach.» 

Como se ve, había que esperar la actitud de los riffeños para ver si 
las palabras del emisario eran 6 no hijas del convencimiento que los 
moros tuvieran de continuar ó suspender las hostilidades* 

El día se deslizó de esta manera y al llegar la . noche, el Conde de 
Venadito iluminó varias veces con su reflector el campo moro. 

Una de ellas, divisó un grupo de moros que á caballo, recorría el 
campo. Una granada del crucero cayó sobre el grupo, matando á uno 
de los ginetes, y los otros dos le cogieron para llevársele al interior. El 
crucero continuó sus disparos sobre los restantes, con un cañón revól- 
ver, y viendo los moros que conducían al muerto la exposición en que 
se encontraban, dejáronle en tierra, y corriendo á más no poder se in- 
ternaron en sus terrenos. 

Otros moros que apostados ó escondidos detrás de las chumberas 
presenciaban este suceso» dispararon contra nuestro crucero, y este 
logró, gracias á sus acertados disparos, ponerles también en fuga. 

A fayor del proyector eléctrico, pudo verse cuanto adelantaban los 
trabajos de atrincheramiento de los moros. 

L^ opinión general en Melilla era que el general Macías no pensa- 
ba empezar las operaciones hasta que tuviera víveres para 20,000 hom- 
bres, por lo cual se enfriaron algo los entusiasmos de la tropa. 

En el caso de que el día siguiente se hiciera conducción de algún 
convoy, diose orden de que debutaran custodiando al mismo, el bata- 
llón de Murcia, á fin de que los soldados bisónos se fueran acostum- 
brando á la campaña. 

Para esta acción se hicieron muchos preparativos, por mas que al 
aprovisionar el fuerte de San Lorenzo, cuya operación protegió una 
avanzada en el cerro de Santiago, no hostilizaron los moros á nuestros 
soldados. 

En la acción que se dispone, parece que tomará parte la brigada 
Ortega, media de cazadores, el batallón Disciplinario y dos baterías de 
montaña. 

Se establecerá un regimiento por el flanco izquierdo, y éí Venadito 
simulando un ataque por esa parte, lo cañoneará. 

A las once de la mañana saldrá el convoy y avanzarán las gue- 
rrillas. 

Esta operación puede resultar de bastante importancia, pues el ge- 
neral Macías se propone sostenerse el tiempo suficiente para aprovisio- 
nar el fuerte de Cabrerizas y recoger los cadáveres que desde hace 
días están insepultos en aquellas inmediaciones, relevar alas tropas y 
restablecer la comunicación telefónica. 

En los altos del iPolígjono empezarán también , las obras de fortín- 
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cación para la seguridad del campamento que allí piensa establecerse. 
En la iBuralla Real, continúan los trabajos para el emplazamiepto 
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Excmo. Sr. D. Josó^Chinchilla y Diaz de Oñale, Comaadante en Jefe del 2." cuerpo de Ejército (Audalucía). 

de seis cañones de nueve centímetros y de dos nuevas piezas Ains- 
trong, al mismo tiempo que se acomete una obra importante en la bó- 
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Nieto García y don Nemesio Nuflez Diaz, cruz roja de primera clase 
del Mérito militar. 

Primeros tenientes don Antonio Moreno Fernández, don Juan Morís 
Espartero, don José Palenzuelo Roldan, don Manuel Peoli Trívifto, don 
Juan Marcos Martínez, don Carlos Fernández Ortíz, don José García 
Sánchez y don Tomás González Rivero, capellán don Eduardo Cruz y 
médico segundo don Antonio Carceller Peroli, mención honorífica. 

Batallón Disciplinario de Melilla. — Teniente coronel don Ángel 
Mir y Casases, y Comandante don Emilio González Grano de Oro, cruz 
roja de segunda clase del Mérito militar. 

Capitanes don Faustino Alvarez Pacheco, don Juan García de Vi- 
lano y don Juan Muñoz Cano, cruz roja de primera ciase del Mérito 
militar. 

Primeros tenientes don Antonio Herrera Alcano, d¿n Isabelo Sán- 
chez Cruz, don Natalid Diaz González, don Ambrosio Rodríguez Escu- 
dero, don Juan González Rodríguez y capellán don José Muñoz Pérez, 
mención honorífica. 

Primer teniente don Miguel Franco Romero y Maquena, cruz roja 
<ie primera clase del Mérito militar. 

Veterinario de tercera don José Negrete Perera, mención hono- 
rífica. 

Décimo tercer batallón de Artillería de plasa.— Primeros tenientes 
doii Carlos Soler Algarra y dou Antonio Saltos y Bellido, cruz roja de 
primera clase del Mérito militar. 

Tercer regimiento de Zapadores minadores.— Ceipitán don Rafael 
Melendreras Lorente, cruz roja de primera clase del Mérito militar. 

Primer teniente don Luís Martínez Romero, cruz de María Cristina 
de primera clase. 

Comandancia de Melilla.— Celador de segunda don Maximino San- 
tos Delgado, cruz roja de primera clase del Mérito militar. 

Médico primero don Urbano Orat Cagigas, cruz roja de primera 
■clase del Mérito militar . 






En Melilla se abrió juicio contradictorio para ver si podía premiarse 
á los tenientes, señores Primo de Riverai, Caracuel y González con la 
cruz de San Fernando. 

Las recompensas acordadas por el Gobierno, parecieron mezquinas, 
y fueron objeto de muy duros comentarios. 
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El convoy que el día anterior se estaba organizando era muy im- 
portante, mereciendo que el General Macías le prestara toda su aten-^ 
ción para salir con íFelicidad del paso. 

Componíase dicho convoy, de 41 carros que conducían 3,500 litros 
de agua, 2,000 raciones de etapa, pan para dos días y 20 sacos de ga- 
lleta, cantidad de víveres necesarios para diez días, y bastantes muni- 
ciones. 

Los fuertes que habían de aprovisionarse eran los de Cabrerizas y 
Rostrogordo. 

Todas las fuerzas disponibles que ha.bía, después de dejar cubiertas 
las necesidades de la plaza, salieron á tomar posiciones para evitar una 
sorpresa de los moros. En junto, componían un total de 6,213 hombres 
de todas armas. 

Como hemos dicho, la operación de este día estaba muy bien pen- 
sada para que no hubiera sangre. A las primeras horas de la mañana 
comenzó á formarse el convoy y á las once se extendía por la explana- 
da del Mantelete, hacia la carretera de Cabrerizas: las tropas forma- 
das esperaban la hora de marcha. 

Las fuerzas eacargajdas de proteger el convoy eran los cazadores 
de Catalu:ñá, de Segorbe y de Tarifa, y el batallón Disciplinario á las 
órdenes del General Monroy, formando vanguardia. 

Los tiradores Maüsser ocuparon las posiciones de siempre, guar- 
dando la retaguardia los regimientos de Borbón y Extremadura. 
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Una sección montada y una batería montada, fueron emplazadas 
en la altura de las Horcas. Otra batería se situó en mitad del camino, 
entre el fortín de San Francisco^y el fuerte de Camellos, amparada por 
la naturaleza del terreno. 

Los dragones de Santiago estaban acampados en la esplanada in- 
mediata á las murallas esperando con la rienda al brazo, las órdenes de 
su jefe. Un escuadrón de este regimiento fué á protejer á la artillería, 
situándose el otro, á la entrada de la cañada, entre Camellos y San 
Francisco, protegiendo la batería de este sitio. 

Otro, á cuyo frente iba el coronel Ampudia, faldeó el monte de San 
Lorenzo, desplegando parejas avanzadas, situándose frente al campo 
de los moros, y dominando el territorio enemigo. 

Púsose en marcha el convoy, y afortunadamente no hubo agresión 
por parte de los riffeños. Estos Veían desde su campo como realizábamos 
nuestras operaciones y en las faldas del Gurugú lucían bastantes ho- 
gueras, llamando sin duda á sus amigos del interior. 

El convoy llegó coe toda felicidad al fuerte, y antes de entrar, no- 
taron los soldados algunos cadáveres insepultos, cuatro soldados espa- 
ñoles y tres moros que yacían en Ibs inmediaciones del fuerte desde los 
días 27 y 28. 

Mientras penetraba el convoy, operación que duró dos horas pró- 
ximamente, dieron sepultura á los siete cadáveres, ya descompuestos, 
se sacó del foso el caballo del ayudante del General Margallo que se 
hallaba casi exánime por la sed que había sufrido en tanto tiempo. Otro 
caballo había también en el foso. El que montó el 27 el Conde del Peñón 
este caballo estaba muy mal herido en una pata y para evitarle sufri- 
mientos se le remató de un tiro. 

Las guerrillas del Disciplinario estaban tan cerca de los moros, que 
les veían atravesar á caballo, dando órdenes sin duda, de no disparar 
contra los españoles. 

Un grupo de riffeños que presenciaba con una actitud espectante 
nuestras operaciones, decía á nuestros soldados: 

—¡No tirar! ¡Moritos querer paz!... 

Las tropas llegaron este día, más lejos que nunca y tomaron las al- 
turas inmediatas á Benisicar, resultando toda la operación llevada á 
cabo, magnífica, pues ni la artillería, ni la infantería, tuvieron que dis- 
parar un solo tiro. Lo mismo ocurrió á los fuertes y á los cruceros de 
guerra. 

La operación fué dirigida por los Generales Macías, Ortega y 
Monroy. Aquel, desde la plaza, cerca de cuyas murallas quedó el Es- 
tado Mayor; éstos mandando sus respectivas brigadas. 

El ánimo de las tropas no podía ser más excelente: dolíanise de la 
pasividad en que se les tenia no permitiéndoles disparar contra los mo- 
ros que tan cerca de aquel sitio sé encontraban. 

Grandes elogios se hicieron de jefes y oficiales, y no dio lu- 
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gar á. pocas conversaciones, la orden de no disparar contra los rif- 

feños. 

4t 

Este día, dióse con los verdaderos contrabandistas de armas y mu- 
niciones, que tanto había buscado la gji^rdia civil desde que se encargó 
de este asunto. 

El teniente señor Martínez Ibáflez, acompañado del sargento Rodrí- 
guez y los guardias Pedro Junquera, Bernardino Zanarreno, Ramón 
Delgado y Cándido Manzanares, fué al Polígono en busca de la casa de 
Antonio Alvarez, dando la casualidad deque este mismo, sin sospechar 
siquiera el objeto de la visita, les condujese en un coche á su propia casa. 

Tan pronto llegó la. guardia civil, procedió á efectuar un registro 
en todos los escondrijos de la casa, no Qncontrando más que unas cuan- 
tas cápsulas de pistola y fusil, razón por la cual prendieron al Alvarez 
y su cuñado y les condujeron al cuartel en donde declararon el sitio 
donde tenían escondidos el contrabando. 

Volvió la guardia civil á la casa indicada y debajo de un montón de 
frascos de ginebra encontró una abertura por donde se entraba á un 
obscuro subterráneo, y allí, una pistola de chispa, 20 Remington, y un 
rifle. Después se hizo una excavación y hallaron cubiertos de serrín 
210 fusiles con sus fundas correspondientes y 30,000 cartuchos. 
. Indefe^tibtemente, en aquel subterráneo se hablan guardado más 
armas, porque existían infinidad de cajas vacías, de las que se usan 
para embalajes de armas de fuego. 

Tres detenciones se hicieron: Antonio Alvarez, Antonio Villalba su 
compadre, y José Bruno. Fueron presos é incomunicados en la casa que 
habitaban los moros de la aduana. 

El efecto que produjo el feliz hallazgo de estas armas, fué buení- 
simo, y los guardias civiles, muy felicitados. 

Antonio Alvarez, es malagueño, licenciado del penal, donde cum- 
plió doce años por homicidio. 

No se sabe cómo logró hacer dinero, pero se sospecha que fuese 
con el infame contrabando con los moros. Ello es que, al poco tiempo 
de salir del presidio, ya tenía buenas cantidades en metálico, que dedi- 
có á levantar una casa en el Polígono, la cual, según los que la cono- 
cen, renta 45 duros mensuales. 

Todos los detenidos confesaron ser autores de los hechos que se 
persiguen y parece que de sus declaraciones se desprende que son mu- 
chos más los comprometidos en este comercio ilícito. 
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Sabedor el general Macias de que los moros querían celebrar con 
él una conferencia en la cual se propondría la paz tan deseada por los 
moros, según los informes del espía Mariguary, dio orden de que los 
ingenieros levantaran una tienda de campaña y señaló la Jiora á que 
debía celebrarse la conferencia. 

Instalada la tienda en el llano que hay al pie del cerro de Santiago, 
y á las tres de la tarde, hora fijada por el General Maceas, presentá- 
ronse, el bajá del campo fronterizo, el bajá de Benisícar y un coronel 
de askaris; y los generales Macias, Ortega y Castillejo y él coronel del 
regimiento de Borbóñ. 

Fuera de la tienda quedaron un escuadrón de dragones de Santia- 
go y la escolta del bajá. 

Después de unas ligeras inclinaciones de cabeza por parte de los 
moros, dio comienzo la conferencia que fué tan breve <:omo impor- 
tante: 

—Trabajamos por la paz— dijeron los bajaes. 

— ¿Y que queréis?— contestó Macias. 

— Queremos tregua para unir las voluntades; para que las opinio- 
nes dejen de estar divididas. Los moros fronterizos, quieren la paz, pe- 
ro la hacen imposible los que acuden del interior soliviantándolos. Para 
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conseguir todo esto, se necesita tiempo y que no hagan fuego los espa- 
ñoíes, único medio de que las kábilas depongan su actitud y se entre- 
guen á los trabajos propios de la estación en que nos encontramos. Eso 
es lo que venimos á proponer, ansiosos de que no vuelvan á turbarse 
las relaciones. 

—¿Cuánto necesitas para ello?— interrogó el general Macías. 

—Ocho días— contestó el bajá del campo fronterizo. 

—¿Y tú— preguntó el general al de Benisicar. 

—Ocho días también, en la seguridad de que... 
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presentáronse el bajá del campo fronterizo, el de Benisicar y un coronel de askaris. 



—Es inútil cuanto digáis; no doy tregua ninguna. España no nece- 
sita consentimiento de nadie para hacer en su territorio cuanto le 
plazca. 

—Nosotros... — objetó el de Benisicar. 

—Y sabed,— añadió Macías levantándose y dando por terminada 
tan enojosa entrevista,— que si mañana á esta misma hora, si en el im- 
prorrogable plazo de veinticuatro horas no han depuesto los rebeldes 
su actitud y no han presentado rehenes de garantía, volverán á tronar 
los cañones de nuestros fuertes y no quedará alma viviente al alcance 
de sus tiros. 

Los bajaes salieron descompuestos al campo, y cuando se dispo- 
nian á montar á sus caballos... 

—¡No hay tregua...!— exclamó el del campo fronterizo. 

16 
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— ¡Guerra al perro cristiano!— añadió el de Benisicar, en cuyos 
ojos brillaban chispas de cólera mal reprimida. 

Los moros subieron á sus corceles, y espoleándolos se internaron 
en la sierra. 

El general Macías, salió también mal humorado de la tienda Jy dis- 
puesto á ejecutar su acuerdo á la hora fijada. Para ello dictó las órde- 
nes convenientes, disponien- 
do que apenas se izara una 
bandera roja en el palacio del 
Gobierno militar, los fuertes 
avanzados y los cruceros de 
guerra, comenzaran el caño- 
neo. 

El espía Mariguary llegó 
á la plaza jadeante; venía del 
campo moro y traia nuevas 
para el general. 

Manifestó que los moros 
continuaban levantando trin- 
cheras por todo el campo y 
especialmente en las faldas 
del Gurugú, monte convertido 
en una verdadera fortaleza. 

Dijo también, que el con- 
voy dispuesto para el día si- 
guiente, sería hostilizado por 
los moros, los cuales intenta- 
ban apoderarse de él. 

Las noticias de la confe- 
rencia y las declaraciones de 
Mariguary, corrieron por la 
plaza en pocos momentos y 
todo el mundo las comentaba 
á su placer. 

El mal efecto que hab'a 
causado en la opinión el admitir Macías conferencias con los moros, ha- 
bíalo borrado la contestación categórica y terminante que el Jefe de la 
plaza les había dado en la última entrevista. 

Respecto á las confidencias de Mariguary, causaron risa, y todos 
esperaban que llegara la mañana siguiente para ver si los moros se 
atrevían á practicarlo prometido. Con verdadera impaciencia se aguar- 
daba también que venciera el plazo para que nuestros cañones conti- 
nuaran la obra de destrucción comenzada en el campo moro. 

El parte oficial que el general Macías dirigió al ministro de la Gue- 
rra, para enterarle de la conferencia, fué el siguiente: 




—¡No hay tregua!... 
—¡¡Guerra al perro cristiano!! 
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«Comandante general á Ministro de Guerra. 

Como resultado carta que mandé campo enemigo, solicitaron con- 
ferencia el bajá del campo, el de Mazuza y el coronel de tropas del Rey, 
y concedida que fué esta fuera de la plaza, me manifestaron que Rabi- 
las interior son las que quieren la guerra y que obligan á fronterizos 
]ue están por paz hacer la guerra y que rogaban que les concediera 
ana tregua de ocho días, plazo dentro del cual habría llegado ya el Sul- 
tán y castigaría severamente á los rebeldes; á lo que levantándome y 
lando por terminada la entrevista, respondí que si á las tres de la tarde 
le mañana, no recibía contestación pidiendo la paz y presentando re- 
llenes para construir el fuerte de Sidi-Aguariach, sin perjuicio de lo que 
mi Gobierno tuviera por conveniente exigir después al Sultán, rompe- 
ría el fuego en toda la línea. 

Esta tarde fué muerto de un balazo un moro y prisionero otro que 
se acercaron á un fuerte y no se detuvieron á la voz de alto.» 

El general Macías había comprendido que las súplicas y ofreci- 
mientos de los moros, no eran otra cosa que, pretextos para ganar 
tiempo, proveerse de armas y municiones y en ese plazo, fortificarse, 
como venían haciendo desde un principio, así que, el breve plazo que 
les marcó, fué suficiente para el objeto que se proponía. 

Tan pronto como tuvo noticias el General del contrabando de ar- 
pias encontrado en el Polígono, dictó el siguiente bando: 

«D. Manuel Macías etc. 

Ordeno y mando: 

I."" Todos los habitantes de esta plaza, que tengan en su poder sin 
permiso de mi autoridad armas, municiones ú otros efectos que consti- 
tuyan contrabando de guerra, los entregarán en esta Comandancia en 
«1 término de 48 horas. 

2.^ Pasadas las horas que para la entrega quedan señaladas, se 
practicarán registros domiciliarios y los contraventores serán sometidos 
ajuicio sumarísimo, conforme á lo prevenido en el art. 651 del código 
^^ Justicia militar, aplicándole todo el rigor de la ley. 

3.'' Los dependientes de mi autoridad cuidarán el exacto cumpli- 
miento de dichas órdenes; siendo responsables directamente de las in- 
fracciones que se observen. 

Melilla, etc.— El Comandante General, Macías.» 

Encargóse de la instrucción de la causa por contrabando, el tenien- 
te coronel Sr. Aranda. 



^^0^^^^l^^0^^^^ 



EL SÜLTAH I SUS IOTAS 



¡Qué mal efecto produce en la opinión pública cuanto se refiere 
las notas diplomáticas, ya provengan de nuestro gobierno para el m; 
rroquí, ya del Sultán para España! 

Todos los dias se anuncian notas y más notas, y estas no llegan 
son tan vagas, tan abstractas, que nadie puede deducir de ellas lo qi 
hará el Sultán en vista de lo que ocurre. 

Hoy se anuncia la llegada de una de esas notas diplomáticas d 
Sultán de Marruecos, tan llena de buenas promesas y de halagos, qi 
más valdría olvidar que tenemos patria, soldados, y sangre en las vení 
para no vernos en la triste necesidad de que soldados que no son esp; 
fióles hayan de vengar ofensas hechas á nuestro pabellón y á nuesti 
nombre. 

Que dará indemnización, y los culpables de los sucesos; ques 
cumplirá el tratado de Wad-Ras: que no volverán á hostilizarnos le 
salvajes del Riff, y tantas otras cosas como han prometido siempre, si 
que se cumplan, como no se ha cumplido tampoco, aquel tratado qu 
costó ríos de sangre á la España vencedora. 

Tan mal efecto hacen estas notas del Sultán en la opinión públicí 
que el desaliento se apodera de los espíritus, las desconfianza de todc 
los corazones y la nostalgia más abrumadora domina. 

Ni esas tan cacareadas fuerzas del Emperador de Marruecos llega 
al Rifí á apaciguar á las kábilas rebeldes, ni nadie piensa ya en confia 
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Muley Hassan, Sultán de Marruecos. 



á soldados extraños á la pa- 
tria, vengar la ofensa que á 
ellos no han inferido. 

Por otra parte, mal pue- 
den las fuerzas de S. M. Sche- 
ríffiana someter á los rebeldes. 
_^ cuando no descansa momea- 
rlo, yendo de acá para allá, á 
sofocar rebeliones, apaciguar 
desórdenes y cobrar impues- 
tos, si no se encuentra cerca- 
do por Jas kábilas insubordi- 
nadas que le hacen permane- 
cer por largo tiempo en algu- 
nos sitios. 

Todos los días se lee en 
los periódicos el poco domi- 
nio que el Sultán ejerce sobre 
ciertas kábilas, y á la hora 
presente, nadie se atrevería á 
isegurar donde se encuentra el Emperador de los Marroquíes, pues 
nientras unos le suponen en Tafilete y otros, detenido por miedo á las 
lieves del Atlas, ello es que, nuestras notas tardan un mes en llegar á 
nanos del Sultán, é igual tiempo para recibir una contestación que des- 
pués de no ser concreta, 
Dios sabe cuando llegaría 
Ha práctica. 

El Gobierno asegura 
lue la última nota de Mu- 
ley Hassan es favorable á 
España y á nuestras peti- 
ciones, pero al mismo tiem- 
po, dice por boca del Mi- 
nistro de la Guerra, que á 
pesar de ello las operado- 
^^es militares no se inte- 
rrumpir dn ni un momento. 
¿En qué quedamos? — 
áice la opinión pública jus- 
tamente alarmada con este 
juego de despropósitos— 
(Vengaremos el ultraje con 
íiuestras armas, ó hemos de 
aguardar á que los moros 
^e Rey lo hagan, cuando ya 




Sidi Mahomed El-Garnit, Gran Visir, 
Secretario del despacho de S. M. Scherifliana. 
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Jas kábilas del Riff nos hayan asesinado medio ejército y España se 
vista de luto? 

—¿Por qué no hacer fuego á los riffefios cuando estos se encuentran 
á tiro— pregunta la opinión pública— y si esperar á que esos salvajes 
nos adviertan su presencia causándonos bajas en nuestras filas? 

¿Es qué se agotaron nuestras energías? ¿Es qué ya no nos supone 
nada la ofensa á la bandera? ¿Es que puede surgir una complicación con 
Inglaterra, que intente impedirnos que ejecutemos nuestros derechos? 

¿Y qué?— como dijo Cánovas— ¿había de estar Espafia & merced de 
otras potencias que no quieren respetar los tratados? 

¡Nunca! la que peleó por su independencia y supo» sacar honroso é\ 
pabellón, no debe sufrir tutorías vergonzantes ni protecciones inte^ 
resadas. 

España ha recibido la ofensa y á ella toca vengarla por su mano. 

Este es el grito que se escapa de todos los corazones j el deseo que 
se agita hasta en el aire que respiramos. 

Esto pide el ejército, esto pide el pueblo, y quien se obstina en des.- 
oirlo, labra la fosa en que han de sepultarle sus desaciertos. 






^ i ^& t ^^ » TtSJ 




S M HOflEHBlE 



La noche siguió tranquila j^ al amanecer el 8, los tiradores Matiser 
al mando del teniente Rodríguez salieron á hacer la descubierta, encon- 
trando dos moros que escondidos entre las pencas buscaban cartu- 
chos. 

El teniente dióles el «alto» de ordenanza, pero los moros contestaron 
disparando sus espingardas; nuestros soldados hicieron fuego y el tira- 
dor Antonio Miguel mató de un. tiro á uno de los agresores: el otro, 
viendo que le esperaba igual suerte, se echó de rodillas y pidió por 
Alah que le perdonaran. Fué desarmado y conducido á la plaza, donde 
el General Macfas dio orden de ponerle en libertad. 

El día deslizóse tranquilamente, sin que tuviéramos que lamentar 
ningún contratiempo. Los convoyes se conducían sin hostilidad por par- 
te de los moros, pudiendo ser aprovisionados los fuertes y en particular 
los de Cabrerizas Altas yRostrogordo, donde se dejó gran cantidad de 
agua. 

Las obras de construcción de los fortines y de las trincheras en el 
Polígono y Horcas Coloradas se adelantaban con rapidez y para la de- 
fensa del campamento, se construyen tres fortines unidos por una línea 
de trincheras, colocándose en los primeros, artillería de montaña. 

La noticia de que el Sultán de Marruecos ofrece castigar á las ká- 
bilas, no es creída por nadie, á pesar de las buenas palabras que cons- 
tan en la nota; lo que si tiene base y fundamento es el telegrama que 
se recibe de Madrid, dando cuenta de lassimpatías que existen en Gibral- 
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tar hacia los riffeftos, afirmándose que allí se hace todo género de con- 
trabando de armas en perjuicio de los españoles, en tanto que en Fran- 
cia se notan vivos deseos por la suerte de España, en la cual se inte- 
resa la capital de la república. 

Podrá ó no podrá resultar verídico lo que la opinión dá como hecho 
respecto á las palabras de S. M. Scheriffiana, pero el gobierno sigue 
enviando fuerzas á Melilla hasta reunir los 20.000 hombres que pudie- 
ran garantir cualquier contingencia. 

Otra prueba de que la opinión no se engaña en estos casos es, que 
al protestar de la conferencia que el General Maclas celebraba con los 
moros, no ignoraba que este plazo pedido fuese únicamente para apro- 
visionarse y hostilizar de nuevo á los españoles. En efecto los moros 
trabajaban con más actividad que nunca, construyendo nuevas trinche- 
ras en nuestro campo cerca de Cabrerizas Altas. 

Si hubieran sido verdad los propósitos que manifestaron al General 
Maclas hubiéranse dedicado los riffeños á labrar sus tierras como pro- 
metían, y no á levantar trincheras para desde ellas hostilizarnos. 

La población aguarda con impaciencia que den las tres de la tarde; 
es la hora marcada como fin del plazo concedido y si como se supone 
los moros no se presentan pidiendo la paz, nuestros cañones vomitarán 
metralla al campo enemigo. 

Aunque esta hora se aproximaba, la animación en el campo riffeño 
es extraordinaria. Alguien supone que los moros se reúnen para dis- 
cutir el ultimátum del General Maclas, porque corren de acá para allá, 
disparan sus fusiles unos contra otros y en las alturas de Benisicar, 
hay una verdadera lucha. 

En vista de eso, el General Maclas dispone que se prorrogue el 
plazo hasta las cuatro de la tarde: nadie confia tampoco en la bondad 
de este procedimiento, pero se trata solo de una hora, y aunque la im- 
paciencia es grande, breve es el tiempo que ha de esperarse. 

Entre tanto, la gente comenta la situación en que han quedado nues- 
tros fuertes respecto á aprovisionamiento, pues todos pueden estar 
hasta ñn de mes sin necesidad de nada. 

La escuadra de instrucción hallábase dispuesta á acudir inmediata- 
mente donde se le ordenara y el Almirante Sr. Sánchez Ocaña, confe- 
renciará con el General Maclas para quedar acordes y convenir las ope- 
raciones que debe practicar la escuadra. 

Esta se compone del acorazado Pelayo y dos cruceros Reina 
Mercedes, Reina Regente, Alfonso XII, Conde de Venadito é Isla de 
Cuba y de los torpederos Temer ario^ Destructor y Habana que reúnen 
2.175 tripulantes, 17 cañones Hontoria de 32 centímetros, 10 de 24, 12 de 
16, 1 de 9 una ametralladora de Nordenfelt y 90 cañones de tiro rápido. 

Los propósitos del Almirante son que el Temerario y el Isla de 
Cuba recorran continuamente la costa y el torpedero Habana vigile el 
contrabando de guerra. 
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Piénsase también en que la escuadra visite el puerto de Tánger, 
)ara estar á la vista de las negociaciones. 



Dieron las cuatro de la 
[tarde: la bandera roja se izó 
en el Palacio de la Capitanía 
y los fuertes y el Conde de Ve- 
nadito comenzaron sus dispa- 
ros-JAhora, como otras veces, 
el primer cañonazo fué corea- 
do por un grito de ¡Viva Es- 
paña! y la satislacción se pin- 
tó en todos loa rostros. La po- 
blación aguardaba coa impa- 
ciencia que se rompiera el 
fuego, y el General Macías 
cumplió al pié de la letra lo 
que había prometido á los ri- 
ffeños. 

Dícese que no fué solo por 
caridad conceder el breve 
plazo de 24 horas, sino por 
egoísmo: de esta manera, po- 
díamos tranquilamente apro- 
visionar todos los fuertes pa- 
ra algún tiempo sin hostilida- 
des de los contrarios. 

Si así fué, merece aplau- 
sos la conducta de Macías, 
porque no perdió medio de 
evitar derramamientos de san- 
gre. 

Muy pocos moros se veían 
en el campo enemigo, pero 
continuó el cañoneo toda la 
tarde y noche, causando in- 
numerables destrozos á los 
riffeños. La población entera, 
veía desde las alturas de la plaza, el cañoneo, y aplaudía entusiasmada 
la puntería de nuestros artilleíos. 

El General Macías propuso al Gobierno, que concediera gracia es- 
pecial á los cuarenta penados que se distinguieron en el combate del 2 
de Octubre y especialmente á Melitón Grijalba, Tomás Narce y Cosme 




General Don Higinio Rivera 
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Badía, que cogieron los fusiles de los soldados heridos y se batieron he- 
róicamente contra el enemigo. 

El cañoneo, comenzó á surtir sus resultados: diariamente se reci- 
bían noticias del campo moro, dando cuenta del hambre que sufrían los 
riffeflos, muchos de los cuales morían sin auxilios de ninguna clase. Las 
balas de nuestros cañones destruyeron la casa de otro santón y mata- 
ron á sus mujeres. 

No se pudo confirmar la noticia de la muerte de Alí el Moreno, uno 
de los más feroces enemigos de los españoles y jefe de la caballería 
riffeña. 

Únicamente podía creerse por el desaliento que al parecer se ha 
apoderado de las kábilas, pero esto pudiera ser debido también á las 
noticias que tienen de que el Sultán, ó un ejército numeroso por él en- 
viado, se aproxima al Riff para castigar á los rebeldes. 

De cualquier modo, si hemos conseguido la muerte de uno de los 
principales cabecillas ó instigadores, algún fruto práctico tenemos que 
apuntar en nuestro libro. Que así sea, celebraremos. 



* * 



Ha llamado la atención de todos los habitantes de Melilla, el buque 
que se ha divisado esta noche en aguas de este puerto. Es inglés, se 
llama Gibeltarik^ y parece que por medio de un farolillo de colores^ 
cambiaba señales con alguien apostado en el Gurugú. 

El Comandante del Venadito advirtióle el peligro que corría si con- 
tinuaba con luces, pues pudiera ser blanco de los riffeños. 

En Madrid se dijo que dicho buque era portador de contrabando de 
armas. 

Los tiradores Maüsser que protegían los trabajos en el campamento 
de Horcas Coloradas, mantuvieron un ligero tiroteo en la mañana del 
11 con un grupo de moros. Estos, á pesar del cañoneo continuo aunque 
lento, que nuestros fuertes y barcos mantienen, no desaprovechan oca- 
sión de hostilizarnos: buena prueba de que el plazo que pedian era para 
reponerse de las bajas sufridas y aprovisionarse de municiones. 

Hablóse del viaje del Ministro de la Guerra á Melilla, con objeto de 
ponerse al frente del ejército expedicionario, y de las dificultades que 
el Gobierno opondría á semejante asunto, pues ni las operaciones re- 
vestían tanta importancia ni era político en aquellos momentos. 

El que mas probabilidades tenía, para el nombramiento de General 
en Jefe del ejército expedicionario, era el actual capitán general de Ca- 
taluña, Sr. Martínez Campos, pues aparte de las repetidas instancias 
que oficiosamente había hecho, era el que según varios periódicos con- 
servadores, podía llenar cumplidamente su cometido. 
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En este caso, le acompañaría el General Chinchilla y algunos otros 
generales que el General en Jefe designara, pero nada podía asegurar- 
se en esta fecha. 






La operación que se proyectaba para la noche del 12 había entu- 
siasmado á la tropa. El General Macías dispuso bombardear los pobla- 
dos de Mazuza y Frajana, en cuya opera- 
ción intervendrían los fuertes y el Conde 
de Venada o ^ y en previsión de que los 
riffeños pudieran atacar el campamento 
de Horcas Coloradas envió allí al regimien- 
to de Extremadura. 

A las once de la noche próximamente 
los Generales Macías y Ortega, acudieron, 
al Vigía de tierra donde se encontraba un- 
reflector, y tan prpnto como el crucero 
Conde de Venadito dirigió el suyo al cam- 
po, le secundó el establecido en el torreón 
de la Concepción Alta, después el del' 
Alfonso XII y por último el del vigía de 
tierra. 

El aspecto que el campo moro presen- 
taba, era indescriptible: perfectamente^ 
iluminado por estos reflectores, descu- 
bríanse desde la plaza, las viviendas de los 
moros y los destrozos que anteriormente 
se les habían causado con nuestra artillería. Un momento después de 
iluminarse el campo, el Conde de Peñaflor, coronel de artillería, dio la 
orden de romper el fuego y el Torreón de las Cabras fué el primero en 
ponerla en práctica. 

Todos los focos eléctricos estaban dirigidos sobre el poblado de 
Frajana y en tanto que los cañones vomitaban fuego, nuestros buques 
registraban la playa hacia Mazuza. 

Disparaban desde el Torreón de las Cabras, el teniente Serpia; 
desde Victoria grande, el capitán Saborido, y el teniente Turile; desde 
Camellos, el capitán Gómez de la Calle y el teniente Conde de Caserta; 
desde Cabrerizas Altas, el capitán Calle y el teniente Barrionuevo, 
desde Cabrerizas Bajas, el capitán Herrero; desde Rostrogordo, el ca- 
pitán Polanco y desde San Lorenzo, el teniente Cuevas. 

Desde los fuertes y la plaza, se veia, sin auxilio de anteojos, el re- 
sultado que obtenía nuestra artillería, pues los grupos- dfe moros corrían^ 




D. Ignacio Estruch y Lasaras, 
Coronel del regimiento de Pavía 
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á la desbandada y muchos de ellos, caían al suelo víctimas de nuestros 
certeros disparos. De tres en tres minutos, el crucero Conde de Vena- 
dito descargaba sus cañones revolver y contestando á una agresión de 
los moros que se escondían en la playa inmediata á San Lorenzo, logró 
ponerlos en precipitada fuga. 

Cuando se habían hecho noventa disparos, mandó el General Ala- 
cias, apagar los reflectores y continuar el cañoneo, aunque lentamente. 

Juzgúese cuantos serían los destrozos causados, puesto que en días 
anteriores habíamos convertido en escombros todos aquellos aduares. 

Al día siguiente relevóse la guarnición del campamento de Horcas 
Coloradas, y á las doce próximamente, comenzaron los riffeños á hos- 
tilizar las' avanzadas del campamento. Entonces la plaza les cañonea» 
evitando el fuego que por aquel sitio hacía el enemigos. Este corrióse 
hacia el Polígono y también fué rechazado por los cañones. 

Cuatro penados que salieron á dar una batida, mataron á dos rif- 
feños. 






El día 14 por la mañana, salió de Barcelona la brigada que manda- 
ba el General D. Higinio Rivera. 

La población se había propuesto despedirla como acostumbra y las 
calles y avenidas del puerto, por donde había de desfilar la tropa, vióse 
totalmente llena de individuos. 

Obreros y gente del pueblo, las clases elevadas y media, Barcelo- 
na entera acudía solícita á dar á los soldados expedicionarios el adiós 
de despedida con tanto entusiasmo, como si ellos mismos fuesen los 
que habían de acompañarles en su viaje. 

A las siete, empezó el embarque del Regimiento de Asia á bordo 
del Menor qiiín. 

En la Puerta de la Paz estaba el Capitán General de Cataluña con 
su Estado Mayor, el Gobernador Civil, el Presidente de la Audiencia, 
el Cabildo de la Catedral y el Ayuntamiento en corporación. 

Cuando estuvo toda la fuerza embarcada, el Capitán General, su- 
bió á bordo y las músicas de San Quintín y Asia batieron la marcha 
Real. Las demás autoridades embarcaron también y el General Martí- 
nez Campos, pronunció sentidas frases, encareciendo á los soldados 
la alteza de su cometido. El Ayuntamiento repartió cigarros y dinero 
entre los soldados, y cajas de habanos á los oficiales. 

El Jefe del batallón contestó en un breve discurso, y momentos 
después el Menor quin saUa del puerto, entre vítores y aplausos de todos 
los manifestantes. 

El batallón de Figueras embarcó en el Nuevo Mahonés. La música 
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de San Quintín tocó un paso doble 
mientras las autoridades subían á bordo 
y el general Martínez Campos saludó á 
los expedicionarios, que recibieron ci- 
garrillos y dinero de la corporación mu- 
nicipal. 

La aglomeración de gente era in- 
mensa, haciéndose imposible el paso por 
aquellas amplias esplanadas. 

Un obrero tiró á bordo cuantas mo- 
nedas de cobre tenia en el bolsillo, y 
por último su petaca. 

El teniente coronel señor Arguelles 
contestó con expresivas frases al salu- 
do de las autoridades, y pocos momen- 
tos después salió el buque del puerto, 
seguido del continuo clamoreo del pue- 
blo, que agitaba los pañuelos, dando vi- 
vas á España, al ejército y al batallón 
de Figueras. 

A las doce del dia volvió á repetirse igual manifestación que por la 
mañana. El batallón de cazadores de Barcelona que estaba acuartelada 

en el Buensuceso, salió para el mue- 
lle. La animación fué extraordinaria ^ 
y como en el embarque de la demás 
fuerza, las autoridades estuvieron 
presentes, repartiendo también entre 
los expedicionarios dinero ycigarros- 
El general Rivera contestó á las 
palabras que las autoridades dirigie- 
ron á los soldados, y un grito prolon- 
gado y unánime de viva España, viva 
el pueblo, coronó la hermosa cuan- 
to entusiíista despedida que el pueblo 
de Barcelona hacía á la tropa expe- 
dicionaria - 

También La Vanguardia y La 
Publicidad remitieron á los soldados 
una parte de los donativos recogidos 
en días anteriores. 



D . o Ipíí I i n o A r g íj íí 1 1 es y B o net . T e ri í e nt e coroniíl 

éU'] ln.iyik'ni (le (.¡iz^rkires de Figueras. 




D. Eusebio Boy y Torree 
Ayudante del general Rivera. 



A la nota del Sultán ^ que nada 
decía en concreto, limitándose á ase- 
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igurar que castigaría á las kábilas, nuestro ministro de Estado envió un 
Memorándum que nadie pudo conocer porque se guardó absoluta re- 
serva, sin duda para que no fuera discutido. 

Un periódico que acostumbra á estar bien informado en cuestiones 
ministeriales, dijo que el Gobierno establecía el problema de lo porve- 
nir, en los términos siguientes: 

Ei Sultán atiende sin resistencia las reclamaciones de España. 

El Sultán se niega á satisfacer esas reclamaciones. 

O el Sultán, considerando justas estas últimas, manifiesta que no 
puede por sí castigar alas kábilas rebeldes. 

En el primer caso, entiende el Gobierno de Madrid que la acción 
del Sultán paralizaría la nuestra y que seria un verdadero delirio pre- 
tender que se vertiera ni una gota más siquiera, de sangre española. 

Respecto de los dos ultimatos casos, el Gobierno de Madrid los 
consideraría como uno solo, pues por uno ú otro concepto, quedaría in- 
cumplido el tratado de Wad-Ras. 

Si esto ocurriese, la declaración de guerra por parte de España á 
Marruecos sería cosa inevitable é inmediata. 

Si el Sultán se decide á reprimir y castigar á los riffeños, reinte- 
grando en su absoluta soberanía en el territorio de su propiedad á los 
españoles, la cuestión de Melilla quedará reducida (desde el punto de 
vista militar) á la construcción del proyectado fuerte de Sidi-Aguariach. 

Si por el contrario, el Jeriíe no quiere ó no puede dar estricto cum- 
plimiento al tratado de Wad-Ras, en Melilla y sus fuertes solo quedarán 
las tropas necesarias para garantir su seguridad, dirigiéndose las de- 
más al punto que se designe para la base de operaciones. 

Todas estas premisas, la opinión pública las reduce á dos. 

O el Sultán castiga á las kábilas dando cumplida satisfacción á 
nuestra bandera, entrega la indemnización á que tenemos derecho y 
garantiza para lo porvenir que no ocurrirá lo que en el presente, ó dis- 
cute, escatima y niega, cuánto está en nuestro derecho pedirle. 

En el primer caso, el castigo no debíamos esperar á que lo impu- 
siera gente extraña á nosotros, como tampoco admitir que la indemni- 
zación fuese en terreno que para ocuparlo nos costase una guerra con 
otras potencias sino en metálico, aunque este fuese en ochavos moru- 
nos con que nuestros soldados se hicieran botones para las pretinas, 
exigiendo la estancia de soldados imperiales que en los límites de su 
campo nos garanticen el respeto de las kábilas: en el segundo, la decla- 
ración de guerra no debe hacerse esperar por más tiempo, evitando 
así que las demás potencias achaquen nuestra cortesía á debilidad ver- 
gonzoza, ó á falta de brazos que nos conquisten por la fuerza, la que 
nos corresponde por legitimo derecho. 

Tenemos en Melilla un ejército algo numeroso y capaz de imponer- 
se al enemigo; ya los reservistas se han separado de sus hogares, desa- 
tendiendo á sus ancianos padres, á sus hijos, ásus mujeres; ya tenemos 
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hecho el sacrificio en metálico y hemos sufrido las molestias de una 
campaña más ó menos breve; lo que resta, es lo que desea España, ó 
colocar nuestro nombre á la altura de nuestra historia, ó retirarnos 
temblorosos y avergonzados, para no pretender nunca, tomar parte en 
el concierto de las demás naciones. 

Podrán respirar los Ministros aires de paz y templanza, porque 
dentro de los ministerios la atmósfera es artificial, pero fuera, en 
el arroyo, donde se agita lo que vive y produce, lo que levanta un pe- 
destal ó derriba un palacio, hay aires de guerra,. deseos, de venganza, 
amor patrio en fin, que por nada se prostituye ni se extingue. 

Esta es la opinión pública recogida de en medio de la calle, en el 
café, en el círculo y en el aristocrático palacio. 



* 



La guerra que los moros hacen á nuestras tropas es rastrera y co- 
barde. 

Son asesinos temerarios, no soldados valerosos: el primero se ocul- 
ta para la lucha, detrás de una mata, en la zanja de un barranco; el 
segundo pelea cuerpo á cuerpo, presentando el noble pecho al enemigo. 

Han transcurrido algunos días en que los moros no han disparado 
contra nosotros, pero al llegar la noche, la cosa cambia de aspecto. 

Protegidos por las sombras, salen en pelotones, por partidas como 
los bandoleros, á robar lo que encuentran por el campo, á desnudar á 
nuestros cadáveres, y á disparar á los centinelas. 

Todas las noches hemos de lamentar algunas de estas raterías pro- 
pias de los riffeños, y para evitarlo, ha dispuesto el general Macías que 
liaos cuantos penados recorran el campo acompañados de unos cuantos 
perros de caza, para batir á esos salvajes^ para quienes no quedan 
3tros recursos. 

La primera de estas batidas, dio excelentes resultados pues les 
causamos algunas bajas y huyeron despavoridos hasta ocultarse en sus 
guaridas. Para las noches siguientes dispónense nuevas salidas, y apro" 
vechando los ofrecimientos que hizo al Comandante General de la 
plaza, el capitán señor Ariza, se formará una partida de veinte ó treinta 
penados que ejerzan vigilancia por las noches en nuestro campo. 

El acuerdo fué muy bien acogido por los habitantes de Melilla y en 
particular por los que conocían la vida de campaña; de este modo, nues- 
tros sufridos soldados podrían descansar de noche, para reponer las 
energías sino agotadas, tan utilizables desde que el sol aparece. 

La población penal había prestado ya grandes servicios, encargán- 
dose de mantener expedita la comunicación entre la plaza y los fuertes. 

Uno de estos servicios, costó la vida á un penado que, al conducir 
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en unión de otros, la correspondencia, se desvió de sus compañeros ] 
perdiendo sin duda el camino, por la oscuridad de la noche se aproxim< 
á las trincheras donde los riffeños se ocultaban. 

El viento impidió oir los disparos de los moros y á la mañana si 
guíente, se encontró el penado muerto al pie de unas chumberas, cuan 
do sus compañeros le creían oculto en algún fuerte, ó refugiado en h 
plaza. 




Ll PIZ Y LA eUEBBl 



A pesar de los reiterados esfuerzos que se hacían para terminar de 
una vez el conflicto hispano-marroquí no podia conseguirse. Unos días 
los moros nos hacían formal protesta de deponer su actitud belicosa y 
al siguiente, atacaban á nuestros soldados de manera traidora y cruel. 

Las conferencias con el bajá del campo eran letra muerta, pues to- 
dos se reducían á implorar una tregua que ocasionara la paz, cosa á la 
que no podia acceder el General Macías. 

El cañoneo continuaba: diariamente, al salir nuestros soldados con- 
duciendo un convoy, servían de blanco al enemigo, y en una palabra, 
España entera estaba convencida de que era inminente un ejemplar 
castigo. 

En esto llega á Melilla una carta del Sultán dirigida á sus goberna- 
dores en el Riff, cuyo texto es el siguiente: 

«Hemos recibido vuestra carta, informándonos que el Gobernador 
de Melilla habia dispuesto construir un fuerte en las cercanías de Sidi- 
Aguariach y que los moros limítrofes se habían opuesto á ello. 

Hemos recibido queja del gobierno español de que los limítrofes á 
Melilla, habían impedido á los de la plaza que construyesen un fuerte 
dentro de sus límites destruyendo dos veces lo que habían ya hecho; 
que los españoles pusieron fuerzas para protegerlo, y que los riffeftos 
se reunieron por miles, dando lugar á encuentros por ambas partes y 
causando muertos y heridos. 

Esto, á pesar de tratarse de unos terrenos que habíamos comprado 

17 
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á los riffeños y cedido á España para que hiciese en ellos lo que mejor 
le conviniera. 

¿Qué motivo han tenido, pues, para haberse opuesto á dicha cons- 
trucción, cuando está dentro de sus límites, sin haber ninguna conven- 
ción entre nosotros que lo justifique? 

La culpabilidad por los desmanes y desaciertos recae sobre los 
mismos riffeflos, los cuales, aun suponiendo que hubiese algún conve- 
nio, habrían debido llevarlo al Scheriff para nuestro conocimiento y 
aguardar á que les contestásemos, antes de oponerse á dicha construc- 
ción sin orden del Gobierno. 

Hazles, pues, presente el disgusto que me ha causado el mal pro- 

,^| 
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RÍO de Oro: Fuerte y cuartel del destacamento. 



ceder de ellos y el daño que han ocasionado á sus personas, familias y 
propio país. 

En cuanto á tí, tu deber era el haber impedido á tus paisanos llevar 
á cabo lo hecho, aconsejando y previniendo todo lo necesario de tu 
parte, para disuadirles de él. Por esta razón hemos enviado á nuestro 
hermano Muley Araaf con un contingente de caballería, llevando orden 
nuestra por escrito para que no vuelvan á oponerse á la construcción 
susodicha dentro de los límites de Melilla, y que si tuvieran algún con- 
venio que lo impida, que lo eleven á nuestro conocimiento, quedando 
siempre en actitud de sumisión para que i ecayera solución á lo que ha 
pasado, llevando orden y poder nuestro para intervenir en el particular. 
Te ordenamos, por tanto, que le ayudéis en su misión y hagáis á vues- 
tros hermanos que acaten su autoridad sin demora, secundándole tam- 
bién por su parte, siquiera por su tranquilidad y bienestar, de lo con- 
trario, serán maldecidos y tendrán un castigo como jamás han visto.» 

Las kábilas recibieron este homenaje del Sultán con la misma 
indiferencia que si no lo hubiesen leído. Únicamente los bajaes, se mos- 
traron un poco más interesados por España; interés que no sería segu- 
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ramente por cariño y sí por el miedo que la proximidad del príncipe 
Muley Araaf les infundía. 

Y siempre igual: al lado de estas noticias algo tranquilizadoras, 
siquiera fuese por el momento, recibían otras tan alarmantes que la 
opinión pública estaba de continuo excitada. Díjose, que una multitud 
de moros habían atacado la factoría naval del Rio de Oro, ignorándose 
la suerte de la guarnición, compuesta de 30 hombres y mandada por el 
teniente González. 

Este teniente, fué el que salvó á los náufragos del Icod. 

Fuese ó no cierto, el Gobierno en los primeros instantes envió al 
vapor Legas pi á dicho sitio, con doscientos hombres de infantería de 
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Rio de Oro: Dependencias comerciales de la factoría. 



marina, municiones, víveres y dos ametralladoras, con objeto de ga- 
rantir la seguridad del personal afecto á la factoría. 

De Tenerife, se envió también un batallón de cazadores. 

El Gobernador de Río de Oro, señor González, confirmó la presen- 
cia de numerosos moros á la vista de la plaza en actitud poco pacífica 
y achacaba esto á un acto político del Sultán para distraer la opinión 
del Gobierno de la cuestión de Melilla. 

Kn los primeros momentos las noticias fueron muy exageradas, su- 
poniendo como indicaban los telegramas de la prensa, que al hacer el, 
teniente González una salida, fué hecho prisionero por los moros. 

Dada margen á admitir todas estas noticiaS; los escasos medios de 
defensa con que la factoría cuenta en dicho sitio. 

Rio de Oro, ó Río do ouro como lo llamaban los navegantes portu- 
gueses, se encuentra entre el cabo de Bojador y el cabo Blanco, á 23*40 
grados longitud y 23'55 latitud Norte. 

A pesar de este pomposo nombre con que le conocemos, ni existe 
allí tal río, ni nada que se parezca al precioso metal que le sirve de 
apellido, sino que los navegantes portugueses recibieron de los indíge- 
nas cierta cantidad de polvo de oro, en cambio de sus mercancías, y de 
ahí que bautizaran aquel sitio como dejamos indicado. 
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Está constituido por un golfo de la costa occidental de África, la 
entrada del cual, tiene 6 kilómetros de amplitud, pero obstruida por una 
barra, que hace muy peligroso el paso, hasta el extremo de que los ma- 
rinos que la arrostren en tiempos duros, se exponen á morir de hambre,, 
pues la barra les impide la salida. 

En esa bahía, es donde está situada la factoría que nos ocupa, con 
muy pocos medios de defensa, escasa guarnición y difícil de aprovisio- 
narse en casos como el que ocurre. 

Toda la prensa ha tratado esta contingencia, censurando al Go- 
bierno una vez más por el abandono en que deja nuestras posesiones y 
advirtíéndole para lo sucesivo, cuanto nos puede ocurrir en otras partes. 




Vista general de la factoría de Rio de Oro. 



Tanta fué la alarma que se produjo con esta cuestión, que si en 
efecto, hubiera sido manejo del Sultán para distraer la atención de los 
españoles, logró lo que se propuso, pues no se hablaba de otra cosa en 
los sitios públicos, y la gente indignada lanzaba acusaciones contra el 
Gobierno. 

Los individuos que formaban la guarnición en la factoría del Rio de 
Oro, eran todos hijos de San Fernando, y en esta población fué inmen- 
sa la ansiedad que reinaba por saber noticias verídicas de lo ocurrido. 
No se conseguía: unos periódicos decían precisamente lo contrario que 
otros, el gobierno no recibía noticias directas, y nadie podía saber á que 
.atenerse. Hasta la bolsa recibió la noticia con una baja. A los cuatro 
días próximamente, supimos por conducto del Ministro, que ^n Rio de 
Oro no había pasado nada y que moritos estar amigos de España. 

Decididamente este es el país de las dichas: díganlo sino nuestra 
pacífica actitud ante tales dislates, y la facilidad con que nos conven- 
cen los mismos que antes nos engañaron. 

Lo que se suponía ocurrido en Rio de Oro, podía ser verdad: aque- 
lla guarnición pudo ser pasada á cuchillo y ni resto hubiera quedada 
cuando el Gobierno hubiera acudido al lugar de los sucesos. 

Si de escarmiento había de servir, demos por bien empleado el sus- 
to que esas noticias nos han producido, y prevengámonos para íuturas 
contingencias. 
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El cañoneo no se interrumpía á pesar de las noticias referentes á la 
proximidad del hermano del Scheriffe. 

El bajá del campo venía á la plaza todos los días á parlamentar con 
el Comandante general, y todas sus 
conferencias se reducían á lo mismo: 
pedir una tregua que permitiera apa- 
ciguar á las kábilas. 

El general Macías contestó al 
bajá que le anunciaba la llegada de 
Muléy Araaf, que le recibirla con 
mucho gusto, pero que no podia sus- 
pender su fuego sobre el campo mien- 
tras se viera un solo moro cerca ó 
lejos de los límites. 

Ya el hermano del Sultán estaba 
en Gualdia y para el día siguiente se 
anunciaba su llegada. 

El bajá del campo salió muy dis- 
gustado de la conferencia celebrada, 
porque no había podido obtener del 
general Macías la tregua. 

Este dictó las órdenes oportunas 
para que á la llegada del príncipe im- 
perial se le hicieran los honores co- 
rrespondientes á su jerarquía. El ge- 
neral había de salir con su Estado 
Mayor, á los límites, para recibirlo, 
formando, al paso del príncipe marroquí, el regimiento de Santiago y 
las fuerzas de artillería. 

En el campo moro se notaba animación extraordinaria: disponíanse 
sin duda á recibir al enviado del Sultán, con acatamiento los unos, é 
insubordinados los otros. 

Nadie confía en que pueda someter á los rebeldes, quien no ha te- 
nido autoridad para cosas más sencillas. 

El día anunciado por el bajá del campo, no se presentó Muley Araaf 
á conferenciar con el Comandante general de la plaza, pero sí recibió 
éste una carta excusándose con el cansancio que el viaje le había pro- 
ducido, y prometiendo formalmente castigar á las kábilas y garantir 
nuestra seguridad. 

Para el día de mañana se anuncia la otra conferencia; veremos que 




Río de Oro: Hijas de pescadores 



262 



LA CRÓNICA DE LA GUERRA 



resulta de esta nueva serie de parlamentos que se prepara. El general 
Macías telegrafió al Gobierno lo que sigue: 

«Continúa haciendo un tiempo durísimo. La salud de las tropas es 
inmejorable, hasta el punto de no haber hoy ningún enfermo en los cuer- 
pos. Prosiguen los trabajos para la instalación de las baterías en el ce- 
rro de Santiago y en las inmediaciones del fuerte de los Camellos, sin 
ser hostilizados por los moros, á los que no se les vé ahora por parte al- 
guna. 

»A las tres de la tarde de ayer se me presentó un moro de rey con 
una carta del bajá del campo participándome que el hermano del Sultán 
se halla en los límites de Guella y que vendrá personalmente á tener 

una conferencia conmigo para 
terminar de una vez «los disgus- 
tos entre cristianos y riffeños> 
(son sus palabras), añadiendo el 
bajá que ya me había enviada 
otro correo, el cual no pudo lle- 
gar á la plaza y cumplir su mi- 
sión, por el fuego de las avanza- 
das y de los fuertes» 

»He contestado al bajá que 
siendo el Sultán muy amigo de 
mi Rey, tendria gran honra re- 
cibiendo tan elevada visita, pero 
que las órdenes de mi Gobierno 
son tan terminantes y la des- 
ealtad de las kábilas tan grande, que no puedo cesar de hacer fuego- 
mientras pueda verse un soldado moro cerca ó lejos de nuestros lí- 
mites (1). 

»He añadido en mi respuesta, que ordeno se ejerza en las avanza- 
das y fuertes la mayor vigilancia, y que cuando vean una bandera blan 
ca, no disparen, á fin de que pueda entrar en nuestro campo sin peligro 
el hermano del Sultán, rogando que si este ha de venir, venga pronto, 
puesto que es imposible detenerme en comenzar la construcción del 
fuerte de Aguaríach, inmediatamente que así lo tenga por conveniente 
el Gobierno de mi Rey.» 




Río de Oro: Indí^^onas al servicio de la factoría 
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La viuda del general Margallo tué recibida en audiencia particular 
por S. M. la Reina. 

Con el mayor cariño y consideración, la hizo sentar en un diván de 



(1) Nuestros lectores observarán la contradicción que existe entie este párrafo y el 
primero del telegrama oficial.— iV^. del C. 
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la reducida estancia donde la Regente celebra sus audiencias privadas. 

Preguntóle á la infortunada viuda, como supo la triste noticia déla 
muerte de su esposo, y ésta contestó: 

—Mi hermano, me dio la noticia. Entró en casa gritando: ¡Adela, 
Adela! ¡Ha muerto! ¡ha muerto! ¡Pobrecito!... 

—¿Quién? ¿Quién ha muerto?— le pregunté con indecible angustia, 
y al contestarme — ¡Tu marido! — no sé señora lo que por mí pasó. 

¡Jamás tuve instantes de mayor amargura!... 

La reina escuchó este tristísimo relato expresando en su semblante 
la más viva emoción producida por los acentos de sinceridad de la ge- 
nerala. 

La preguntó luego, cuantos hijos le habían quedado y contestó: 

—Tres niños y dos niñas, además de la que acaba de casarse, ves- 
tida con los lutos de la orfandad. 

Mi hijo mayor cuenta doce años y se llama Alfonso. 

—Yo me ocuparé de los huérfanos, sin perder un momento— replicó 
la reina, — y siento que el mayor no tenga edad para ingresaren la aca- 
demia de Toledo. 

—¿Qué edad tiene su hijo menor? 

—Siete años, señora. 

—Los mismos que mi hijo,— exclamó la reina. 

La viuda de Margallo manifestó á S. M. que hasta el presente no 
había tenido solución alguna que alivie su pena y expresó la necesidad 
que sentían sus hijos de que el expediente de viudedad se despache 
pronto, así como lo relativo á la cruz pensionada que ganó su marido 
muriendo heroicamente frente al enemigo. 

S. M. ofreció á la inconsolable viuda, ocuparse inmediatamente de 
todo. 

De las conferencias que un redactor de La Correspondecia de Es- 
paña celebró con la viuda del General, no queremos ocuparnos, por 
razones expuestas anteriormente, cuando de este asunto nos ocupamos. 

E! tiempo descubrirá el enigma. 



* * 



A pesar de todo lo que se dice, los moros no cesan de hostilizarnos. 

La banda del regimiento de Borbón, tocaba en la plaza de los Al- 
gibes, que es donde está situado el Gobierno militar. 

El vecindario de Melilla ocupaba totalmente dicha plaza, ansiosos 
de olvidar el asedio continuo en que le tenían las operaciones militares. 

La primera pieza que ejecutó la banda, pasó sin sufrir contratiempo 
alguno, pero al terminar la segunda, que era la jota de El Dúo de la^ 
Africana^ una descarga monstruosa aterró á todos los que se encon- 
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traban oyendo la música. Los moros, esos que pregonan su amistad 
más sincera, y para los cuales piden tregua los bajaes, bajaron ala 
playa y desde allí quisieron agriar nuestra fiesta. 

Afortunadamente no causaron más baja que una muía, pues uno de 
los proyectiles penetró por una aspillera del Mantelete, ocasionando la 
pérdida indicada. 

Cerca del Polígono, hubo tiros también, no pasando á mayores por- 
que las avanzadas del campamento contestaron la agresión inmediata- 
mente y contuvieron á los moros. 

A la llegada del Infante don Antonio, que acompañado del Doctor 
Camisón salió para Melilla, fueron á recibirle el General Maclas con 
su Estado I^iayor y el Comandante del Conde de Venadito^ señor Diaz 
Moreu. 

Hemos de consignar otro detalle que prueba la valentía de los pe- 
nados. 

Un grupo de éstos, salió sigilosamente de la plaza, con tres acémi- 
las cargadas para abastecer el fuerte de Cabrerizas. 

Al llegar frente á las trincheras de los moros, surgieron éstos como 
por encanto, é hicieron tres nutridas descargas sobre los españoles. 

Detúvose asustada una de las muías, corrió á atajarla un penado, 
y cayó entonces la caballería atravesada por tres balazos. El valiente, 
sin hacer caso de la lluvia de plomo que enviaba el enemigo, sino que, 
envalentonado aun más porque sus compañeros conseguían salvarse 
mientras él luchaba, descargó tranquilamente á la muía muerta, se 
echó al hombro los sacos de víveres, y sin volver la vista atrás, como 
el que pasea por su casa y no teme traición alguna, se dirigió al fuerte, 
donde ya no le aguardaban sus admirados compañeros. 

Cuando nuestro héroe narraba los peligros á que se había visto ex- 
puesto, hacíalo sin conceder importancia al caso, como la cosa más na- 
tural del mundo. 

Actos como este, se repiten á diario, y claman con justicia porque 
vuelvan á la sociedad esos seres que un momento de locura les desvió 
del camino de la razón para ir á pudrirse en las negruras de un ca- 
labozo. 




VtHJ- del lirtri-n <if Mult;> ÍUíiíiri 



LA PIRTIDA DE LA MUERTE 



A la guerra cruel y sanguinaria que los rifíeños nos hacían, no po- 
áía contestarse de otro modo que luchando con los mismos procedi- 
inientos que el enemigo. 

A la refriega de encrucijada, con la encrucijada; á la rastrera, con 
la vil y rastrera. Emplear armas nobles, con enemigo que no tiene esta 
nobleza, es perder el tiempo y derramar sangre preciosa. Hay que com- 
batir á la fiera en su propia guarida, arrancándole de alli\ persiguién- 
dola, para exterminarla. 

Para ello había que emplear gente dispuesta y conocedora del 
terreno; el General Macías, pensó en los penados ^ y en las primeras 
pruebas realizadas dieron un resultado admirable. 
I Nadie mejor para ponerse á la cíibeza de esta partida que un guerri- 
llero célebre, el capitán don Francisco Ariza, que tantas pruebas de 
bravura había dado en la (Vuerra de Cuba, 

Su valor que rayaba en la temeridad recomendábale para el puesto 
que se le disputaba, pues los servicios de este militar valeroso, no habían 
sido aceptados por et gobierno^ apesar de las repetidas instancias que 
Ariza le dirigía. 

Que le tendría presente, era todo lo que le contestaba pero no era 
bastante para un alma del temple de la de Ariza, El había leido en los 
periódicos la horrible matanza que los riffeflos causaban en nuestras 
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tropas: se enteraba de la guerra rastrera que el enemigo ponía en 
práctica, y concibió la idea de ir á Melilla, y á la vez que combatir por 
la patria, evitar el derramamiento de sangre que nos causaban los moros. 
Un día, Ariza resolvió salir para la plaza africana; viéndose con el 
General Macías, acaso éste le admitiera sus servicios. Confiaba en que 
el Comandante General de la plaza, lo mismo que el heroico General 
Mar gallo, le habían visto luchar en Cuba, y acaso este recuerdo fuera 
causa de que se admitiesen sus servicios. 

En efecto, costeándose el viaje de su •propio peculio, embarcó en 
Barcelona: apenas pisó nuestra plaza de Melilla se dirigió al Palacio de 
la capitanía para hacer sus ofrecimientos. 

El General Macías los aceptó en el acto: recordó seguramente 
camo el capitán Ariza se batió en las acciones de las lomas de las Cao- 
bas, Bayamo, Sanilla, Palmarito, Cabete, Montes de la Cabeza, los Na- 
_ . ._ ranjos. Potrero, y otros, 

siempre valiente, animoso, 
bravo, hasta el punto de 
contar por cruces las accio- 
nes libradas contra el ene- 
migo. 

Un detalle de una de 
estas acciones, pinta al ca- 
pitán Ariza de cuerpo en- 
tero. 

Durante la reñida ac- 
ción de la Loma, se ofreci(J 
á sus superiores para ir á 
sorprender, al mando de 
cinco soldados, la famosa 
partida que mandaba el ti- 
tulado General Pedro Acos- 
ta. Concedida la venia, di- 
rigióse al encuentro del 
enemigo, guiado por un 
práctico, que había logra- 
do coger á las huestas fili- 
busteras. 

Verse Ariza y Acosta 
frente á frente y trabarse 
entre los dos una lucha des- 
piadada, mortal, fué obra de un momento. En aquel combate feroz y 
cuerpo á cuerpo, el General de la Manigua murió á manos del sargento 
español, que volvió á su campo con la cabeza de Acosta en la punta de 
la bayoneta, después de haber dispersado la partida y haberle causado 
buince bajas por muerte y una multitud de heridos. 




D. Francisco Ariza, capitán con grado de comandante. 
Jefe de la famosa Partida de la muerte. 
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[Como postrera hazafla realizada por Ariza en aquella antiUa, me- 
fcitarse la batida que dio á la facción de Vicente García haciendo 
Sjonero al jefe» que fué presentado á la superioridad por el propio 
Doso guerrillero. 

Todos estos recuerdos acudieron seguramente á la imaginación del 
tneral Maclas, cuando no titubeó en conceder á Ariza, ponerse al 
ute de la partida indicada. 

Dos días después^ el capitán Ariza A la cabeza de treinta penados^ 
ia una salida en busca de los r i fíenos; quería probar su gente antes 
ís tiempo* 
-Hijos míos;— les dijo— yo he %^enido aquí á salvaros, á convertiros 




J^l«V 



prcFíidíarios en hombres honrados* ¡Qué no se diga que somos una 
rtida de bandoleros; prestando á la patria el servicio que prestáis, os 
ceis acreedores á la libertad, os hacéis acreedores á que las gentes 
<*lviden de quienes habéis sido! 
líl capián Ariza no lleva más armas que un machete y un revólver ^ 

Í^^^ interna en el sitio de más peligro, allí donde los moros están con- 
iiiuamente atrincherados, desde donde hacen traidora guerra á los 
^^strosi aprovechando momentos de descuido, cazando, en una pa-^ 

Seguido de los penados, se apoderó el capitán de la cañada que hay 
l'iJtre ambas Cabrerizas, y mandó á la gente que hiciera fuego, no dis- 
í^^ri^j á disparo como otras veces, sino descargas cerradas. 

Llegó hasta las mismas trincheras, desalojando de ellas á los riffe- 
»^que las ocupaban* Hizo ruda guerra, sin descansar un instante has- 
R lograr infundir el pánico entre los enemigos. 
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La guerrilla quedó sin municiones junto á Rostrogordo y entró 
el fuerte en busca de ellas, llevándose á cambio la correspondencia d 
los que guarnecen dicho fuerte, y después de dar otra batida á los riff 
ños volvieron los penados con el capitán Ariza á la plaza á dar cuent 
del resultado de la expedición al General Maclas. 

Los moros sufrieron grandes bajas, y para el día siguiente se di5 
puso otra batida; ésta se preparó, haciendo dormir á los guerrilleros e 
la Calera, sitio que ocupan siempre los moros. 



* 
* * 



\.di guerrilla de la muerte^ como llamaban á la partida Ariza, habí 
de salir al campo para protejer una guerrilla de tiradores Maüsser. 

Estos tiradores, de acuerdo con los artilleros que guarnecen k 
fuertes, hicieron una excursión hacia las trincheras que en nuestr 
campo siguen teniendo los riffeños, para retirarse por la cañada de Q 
brerizas Altas, y ver de conseguir que se reunieran los moros al perse 
guirlos á fin de que fueran cañoneados en masa desde los fuertes. 

El capitán Ariza, dijo á los penados antes de emprenderla marcha 

— Guerrilleros; yo no os digo id, sino vamos adelante: el que vuelv 
la cabeza morirá. Os recomiendo mucho que no abandonéis ningún he 
rido en el caso de que los tengamos. ¡Adelante! 

El capitán Ariza dividió sus guerrilleros en tres grupos y Hegaroi 
sigilosamente á una de nuestras trincheras, actualmente ocupada po 
los riffeños, que está á 400 metros del fuerte de Cabrerizas Altas, é hi 
cieron fuego sobre ellos, obligando á abandonarla á cinco moros que es 
taban de guardia. 

Entonces Ariza destacó ocho penados que avanzaron, mandados 
por un cabo, para atacar á gran número de enemigos, llegando hasta 
el café moro de Benisicar, acto de valor extraordinario. 

Al verlos, acudió un enjambre de moros con objeto de darles caza 
pero no lo consiguieron á pesar del nutrido fuego que hacían, porque 
ellos se corrieron hacia las trincheras donde les aguardaba el resto de 
la partida. 

Los moros que iban en seguimiento de los penados fueron cogidos 
■entre el fuego de las guerrillas y el que hacían los tiradores Maüsser 
Conociendo el capitán Ariza la intención del enemigo, ordenó á los 
suyos que se retiraran lentamente, para dar lugar á que los moros car 
garan, según costumbre. 

Así sucedió, en efecto, y el plan que dio origen á la excursión de la 
guerrilla de tiradores Maüsser y de los treinta penados, se cumplió al 
pie de la letra. 

Comenzaron á levantarse los moros de sus parapetos y guaridas. 
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gritando, creyendo próximo el triunfo, haciendo nutridas descargas y 
orriendo hacia los nuestros con la alegría que siempre experimentan 
il verlos en retirada. 

Los valerosos españoles, que eran muy pocos, comparados con la- 
mbe de moros que facudió en un 
nomento, imaginando que los co- 
larían á todos y que matarían á 
;asi todos en la retirada, se con- 
lujeron con gran brío é hicieron 
lu retirada con un orden admi- 
able. 

Ya cerca de la cañada, de pro 
)ósito comenzaron los nuestros .í 
:orrer, y los moros creyendo que 
fa no podían sostenerse los tira- 
lores y los penados, ó que se les 
liabían concluido las municiones, 
se precipitaron como una avalan- 
cha y entraron en la cañada de 
Cabrerizas Altas, que es lo que se 
buscaba con el ataque en cuestión. 

Llena la cañada, ó casi llena 
deriffeños, comenzaron los fuertes 
de Cabrerizas Bajas, Camellos y 
San Lorenzo á disparar sus caño- 
iies contra los moros, quienes in- 
terrumpiendo en mala hora su cos- 
tumbre de pelear en guerrillas muy 
abiertas, se habían reunido en ma- 
sas compactas. 

También los tiradores Maüsser 
hicieron un vivísimo y nutrido 
fuego. 

El efecto fué terrible: por muy 
Pronto que los moros quisieron ponerse en guerrillas, las granadas Ue^ 
garon antes y estallaron cuando unos moros tropezaban con otros en 
^^s carreras para abrirse en línea de batalla. 

Muchos moros quedaron muertos, otros se arrastraban heridos, y 
por último todos se declaron en precipitada fuga hacia los parapetos 
que tienen dentro de nuestro territorio. Los penados se retiraron sin 
'^aber sufrido baja alguna. 

Las cargas á la bayoneta dieron un resultado admirable: en tanto, 
^nza disparaba con el revólver. 

Había instruido tan bien á la partida que, como el uso de la corneta 
^^ órdenes haría imposible la sorpresa, convino con sus subordinados 




Tn penado de la Guerrilla de la muerte. 
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en mandarlos, agitando un pañuelo blanco. Moviéndolo hacia la dere 
cha, significaba que se desplegaran en guerrillas; cuando era hacií 
la izquierda, ordenaba la retirada por escalones, y de arriba á abajo 
fuego por descargas cerradas. 

Convinieron también en economizar mucho los disparos y no hacei 
fuego sino cuando estuviese segura la victoria. Ariza dividió sus hora 
bres en tres grupos mandados t:ada uno por un cabo, y todos avanzaror 

sin disparar, llegando á una trin 
chera que fué nuestra hasta el dis 
27, y que desde entonces se halla 
en poder de los moros. 

Esta trinchera, hállase situada 
entre ambas Cabrerizas. Los mo- 
ros la han fortificado admirable 
mente, amontonando allí peñascos 
que constituyen una excelente de- 
fensa. 

Como era muy temprano, y los 
moros no esperaban el ataque, so- 
lo había en la trinchera una guar- 
dia de cinco riffeños, que huyeron 
á la primera descarga, dando ala- 
ridos. 

Los guerrilleros se apoderaron 
de aquella posición. Durante el 
ataque, el capitán Ariza fué siem- 
pre á la cabeza de sus guerrilleros 
con él revólver en la mano derecha 
y el pañuelo blanco en la izquierda. 
Vestía de paisano. La retirada se llevó á cabo con todo orden, como si 
estos valientes penados fueran soldados hartos de pelear. Durante tres 
horas hicieron un fuego continuo y no tuvieron ni una sola baja. Tres 
veces tuvieron que mandar por municiones á los fuertes, de donde les 
mandaron tres cajas. 

Acabada la operación, Ariza vino á la plaza siendo felicitado por 
el general Maclas. En las operaciones sucesivas, se ha dispuesto que 
Ariza lleve el uniforme de faena, y él, pide además un fusil corto, para 
apoyarse y entretenerse matando moros. Después de cuatro horas de 
fuego y correrías por el campo, Ariza almorzó tranquilamente y con el 
mejor apetito como si no hubiera pasado nada. Dijo que habia visto al- 
gunos moros á caballo, mejor vestidos que los otros y que parecen ser 
los que mandan á la chusma. 

Los penados que forman «la guerrilla de la muerte» todos sufren 
condena que varían ente veinte años y cadena perpetua. Algunos de 
ellos estuvieron en la guerra carlista, y de su valor se dice, que más 




La guerrilla de la muerte ataca a la bayoneta. 
(De un apunte de nuestro correspousaL) 
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que valentía era temeridad heroica. Los elogios que se tributan tanto al 
capitán Ariza, como á los penados y tiradores Maüsser, son grandísi- 
mos. Mucho se espera de la partida que con tanto acierto dirige el bi- 
zarro capitán, que ya en Cuba probó sus excepcionales condiciones. 



Otro rasgo heroico de la partida titulada «de la muerte.» 

Había que llevar al fuerte de Rostrogordo la correspondencia de 
dias anteriores, y se dispuso que varios penados fuesen los encargados 
de ello. 

Asi se hizo: los diez que fueron elegidos, salieron para el fuerte, y 
los moros que les vieron pasar, aguardaron el regreso parapetados en 
las trincheras. 

Los penados cumplieron su cometido y al volver á la plaza, vié- 
ronse rodeados por infinidad de riffeflos. 

La lucha fué horrible y desesperada, como podrá verse por los de- 
talles que consignamos. Empezaron por hacer fuego, acudiendo después 
í la lucha cuerpo á cuerpo. 

Rafael Mena, que así se llamaba uno de los penados, que sufría ca- 
dena perpetua, quedó algo separado de sus compañeros y detrás de 
una piedra, se defendió heroicamente^ matando muchos moros, hasta 
que cuatro proyectiles del enemigo le arrancaron la vida. .^ 

Cuando al dia siguiente el capitán Ariza y varios oficiales fueron á 
reconocer el campo, vieron el cuerpo del infeliz presidiario, completa- 
mente agujereado detrás de la piedra que le servía de trinchera. 

—Fué un valiente; pero un valiente de verdad— exclamaba Ariza 
viendo un montón de masa encefálica que había cerca del cadáver. — 
Vendió cara su vida, porque hay que notar— añadía— -que el muerto, no 
tiene herida alguna en la cabeza, de modo que esa masa encefálica, se 
'^arrancó seguramente á algún riffeflo, en lucha desesperada. 

Los moros se llevaron un borriquillo de los dos en que los penados 
•levaban la correspondencia á Rostrogordo é hirieron á dos presi- 
diarios. 

Seguramente, las bajas que ellos sufrirían, serían en mayor número 
^^e las nuestras. 

Reasumiendo; opina la gente de Melilla y en particular los que co- 
nocen á los moros, que si lo que hoy se hace, se hubiera hecho antes de 
^ora, los actos de bandolerismo que los moros llevan á cabo, habrían 
desaparecido por completo. 

No vaciló el pueblo en bautizar á la partida con el nombre de gue- 
^^^tta de la muerte, cuando conoció los magníficos resultados que ese 
paitado de héroes daba con sus correrías nocturnas. El título no podía 
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ser más apropiado al carácter y condiciones de la partida. Al felicitar á 
Ariza y subordinados, se felicitaba también al digno Comandante Gene- 
ral de la plaza, que no titubeó en admitir los servicios del bravo gue- 
rrillero, que en defensa de la patria, abandonó hogar, familia y comodi- 
dades, exponiendo su vida en la contienda. 

Ingrato fuera el Gobierno si no premiara actos de desprendimiento 
como el realizado por el capitán Ariza. 




~¡^sw^*? 



MILEI IBMF I MAÜIIS 



Todo se había dispuesto para la tan cacareada conferencia del ge- 
neral Macías, con el hermano del Sultán Mulej^ Araaf. 

El comandante señor Cervera y el capitán señor Rincón, dispusie- 
ron la instalación de una magnífica tienda de campaña, en el centro del 
campamento conocido con el nombre de campo de instrucción. 

Nadie podía dar crédito á la noticia que se hizo circular como jus- 
tificante de la no comparecencia de Muley Araaf, á la entrevista con 
Macías, el día anterior, que era el fijado para la conferencia. Más bien 
se suponía que fuera debido á la diversidad de pareceres que había en- 
tre las kábilas, pues mientras las fronterizas se mostraban conformes 
con la paz, las del interior estaban belicosas. 

Hasta que Muley Araaf no conociera á punto fijo si podía ó nó, dar 
seguridades a! Comandante General de la plaza, de que las kábilas no 
h 05 ti] izarían, no se atrevió á comparecer en el lugar designado, 

Al fin, aconsejado por las buenas relaciones que según él le anima- 
ban para con los españoles, decidióse á venir á nuestra plaza. 

La conferencia tuvo lugar á las doce de la mañana en el sitio dis- 
puesto de antemano. 

La comitiva mora venía precedida de un jefe de Estado Mayor con 
su escolta, que había salido á recibir á la primera á los límites de nuestro 
campo* Delante venía el Bajá fronterizo, y enseguida Muley Araaf con la 
escolta de aquél, cerrando el cortejo, en formación correcta, la escolta 
del Príncipe, que se compone de 35 ginetes. 

18 
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Muley Ara;if, hermano del Sultán de Marruecos. 



Muley Araaí es alto de estatura, enjuto de carnes, mulato de color: 
sus facciones son regulares y de relativa distinción su porte. Viste por 
completo de blanco, formando original contraste con el color de su tez, 

A primera vista resulta simpático; hay en su fisonomía un aire de 
misticismo que le dá un aspecto respetable. Alguien ha comparado el 
fiísico de Muley Araaf, con el 
de nuestro gran filósofo don 
Nicolás Salmerón, sin que no- 
sotros le encontremos más pa- 
recido que el de la comple- 
xión. 

La comitiva de Muley Araat 
viste trajes desiguales y ca- 
prichosos; á lo lejos resulta 
pintoresca, pero vista de cer- 
ca, ni parece formada de sol- 
dados, ni tiene visos de escolta 
de un príncipe. Las armas 
son también distintas: mien- 
tras Jos unos, usan las antiguas \ 
espingardas, otros llevan ter- 
cerolas y los más fusiles re- 
mington. Entre aquella masa 

de abigarrados colores, se ven flotar banderas imperiales y las blancas 
de parlamento. 

A recibirle, sale el general Macías; el bajá hace la presentación y 
el enviado y nuestro General, después de una profunda inclinación de 
cabeza, avanzan solos hacia la tienda de campaña. 

Con ellos entra el Jefe de Estado Mayor, quedando á la puerta^ el 
bajá con su escolta de infantería, Cervera y los Ayudantes del Coman- 
dante general de la plaza. 

Un moro de rey, va próximo á Muley Araaf, y se encarga del ca- 
ballo que éste montaba. 

Al entrar, resistíase el Príncipe, cediendo solo á las reiteradas ins- 
tancias de Maclas. 

La banda de música que había batido Marcha Real desde que se 
divisó al Príncipe, cesó tan luego como los conferenciantes entraron en 
la tienda de campaña. 

Después de los saludos de ordenanza, el Príncipe hizo protestas del 
mayor aprecio y leal amistad que el Sultán profesa á España, lo cual 
probaría no perdonando medio de dar cumplida satisfacción á las recla- 
maciones del Gobierno. 

Reconoció el derecho que nos asistía para construir el fuerte en el 
terreno designado é hizo formal promesa de castigará laskábilas, para 
lo cual necesitaba un plazo, que muy cortesmente pedía al general 
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Maclas. Este, después de agradecer en nombre de S. M. las buenas re- 
laciones y amistad que el Sultán nos profesaba, dijo al Príncipe que lo 
haría presente al Gobierno, pero que no podía de ninguna manera de- 
tener las operaciones militares que tenía comenzadas, ni el movimiento 
de tropas que ordenase el Ministro. 

El General Macías se negó también á que los* moros entraran á co- 
merciar con la plaza, y Muley Araaf, repitiendo sus promesas de amis- 
tad salió de la tienda, no tan contento como su comitiva esperaba. 

El General le despidió cariñosamente, y al llegar Araaf frente á su 
escolta, ésta inclinóse profundamente, prorrumpiendo en un grito que 
quiere decir: 

«Bien venido sea el señor.» 

Montó el Príncipe en un caballo, bate marcha nuestra banda de mú- 
sica, y la comitiva emprende el camino por donde había venido, acom- 
pañada por una escolta de caballería. 

El General Macías aceptó un regalo que le hizo Muley Araaf, con- 
sistente en una espingarda y un sable. 

Aquella tiene una magnífica culata de marfil con incrustaciones de 
oro. El sable tiene una gran vaina de terciopelo verde, con contera y 
abrazaderas de plata sobredorada y con unos arabescos en esmalte: el 
puño de dicha arma es de cuerno de rinoceronte. 

El resultado de esta conferencia aguardábase en Madrid y en todas 
las provincias con gran impaciencia, pues hasta el Consejo de Ministros 
estaba citado para reconocer el telegrama del General Macías dando 
cuenta de lo ocurrido. 

Dicho telegrama oficial, estaba concebida en estos términos: 

«A las doce de hoy, previo aviso, tuvo lugar mi entrevista con el 
liermano del Sultán en el centro del campamento conocido con el nom- 
bre de Instrucción. 

Se presentó el príncipe precedido del bajá del campo y escoltado 
por 20 infantes y 30 caballos. 

Me adelanté á caballo, para saludarle, haciendo en aquel acto los 
honores el Regimiento de Santiago, formando en línea. 

Las brigadas formaban en el campamento para evitar la aglomera- 
ción de gente. 

De antemano se había levantado una tienda de las que vienen des- 
tinadas al General en Jefe. 

Desgués de los saludos, el príncipe me encargó que significara al 
Gobierno la leal amistad que el Sultán profesa á España, y que no por- 
donará esfuerzo por conseguir conservarla. 

Reconoce el enviado del Sultán, nuestro perfecto derecho á cons- 
truir en nuestro territorio cuanto juzguemos conveniente, y proponién- 
dose castigar severamente á las kábilas, pidióme un plazo, para dar 
tiempo á que el Sultán llegue á Fez, con objeto de alejar las kábilas del 
interior, insistiendo sobre ello. 
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Contesté en nombre de S. M. agradeciendo mucho tan buenos pro- 
pósitos y diciéndole que los haría presente al Gobierno, pero que en 
modo alguno podía concederle un solo minuto de detención en los tra- 
bajos emprendidos y en el movimiento de tropas que España tuviera 
por conveniente, añadiendo que como militar solo podía obedecer 
ciegamente las órderfes que me comunicara el Ministro. 

También me pidió que con objeto de dulcificar asperezas por am- 
bas partes, permitiera que los riffeños vengan á comerciar á la plaza. 
Contéstele que me negaba á esta proposición, hasta que mi gobierno 
dispusiera sobre ella,' por haberse satisfecho antes el honor nacional. 

El príncipe insistió en ambas peticiones y yo repetí mi negitiva. 
Despidióse el príncipe, reiterando sus frases de amistad. 

En resumen: él ofrece hacer cuanto pueda para castigar á los re- 
beldes y dar satisfacciones á España y yo continuaré los trabajos con 
más actividad, á medida que vaya teniendo más recursos. 

Al marcharse me ha regalado una espingarda y un alfange.» 

La impaciencia de la opinión pública al conocer el texto de este 
telegrama, trocóse en desaliento y pesimismo. 

Ahora como siempre el Gobierno salía mal parado, de los comenta- 
rios que el público hacía á raíz de estos acontecimientos. 



Muley Araaf, se concretó desde aquel instante á conocer el estado 
de las kábilas: recorrió aquellos contornos seguido de su comitiva; pu- 
so moros de rey en los límites del campo para evitar cualquier atrope- 
llo por parte de los riffeños y escribió á S. M. Scheriffiana dándole 
cuenta de lo difícil que era su misión en aquellos momentos, porque los 
desmanes de las kábilas eran mayores que lo que se había supuesto en 
un principio. 

El príncipe, pintó con negros colores el cuadro de lo que en el Riff 
ocurría con los rebeldes y casi se declaraba impotente ante la actitud 
en que se encontraban las kábilas del interior. 

Esta carta de Muley Araaf, fué enviada al Emperador Marroquí 
sin pérdida de tiempo, y enseguida, mandó llamar á su tienda á los 
jefes de kábilas, para prevenirles lo que importaba. 

Los de Mazuza, Benisicar y Frajana, comparecieron inmediata- 
mente dando todo género de escusas por los hechos reahzados por los 
riffeños, y Muley Araaf, les dijo: 

—Si en todo el día de hoy no han depuesto su actitud belicosa y de 
rebeldía las kábilas que acaudilláis, la maldición de Alah, caerá sobre 
vosotros. Con vuestras cabezas me respodéis de lo que ocurra. 

Los jefes de las kábilas, salieron de la tienda después de mil revé- 
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rendas y zalemas. Esta vez la hipocresía de los moros hacía lo de cos- 
tumbre; engañar, hasta al mismo Muley Araaf, hermano del Empera- 
dor y dueño de sus vidas y haciendas. 



Uq episodio digno de conocerse ocurrió en Melilla, y que prueba 
una vez más la terquedad de los aragoneses y la sangre española. 

Un practicante de medicina que prestaba sus servicios en el hospi- 




— Si eit t»(li i'\ rliíi áii hoy no lian tiepueptü su actitud beUcosa*., (Png. 270) 



tal de la Princesa de Madrid, y que agregado á la Cnt^ Ro¡íj fué á la 
plaza africana, comiendo un día en el barrio del Polígono, con un ami- 
go de la niñeZj le hablaba éste de su reciente excursión á Rostrogordo, 
de la cual salió ileso- 

— Pues yo soy capaz --dijo Agustín Blasco, que así se llama el prac- 
tican te^de ir á Frajana y al campamento del Sultán. 

—¿A que no?— contestó el amigo. 

—Apuesto lo que quieras á que voy ahora mismo, y ya sabes que 
soy aragonés — repuso el practicante. 

Electivamente; Blasco cogió una manta, se envolvió en ella y salió 
con dirección al campo moro. 

Era de noche; nadie sabe como tuvo que arreglárselas para burlar 
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]a vigilancia de los centinelas: ello es que al cabo dé tres cuartos de 
hora de marcha, y ya muy próximo á Frajana, le salieron al paso unos 
perros ladrando y acometiéndole furiosamente. Blasco sacó una nava- 
ja que llevaba en el bolsillo y trató de defenderse, con tan mala estre- 
lla, que al ir á tirar un tajo á los perros, se hirió en la mano izquierda. 

Entonces, atraído por el ruido, se presentó un enorme moro. 

— ¡Alhá te guarde!— exclamó Blasco precipitadamente, como rin- 
diendo homenaje al riffeflo. 

— ¿Qué hacer aquí— preguntó sorprendido el moro. 

—Yo llegar hace cuatro días á Melilla y querer ver esto— contestó 
Blasco. 

—Silencio,— dijo el moro interrumpiéndole.— Yo poder matarte, 
pero estar en paz. 

—Tu estar bueno y no matarme— dijo el practicante. 

— Yo moro rey, no matarte, sino ampararte; pero si te oyen kábi- 
las no volverías vivo á tu tierra. 

Entonces el moro cogió á Blasco de una mano y lo condujo en si- 
lencio á una casucha que se veia á alguna distancia, en la cual casu- 
cha, una mujer, una niña y un anciano, estaban comiendo alcuzcuz, 
sentados alrededor de una gran cazuela. 

Los moros invitaron con insistencia á Blasco para que comiera 
con ellos, y pocos instantes después se eutabló conversación entre el 
practicante y los moros. 

—Yo soy médico y querer curar á los moritos,— dijo Blasco tratan- 
do de captarse las simpatías de aquellos africanos. 

Pidió un objeto moruno y le dieron una flauta llena de adornos. El 
correspondió á la generosidad de la familia mora, con algunas monedas 
de cobre. 

Después de hecha en regla la presentación de los que habitaban la 
casa, el duefto de la misma manifestó que pertenecía á la familia de 
Mariguary, dijo que la niña se llamaba Aixa, é hizo protestas de sus de- 
seos de paz con España, y de su amistad hacia nuestra nación. 

Hasta entonces, todo le habia salido á Blasco á pedir de boca, pero 
al despedirse para ir á ver al bajá, se le ocurrió decir «adiós» á Aixa, 
y tocarle la cara. 

¡Qué profanación! 

La familia entera mostró entonces la mayor irritación: el enojo de 
los moros llegó hasta el extremo de quitar á Blasco la flauta que aca- 
baban de regalarle. 

Blasco que ignoraba la superstición de los moros, los cuales creen 
que se hace mal á sus hijos cuando se les toca ó se les mira con insis- 
tencia, salió más que de prisa de la casa y fué conducido á presencia 
del bajá. 

Este, en vez de incomodarse con el practicante, le recibió dándole 
muestras de mucha atención y amistad; le habló de los peligros á que 
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se había expuesto, porque las kábilas le hubieron asesinado al caer en 
sus manos^ y le ofreció thé, que Blasco aceptó con mucho gusto. 

El Bajá estaba rodeado de personas de su servidumbre que hacían 
y servían un thé muy aromático y mezclado con hierba luisa, á que tan 
aficionados son los moros. 

Después de servido el thé y de haberse conversado largo tiempo, 
el Bajá quiso despedir á Blasco, enviándole á dormir á otra parte, pero 
el practicante, que por lo visto no tenía mucha confianza en los moros, 
se negó á salir, diciendo: 

— Yo dormir contigo, bajá: no separarme de tí, no fiarme de estos, 
que parecen muy brutos! 

El Bajá se rió mucho de las palabras del practicante, y por fin ac- 
cedió á las peticiones de éste. 
Blasco se tendió á los pies 
de la cama del Bajá, no sin que 
éste le hubiera registrado antes 
minuciosamente para cercio- 
rarse de si llevaba armas. 

El practicante llevaba pen- 
diente del cuello, sobre la cami- 
sa, una medalla de metal con la 
Virgen del Pilar. 

El Bajá cogió la medalla y 
el corta plumas, y depositó am- 
bas cosas en una bolsita que te- 
nía á la cabecera de la cama. 

AI día siguiente, por la ma- 
ñana, se celebró una gran reu- 
cuales, así como al hermano del Sul- 




... y se Encarga del caballo que este montaba. (Pág. •274.) 



nión de jefes moros, á todos los 
tan filé presentado Blasco. 

Luego, dejaron que le viere mucha gente del pueblo, pues la osa- 
día de aquel cristiano había despertado la mayor curiosidad entre los 
moros, pero al observar que el cristiano se fijaba con demasiada insis- 
tencia en las moras que le contemplaban, los riffeños que son exagera- 
damente celosos, le encerraron más que de prisa en una tienda. 

Entre tanto, el Bajá había enviado al general Macías una carta 
diciéndole que un médico cristiano procedente de Melilla se hallaba en 
el campo moro, y rogándole que le'manifestára lo que quería que hi- 
cieran con él. 

A la carta del Bajá contestó el Comandante General de la plaza, 
pidiendo que condujeran á su presencia al detenido. 

La despedida que los moros hicieron al audaz practicante al ser 
éste conducido á la plaza, fué cariñosísima. 

Entre el grupo de lo? improvisados amigos del practicante, hallá- 
base el famoso Kandor, quien no se cansaba de recomendar á Blasco 
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que hiciera público que él había sido amigo del cristiano y le había 
amparado. 

Cuando Blasco llegó á la plaza, fué encerrado por orden del Gene- 
ral Macias. 

No era la primera vez que este mozo, había hecho locura semejante. 




r 




Eitemo. Sr. D. Arseuio Martíuezde Campos. 
Ge u eral en Jefe del ejéroilo de u|>eraLÍones en Africí 



IIBTÍNEZ CUPOS 



Al mismo tiempo que el Gobierno conocía el resultado de la con- 
ferencia de Muley Araaf con el General Macías, tuvo noticias segura- 
mente de que el Capitán General de Cataluña se dirigía á Madrid, se- 
gún unos, sin orden para ello del Ministro, y llamado según otros, para 
ponerle al frente del ejército]]expedicionario. 
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Lo Cierto es que el General Martínez Campos, no recibió en Zara- 
goza el telegrama que le trasmitió el Gobierno, y que aquel declaraba 
á todo el que le preguntó sobre su viaje, que iba á la corte á reñir una 
batalla en pro del General.López Domínguez. 

No debía tener autorización para emprender ese viaje, desde el 
punto en que, abandonó Barcelona sin más ropa que la puesta, y al 

saber que !:abia sido nom- 
brado General en Jefe del 
ejército de operaciones 
mandó á la capital del prin- 
cipado, por equipo y su ca- 
ballo de batalla. 

Martínez Campos, es- 
tuvo muy poco tiempo en 
Madrid, el preciso para sa 
ludar á la Reina, frecuen- 
tar la reunión de sus ínti- 
mos y hacer algunas decla- 
raciones que el país desea- 
ba ver realizadas. 

Entre otras cosas dijo: 
—Pronto vuelvo á dar 
codillos. 

— Quedé V. allí la bola 
de valor, es lo que hace 
falta— contestóle un eleva- 
do personaje. 

— La daré — añadió 
Martínez Campos— que en- 
tro con la espada y el basto 
y me ha ido bien en el des- 
carte. 

Al despedirse en la es- 
tación del Mediodía, los Ministros y demás Autoridades,— que vuelva 
usted pronto General— le dijeron, y contestó: 
— Me parece que así ocurrirá. 
—Buena suerte— añadió el señor Moret. 

— Voy á impedir la sangría suelta que sufre nuestro ejército en 
Melilla. 




Excmo. Sr. D, Fernando Primo de Rivera, 

Comandante en Jefe del primer cuerpo del ejí-rcilo 
de oi)erariones e» Afn<a 



* 
* * 



El efecto que según la prensa, produjo en la opinión pública el nom- 
bramiento del General Martínez Campos, para ponerse al frente del 
ejército de operaciones, es muy discutible. 
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Suponen los periódicos adictos al Gobierno, que la impresión fué- 
buena^pero en cambio, los diarios desligados de todo compromiso con 
el Ministerio, no dejaron de abrigar dudas y recelos. ¿Acaso no daba 
buen resultado la gestión del General Ma^ias?^se preguntaban.— ¿Es 
que no existe en el ejército español otro general que reúna las condi- 
ciones precisas? 

Otros periódicos decían que el nombramiento del General Martínez 
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Desemburco dei Geneial Martínez Campos en Melilla (Páír. ^i^l). 



de Campos se había llevado á cabo para impedir que el Ministro de la 
Guerra, se encargara del mando en Melilla, y cada cual con su opinión, 
favorables unas y contrarias otras, el General Martínez Campos salió 
para Málaga, donde fue recido como acostumbra el pueblo malagueño, 
3^ sin detenerse á soborear el espléndido banquete que las autoridades 
le habían preparado, embarcó aquella misma noche para nuestra pla- 
za africana. 

Acompañábale el General Primo de Rivera,, utio de los^ principales- 
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caudillos de la pasada guerra civil, ex Director General de Infantería, 
^x-Ministro de la Guerra interino y Capitán General de Castilla lá Nueva 
no hace mucho tiempo. 

También le acompañaba el General Chinchilla, como jefe del se- 
gundo cuerpo de ejército, ex-Director General de la guardia civil, ex- 
Ministro de la Guerra y Capitán General que fué de Cuba. 

El recibimiento que en Melilla se hizo al General Martínez Campos, 
supera á toda ponderación. Todos los sitios desde donde' el mar se di- 
visaba hallábanse totalmente ocupados por inmensa muchedumbre. A 
la una de la tarde, apareció en el horizonte el Alfonso XII luchando 
con la furia del mar que era grandísima, y á las dos formaban en el 
muelle, dos compañías del regimiento de Borbón para hacer al General 
los honores dé ordenanza. 

Él aspecto del puerto, lleno de buques, y el de los muelles ocupa- 
dos por tanta gente, era grandioso. A las cuatro de la tarde, desembar- 
có el General, después de haber disparado el Alfonoso XII quince ca- 
ñonazos. 

Los Generales Chinchilla y Primo de Rivera, embarcaron en Má- 
laga el día 30, á bordo del Baldomcro Jp^lesias. Con ellos, marcharon 
75 ingenieros, dos escau- 
drones del regimiento de 
lanceros de la Reina, 
guardia civil, infantería, 
y las respectivas escol- 
tas. 




Mutilación de un confidente moro (Pág. 285). 



Enseguida queelGene- 
ral Martínez Campos lle- 
gó á Melilla, montó á ca- 
ballo y revistó las tropas. 
Dispuso después que le 
llevaran una tienda al 
compamento, para com- 
partir con los soldados 
las incomodidades y fatigas propias de estas operaciones militares. La 
opinión recibió con agrado la noticia de que el General en Jefe, había 
hecho colocar un termómetro en el interior de su tienda de campaña, y 
otro fuera, con objeto de saber si los soldados pasaban frío, para reme- 
diarlo. 

Activóse la terminación de las trincheras comenzadas hacía tiempo 
y todo se dispuso para empezar las obras del fuerte de Sídi*Aguariach. 
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Una nota triste vino á turbar los propósitos del General Martínez: 
Campos, en lo que tocaba á evitar la sangría suelta, que dijo en Madrid 
al despedirse de las autoridades. 

Un moro á quien habíamos dado el alto cargo de confidente, venia 
á la plaza con noticias del campo riffeño, para el General Macias. Lla- 
mábase este moro, Alí Mohamed Amadí, y había prestado, según se 
dice, muy importantes servicios á España en otras ocasiones, mediando 
en las negociaciones con los moros de Quebdana, que vinieron á ofre- 
cer su sumisión en 1880, y algunos periódicos aseguraron que también 
prestó sus servicios al ejército francés de Argelia. 

Es alto, enjuto y nervioso; el día á que nos referimos, y viniendo á 
la plaza con noticias de los riffeños, tuvo la desgracia de caer en manos- 
de varios hombres de los que formaban la partida de la muerte^ uno 
de los cuales llamado Antonio Farreu Riera, lo maltrató con golpes 
tremendos y le cortó después las orejas. Los gritos deteste infeliz (que 
en la ocasión presente nos prestaba servicios), llamaron la atención, y 

al conducirlo á lá plaza 
descubrióse que el mal- 
tratado era el confidente 
que dejamos dicho. 

El General Martínez 
Campos, se indignó gran- 
demente con lo sucedido 
y sin perder momento 
mandó formar consejo 
de guerra á los autores 
de la felonía, y curar 
cuidadosamente al moro 
desorejado. 

El consejo de guerra 
dictó la sentencia terri- 
ble, y el infortunado Far- 
reu, fué condenado á 
muerte. 

— ¡Que desgraciada 
soy! — exclamó cuando 
supo el fallo— ¡no habrá 
misericordia!.. 

La sentencia fué cumplida en breve; Farreu salió conducido por 
los soldados al sitio donde debía verificarse la ejecución, muy próximo 
al campo moro, y desde donde los riffeños, que tanta sangre nos habían 
causado, presenciaran como castiga España estos crímenes, á pesar de 
que el que los comete, sea un imbécil ó un loco, una imaginación oscu- 
ra ó un cerebro trastornado. 

—Solo me apena, que los moros se rían de mi muerte— dijo el infeliz 




Alí Mohamed Amadí 
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Farreu, al ver el sitio en que iban á ejecutarle^ muriendo después de 
igritar un ¡Viva España! que fueron sus últimas palabras. 

El Consejo de Guerra, obró en justicia seguramente, pero la opi- 
nión pública recordaba aquellas frases del Presidente del Consejo de 
Ministros; no vale toda la sangre de los riffeños tina sola gota déla 
de nuestros soldados, y aquella despedida del héroe de Sagunto: Voy d 
atajar la sangría suelta, etc. 

Cuando el moro Amadí se encontraba casi restablecido de sus he- 
ridas y lesiones, pidió permiso al General Martínez Campos para volver 
á su casa, pero éste, según opinión autorizada, le contestó, que se que- 
dara en Melilla y que trajera á la familia, pues el Gobierno español le 
pasaría una pensión de dos pesetas diarias mientras viviera. 

El bajá del campo fronterizo, había pedido repetidas veces á nues- 
tro General en jefe, el indulto de Farreu, sin conseguirlo, desgraciada- 
mente. Martínez Campos le contestó:— Si esto hacemos con los nuestros 
que faltan á las ordenanzas, figúrate lo que haríamos con el enemigo,— 
sabia lección dada á un salvaje que no tiene más ocupación que la pi- 
ratería, ni más código que su espingarda. 

Descansen en paz los muertos, y que la historia se ocupe de juzgar 
los vivos. 








AS noticias que de Tánger se recibían 
eran contradictorias ó al menos estaban 
ínabierta^oposición con las palabras de Muley Araaf. 

Mientras este aseguraba que la tregua pedida al general Macías 
Tacón objeto de dar tiempo á que el Sultán llegase á Marruecos, de 
Tánger telegrafiaban participándonos que se desconocía en absoluto el 
laradero del Sultán. J.as nieves del .Xtlas !e impedian continuar su ca- 
lino según unos moros que prestaban servicio en la embajada: según 
ítros que demostraban estar bien informados S^ M. Scheriffiana había 
^ido con un grueso ejército, en persecución de unos malhechores que 
atrevieron á robar varias mujeres de las que Mulé}' Hasan tiene en 
tí harén para su regalo. 

Si respecto á lo primero no se pudo justificar, lo segundo ofrecía 
alguna verosimilitud por que efectivamente el harén del Sultán estaba 
[ de viaje. Ningún mahometano puede tener más de cuatro esposas, por 
iqueMahoma lo prohibe; pero sí cuantas concubinas quiera, sin otro lí- 
, tnite que el que imponga el deseo ó el dinero. Los Sultanes de Marrue- 
't'os, y el actual como sus antecesores, aprovechan el permiso del fun- 
dador de su religión^ para tener el harén bien surtido de mujeres de su 
íusto^ sean blancas, negras ó mulatas t porque de todo hay en el harén 

Iüel Emperador de Marruecos. 
Dicho hareu; viaja muy á menudo, ó sea cuando el soberano lo ha- 
ce que es con bastante frecuencia. La caravana formada por el harén 
enviaje, es cosa muy para vista, si bien pocas veces lo han visto ojos 
•europeos. Las mujeres van en mulos, género de cabalgadura que en 
, Marruecos, es excelente, y que utilizan mucho las personas importantes; 
tontadas las más varonilmente, muy embozadas, y llev^ando consigo 
,^na más que regular impedimenta. 
\ Juzgúese cual sería el disgusto del Sultán, al saber que una tribu 
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de aquella comarca asaltó el harén, apoderándose de muchas mujeres. 

Los eunucos que las custodiaban, -hubieron de declararse impotentes 

ante el número de los que asaltaban. 

El Sultán, dispuso que cortasen las manos á los de la escolta, ya 

que otra cosa no podía ser, por no 
haber defendido bien á las concu- 
binas. 

Nuestro ministro plenipotencia- 
rio en Marruecos, señor Marqués 
de Potestad Fornari, había traba- 
jado lo indecible en pro de las ne- 
gociaciones de paz, sin obtener 
más que esas vagas contestaciones 
que caracterizan á la política ma- 
rroquí, llena de incertidumbres y 
recelos. 

No podía dudarse de las acer- 
tadas gestiones del sefior Potestad 
puesto que el cargo que ocupaba, 
bien merecido lo tenía por sus es- 
tudios y excepcionales condiciones, 
pues su larga y brillante carrera 
diplomática, la empezó de agrega- 
do en Washington, en Febrero del 
51. El 56 fué agregado á la secre- 
taría de Estado y diplomático de 
número en París al año siguiente. 
Ascendió á ministro plenipotencia- 
rio de segunda clase, fué nombra- 
do arbitro de la comisión mixta en 
; w-,^;: :,^ ^p ¿ : Washington en Noviembre del 75, 

en cuyo cargo mostró exquisito tac- 

Excmo. Señor don Luis Potestad, Marques tlp pí>tesljul j . , H'fVíl rkiipcfn fíUñ 

Fornari, enviado exlrdordinario y Ministro Plenipotpn-tO. Ueva CU ei aiIlCÜ pUCSLO que 

(iario de España en Marruecos. OCUpa CU Tánger pOCOS meSeS. Es 

caballero gran cruz de Carlos III y de Francisco I de Sicilia, y está tam- 
bién condecorado con la cruz blanca de segunda clase del Mérito Mi- 
litar. 

Los actuales acontecimientos le han causado muchos disgustos y 
sinsabores, pues según algunos periódicos está muy incomodado con 
el Gobierno, por la falta de atención que éste le ha dispensado en las 
circunstancias actuales. 
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El General Martínez Campos, como medida preventiva, dispuso 
comenzar las obras del fuerte destruido por los moros, previniéndose 
para en el caso de que los riffeños se opusieran, tomar posiciones en la 
vanguardia y el flanco izquierdo. Por telegrama pidió al Gobierno que 
le enviase enseguida los útiles necesarios para abrir trincheras y eje- 
cutar construcciones donde poder alojar mil hombres, pues después de 
hechas las primeras obras de protección quería avanzar con rapidez, 
sin descuidar el perfeccionamiento de los trabajos. 

Habia celebrado una ligera conferencia con el bajá del campo, en 
los mismos límites, y este que veía comenzar la construcción de Sidi- 
Aguariach, le dijo que habia respondido al Sultán con la cabeza^ de que 
no se nos hostilizaría, y así fué en efecto, pues al dia siguiente, lo cons- 
truido, seguía sin novedad, prueba inequívoca de que los riffeños, bien 
amedrentados por la superioridad de nuestras fuerzas, ya por las ter- 
minantes órdenes del hermano del Emperador, no hablan ¿echó nada 
por molestarnos. 

El General Martínez Campos, dirigió á las tropas la siguiente alo- 
cución: 

«Soldados: Nombrado por S. M. la Reina, á propuesta de su Go- 
bierno, general en Jefe de este ejército, he alcanzado la mas alta honra 
y la mayor satisfacción á que me era dado aspirar. Voy á compartir 
con vosotros las glorias y las fatigas que ocasiona esta lucha contra 
las kábilas del Riff, que, hollando los tratados, han ofendido el derecho 
de España y han tratado de vulnerar la bandera de nuestra patria. 

Conozco al ejército y no necesito intimaros á que cumpláis con 
vuestro deber, ni indicaros que España espera alcanzar la satisfacción 
debida por vuestro esfuerzo y que Europa entera nos contempla para 
juzgarnos. No necesitáis estímulos: os basta el ser soldados españoles, 
valerosos con el que resiste, generosos con el vencido. Con estas vir- 
tudes militares y vuestra disciplina confío en que pronto se habrá con- 
seguido el triunfo que España entera os pide.» 

Esta alocución fué comentada muy favorablemente, y parece hasta 
que levantó mucho el espíritu de nuestras tropas, algo decaído por el 
largo tiempo que llevaba en la inacción mas absoluta. 

La incertidumbre reinaba sin embargo en toda España, pues nadie 
sabia á que achacar cambio tan completo en la actitud de los moros. 

Nadie aseguraba que tal situación fuese deñnitiva, y mientras no se 
esplicara de una manera convincente la razón de este cambio, mientras 
no se supiera que autoridad habia impuesto á las kábilas que no nos 
hostilizasen, mientras no se conociera la verdadera situación del cam- 

19 
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po riffeño, continuaría esta misma incertidumbre respecto á la conducta 
ulterior de nuestros adversarios. 

Algo decorativo parecia todo lo que pasaba en Melilla, pues al lado 
de las noticias optimistas que el General Martínez Campos telegrafiaba 
leíanse en los diarios, otras que probaban lo incierto de la conducta de 
los moros. 

Estos decianí «Si el moro entrar en el campo y cristiano hacerle 
fuego, cuando cristianos entren en nuestro campo, moros hacerles fue- 
go también. )► 

Al lado de estas frases de los moritos, que mas parecia que nos 
perdonábanla vida, que respetaban nuestros derechos, habia que con- 
templar en aquella plaza africana, 20,000 hombres, soldados españoles, 
entregados á no hacer nada, por el solo hecho dé que un grupo de mo- 
ros habia suspendido sus hostilidades, después de habernos matado á un 
general é infinidad de oficiales y soldados. 

Las obras del fuerte, continuaban sf, pero la apetecida venganza, 
aquella que se escapaba de todos los labios al recordar la sangre derra- 
mada, no se veia por parte alguna. Hay que hacer algo más que levan- 
tar un fuerte que el dia de mañana nos sirva de amparo, hay que co- 
brar ojo por ojo y diente por diente á esos salvajes que por capricho, 
nos han hecho gastar muchos millones, para reirse tal vez de nuestra 
imprevisión y desprendimiento. 

No estaba la opinión pública satisfecha con las noticias de Melilla. 
Dicha opinión esperaba del General Martínez Campos, algo mas que la 
construcción del fuerte y los termómetros colocados á la puerta de su 
tienda: esperaba lavar la ofensa inferida á la bandera, para que esta 
continuara tan limpia y esplendorosa como, siempre. 

El hecho de que los riffeños no destruyeran de nuevo las obras co- 
menzadas en Sidi-Aguariach, estaba justificado, por la guardia que el 
bajá del campo puso en los límites para protegerla, á cambio sin duda 
de la tienda de campaña que le remitió Martínez Campos para que se 
guareciesen del frió; también les envió café, tabaco y azúcar. Verda- 
deramente, si la diplomacia del mayor enredador de todos los Segis- 
mundos no había dado resultado satisfactorio, la del general en jefe del 
ejército, estábalo consiguiendo, á pesar de las palabras que este pro- 
nunciaba cada vez que los periodistas estaban próximos. 

—Si se rompen las hostilidades, lo sentiré como general, pero me 
alegraré como soldado. Dudo que nos ataquen en Aguariach, pero si lo 
hacen les contestaremos. 

El general Martínez Campos, organizó el ejército de África en dos 
cuerpos, cuatro divisiones y doce brigadas, teniendo así empleo activo 
todos los generales que están en Melilla. Pidió, que se le enviase una 
sección de 25 guardias civiles. 

— Malas son las condiciones de esta campaña — decia á los gene- 
rales Chinchilla y Primo de Rivera, cuando fueron á cumplimentarle— 
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pero si la patria lo exige, cumpliremos con nuestro deber sin vacilacio" 
nes. 

Los moros tienen manera especial de combatir, siendo necesaria 
mucha cautela, sobre todo al emprender las retiradas. 



* 
* * 



Después de algunos días sin que nuestros soldados hicieran otra 
cosa que sufrir las molestias propias de la vida de campamento, animá- 
ronse los espíritus ante la perspectiva que presentaba el campo moro« 

Las kábilas peleaban entre si, y esto hizo creer á nuestras tropas 
que se aproximaba el instante de la tan deseada lucha con los moros, 
ilusión que duró poco tiempo, cuando se supo que aquello no era pre- 
parativo para atacarnos, sino en nuestra defensa, pues las kábilas de 
Mazuza y Frajana contenían á tiros á la kábila de Benisicar que no po- 
día por más tiempo estar sin hostilizarnos. La construcción del fuerte 
de Sidi-Aguariach, (que no era ya fuerte, sino reducto, porque no con- 
sideraba Martínez Campos aquel terreno el mas apropósito), había ex- 
citado sobre manera á los rebeldes de Benisicar, y el hermano del Em- 
perador, en vista de ello, llamaba en su auxilio á los guerreros de las 
kábilas que forman la confederación de Kebdana. 

La lucha fué ruda y sangrienta, y pudo ser sofocada, gracias á las 
predicaciones de un santón partidario de la paz. Sin embargo, nadie 
pensaba en que los moros depusieran su actitud belicosa, sino que por 
ei contrario la esperaban de un momento á otro. 

Aquel día hubo dos misas de campaña dichas en el campo de ins- 
trucción y ante los generales Martínez Campos y Primo de Rivera la 
una, y la otra en el campamento de Horcas Coloradas ante el general 
Chinchilla, siendo revistadas las tropas después por el general en Jefe. 

Al dia siguiente, que era de Santa Bárbara, se celebró otra misa 
de campaña en honor de la patrona del arma de artillería. Fué presidi- 
da por el cuartel general. 

Las tropas acampadas producían un aspecto tan imponente como 
magestuoso, sobre todo, en el momento de alzar la forma Sagrada; en- 
tonces el espectáculo era grandioso. 

Terminada la misa, el general Martínez Campos se dirigió á visitar 
las obras del fuerte, sitio desde el cual se veía un inmenso número de fa- 
milias moras dirigiéndose á la feria de Frajana, que se verificaba aquel 
mismo dia aunque más al interior que otras veces. Después las tropas 
maniobraron como de costumbre, para que no perdieran los hábitos de 
la campaña. 

Al regresar las tropas de la misa, víóse fijado en las esquinas de 
las calles de Melílla, el bando que el general en Jefe había dictado. 
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Este documento que fué tan discutido, como censurado por el pú- 
blico y la prensa, dice así: 

^Batido: Resuelto á mantener en las tropas la más severa disciplina. 
y hacer que toda clase de personas observen las leyes y usos de la gue- 
rra, y deseando prevenir las responsabilidades, aunque para exigirlas 
sea innecesario recordar los preceptos legales, en uso de las facultades 
que las ordenanzas y demás leyes me confieren, ordeno y mando: 

Artículo 1.^ Serán pasados por las armas como reos de traición ó 
delito contra el derecho de gentes. 

Primero. Los que durante el plazo de veinticuatro horas no entre- 
guen en el principal de esta plaza las armas, municiones y efectos de 
guerra que tengan en su poder sin autorización competente. 

Segundo. Los que impidan la oportuna llegada de confidentes 6 
parlamentarios á la plaza ó á mi cuartel general, y los que retarden la 
llegada de noticias y datos referentes al enemigo que procedan de su 
campo. 

Tercero. Los que comuniquen para su publicación dentro ó fuera 
de la plaza noticias referentes á proyectos ú operaciones militares, á la 
situación de las tropas, á la cantidad y calidad del armamento y muni- 
ciones y á los medios con que cuenta el ejército para el éxito de la cam- 
paña. 

Cuarto. Los que propalen especies ó emitan juicios que puedan^ 
infundir en las tropas tibieza en el cumplimiento de sus deberes ó des- 
alientos para soportar las fatigas del servicio y no tener ciega confian- 
za en sus jefes. 

Quinto. Los que atenten contra un parlamentario, confidentes,, 
prisioneros de guerra ó enemigo constituido en rehenes, causándole 
mutilación ó añadiendo ignominias al atentado, con infracción de los de- 
beres que el derecho internacional concede á los pueblos cultos. 

Articulo 2.^ Los que no estén comprendidos en el caso 5.° del ar- 
tículo anterior, pero que ofendan de palabra ú obra aun parlamentario,, 
confidente, prisionero de guerra, ó persona constituida en rehenes, se- 
rán castigados con la pena mayor de entre las señaladas en el art. 232' 
del Código de justicia militar. 

Artículo 3.^ Los que sin pertenecer al ejército y no estando pro- 
vistos de competente permiso rebasen en sus salidas al campo la pri- 
mera línea de fuertes, serán considerados como culpables de sostener 
correspondencia con el enemigo, proporcionándole avisos y noticias de 
que pueda aprovecharse. 

Artículo 4.^ Los reos de los delitos enumerados en el artículo L"* 3^ 
de cuantos deban calificarse de traición, atentado ala disciplina militar,, 
al orden público y á la fuerza armada, serán sometidos al procedi- 
miento sumarísimo, cualesquiera que sean su nacionalidad, estado civil 
y condición. 

Artículo 5.0 Los que siendo extraños al ejército promuevan escán- 
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Jalos ú observen una conducta sospechosa, serán transportados á la 
península, después de sufrir la pena correspondiente. 

Melilla, 4 de Diciembre de 1893.— El Capitán General en Jefe, Arsé- 
wo Martínez de Campos y Antón.» 



* 



Cuando los periodistas que habían ido á la plaza africana, para co- 
municar á los diarios respectivos las noticias de la guerra, conocieron 
€ste bando, acordaron abandonar la plaza. 

Ninguno quiso exponerse á incurrir en la terrible pena que el docu- 
mento citado indicaba y á buen seguro que hubieran vuelto á España, 
si el General Martínez Campos no les hubiese prometido tener en cuen- 
ta la idea que allí les llevaba. 

El General concedió á cada uno de los corresponsales de la prensa 
que telegrafiase 80 palabras diarias por el cable. 




El CI1PIME1T0 



20.000 hombres en pié de guerra, ya necesitan espacio para alber- 
garse. Todo el campo estaba convertido en campamento: á muy corta 
distancia unas de otras se levantaban las sencillas y elegantes tiendas 
de campaña llevadas al efecto. 

El espectáculo que de noche presentaba el campamento era por 
demás vistoso y artísiico. Las hogueras encendidas para calentarse 
los soldados, iluminaban toda la extensión, y dentro de las tiendas se 
veían las luces que convenientemente dispuestas tenian los oficiales y 
los jefes. Cuando la corneta tocaba á silencio, la animación cesaba, y 
solo se oíala voz de alerta que el centinela, siempre en su puesto daba 
como testimonio de su vigilancia. 

El General Martínez Campos, se negó desde un principio á dormir 
en el palacio de la capitanía; habia ofrecido compartir con el soldado 
las fatigas de la guerra, y en verdad que lo cumplió extrictamente. 

Sobre una cama de campamento, y envuelto en un impermeable, 
dormia el General en Jefe del ejército expedicionario. Como el tiempo 
estaba bastante húmedo, mandó el General que se adquiriesen 200 sa- 
cos de serrín, para rociarlos por el pavimento de las tiendas. Al despun- 
tar el día, el espectáculo e*-a distinto: á los acordes del toque de diana, 
veíase surgir como por encanto, un enjambre de soldados que sallan de 
las tiendas para lavarse en grandes tinacos, dispuestos oportunamente. 

Entonces comenzaban las tareas del día: Martínez Campos estuvo. 
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muy acertado en los ejercicios diarios que disponia para acostumbrar 
á la tropa; y unas veces, con maniobras, otras con ejercicio de tiro, 
simpre tenia ocupada á la fuerza. 

Hablábase por entonces, de que el bajá del campo habia pedido 
una conferencia al General en Jefe, y que este habia escrito á Muley 
Araaf, una extensa carta, citándole para el dia siguiente, y anuncián- 
dole algunas de las conclusiones que pediría en la entrevista. 

A esta se le concedía gran importancia, juzgándola como un ulti- 
mátum al hermano del Emperador de Marruecos. 



* 



No se olvida España de sus valientes hijos, á pesar de la apatía 
con que el Gobierno reconoce sus méritos. 

La Diputación provincial de Lérida, dirigió una entusiasta felicita- 
ción al Teniente coronel del Disciplinario, D. Ángel Mir, por su bri- 
llante comportamiento en las sangrientas jornadas del 2, 27 y 28 de 
Octubre. 

El bizarro militar, contestó dicha carta agradeciendo las frases en- 
comiásticas que la comisión provincial de su país le dirigía, y que con- 
signamos en esta Crónica porque revelan de una manera terminante, 
hasta donde lleva á nuestros soldados la bandera roja y gualda. 

Dice así: 

«Sr. Vice-presidente de la Comisión Provincial. 

Lérida. 

Muy Sr. mío y de mi mayor consideración: Profundamente emocio- 
nado he leido la carta que con fecha 16 del actual, me dirige esa Comi- 
sión provincial, de su digna presidencia. 

Rl sentimiento patrio, ese fuege sagrado, que guarda el, corazón de 
todos los españoles, hoy en terrible combustión por la inicua conducta 
de los riffeflos, violando los tratados y atentando á nuestros derechos, 
hace apreciar, quizá con exageración, los hechos de los que, por fortuna 
de ellos, son los primeros en repeler la agresión, llenos de entusiasmo y 
fé por su patria demostrando al enemigo que si pocos en número, valen 
por muchos cuando de defender la honra de su bandera se trata. 

Bajo ese prisma, en que se divisaban en primer término los colores 
de nuestra enseña, irradiando los gloriosos hechos en que victoriosa- 
mente ha ondeado imprimiendo la fé y confianza en todos cuantos co 
bija, mira esa Comisión Provincial los llevados á cabo por el Batallón 
Disciplinario, colocándolo á un altura, que habría de estimularlo para 
lo sucesivo sino se tratara de hijos de España, que no lo necesitan, 
cuando para lavar afrentas á su patria, pelea. 

Las circunstancias difíciles en que, para contener los ataques de 
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los riffeños, nos hemos visto obligados á batirnos, han hecho preciso 
que la escasez de número, por nuestra parte, se supliera con arrojo y 
val9r, teniendo momentos tan angustiosos en que temimos que nuestra 
desgracia repercutiera por modo grave en la Península; pero nuestra 
confianza en el Dios de los ejércitos, á quién los hijos dé esta noble Es- 
paña, siempre creen en su fé, llevarlo á su frente y guiarlos en la vic- 
toria, arremetimos con furia á aquellas hordas de salvajes que, aterro- 
rizadas por aquel supremo esfuerzo, huyeron ante un punñado de bra- 
vos, que conquistando el campo, restablecieron la tranquilidad que des- 
de el dia anterior, 27, habia desaparecido. 

Los soldados del Disciplinario pelearon por su Dios y por su patria 
recompensándole el primero con la victoria, y la segunda con las mues- 
tras de cariñosa simpatía que de todas partes recibe, guardando por 
ello en el alma, inmensa gratitud. 

Reciban ustedes, pues, el testimonio de ese sentimiento que pro- 
fundamente agradecidos, les envian los jefes, oficiales y tropa, hacién- 
dolo extensivo á toda la provincia por su expontánea y entusiasta feli- 
citación. 

Yo lo envío doblemente agradecido por mi cualidad de hijo de la 
provincia, de que me siento tan orgulloso, y aprovechando esta cir- 
cunstancia para ofrecerles también el testimonio de mi consideración 
más distinguida.— B. S. M. Ángel Mir.^ 

En Cádiz, regalaron al teniente Primo de Rivera, una espada de 
honor, y en el pueblo del capitán López Herrera, colocaron una lápida 
conmemorativa en la fachada de la casa donde nació militar tan vale- 
roso. 



* 
* * 



El cuartel general de Malilla, quedó construido en la siguiente 
forma. 

Jete de Estado Mayor.— General Macías. 

Segundo Jefe.— Coronel Bascarán. 

Primera sección. — Organización. — Comandante Barrios; capitán 
Alemany; teniente Ramírez. 

Segunda sección.— Subsistencias, material y armamento. — Tenien- 
te coronel Barraquer; capitanes, Sánchez Ocafla y Rojo; teniente Vic- 
tory. 

Tercera sección. — Movimiento de tropas y operaciones. — Coronel 
Navarro; comandante Sebastián; teniente Despujol. 

Cuarta sección.— Justicia.— Capitán Suárezlnclan; teniente Jesús 
Coloma. 

El General Martínez Campos, celebró una conferencia con el bajá 
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del campo, preparatoria de la que había de celebrar al día siguiente 
con Muley Araaf. 




Díjose que el ultimátum dirigido al hermano del Sultán, era el si- 
guiente: 

Desarme de las kábilas. 

Ocupación de los sitios estratégicos en territorio moro para suje- 
tar álosriffeños. 
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Entrega de rehenes escogidos, que garanticen la obediencia y pa- 
sividad de los rebeldes. 

Desalojo completo é inmediato de la zona mal llamada neutral, 
puesto que la usan y aprovechan exclusivamente los riffeños. 

Castigo de los culpables de los tristes sucesos del 2 de Octubre, y 
entrega inmediata de 13,000 fusiles que tienen las kábilas en su poden 

Como á todas estas condiciones han de resistirse los moros, espé- 
rase de un momento á otro que se rompan las hostilidades, hasta el 
punto de que, según datos fidedignos, el General en Jefe del ejército, 
ha mandado aprovisionar para un mes, á 12,000 hombres. 

* ♦ 

A pesar de las esperanzas que algunos habían concebido con la ida 
de Martínez Campos, no adelantábamos un paso en la cuestión enta- 
tablada. Todo se había dispuesto: las obras del fuerte continuaban con 
rapidez y sin embargo el ejército permanecía en la inacción más abso- 
luta. 

Díjose entonces que obedecía, á las órdenes que el Gobierno había 
dado al General en Jefe del ejército, y fuera esto, ó los temperamentos 
de templanza que recomendaba el siempre hábil Ministro de Estado, el 
Sultán no se daba prisa en darnos las satisfacciones pedidas, ignorán- 
dose aún su paradero. 

Ni el Gobierno se decidía á castigar á las kábilas, ni á declarar la 
guerra á Marruecos, demostrando todo esto, una pasividad incompren- 
sible, impropia de la virilidad de los españoles, de su nombre, de su 
historia, de su presente y de su porvenir. 

EJ ejército hizo cuanto pudo: el General Martínez Campos, que 
como diplomático sentía cualquiera alteración en el estado actual, pro- 
vocó más de una vez á las hordas riffeñas, con los ejercicios que dispo- 
nía, frente por frente del campo enemigo, simulando cargas á la bayo- 
neta, ataques, etc. 

La conferencia anunciada por espacio de tanto tiempo entre Muley 
Araaf y el General en Jefe del ejército, sci verificó al fin, sin que obtu- 
viéramos de ella ningún resultado práctico. Los ánimos decaían, el di- 
nero se gastaba á manos llenas, y en pié continuaba la ofensa inferida 
por los riffeños. La opinión llegaba ya á desconfiar de todo, hasta del 
General en quien algunos habían puesto todas sus esperanzas. 

La conferencia se celebró en nuestro territorio acompañando al 
hermano del Sultán, el coronel y una escolta de askaris, mejor vestidos 
que las veces anteriores. Cambiados los saludos de rúbrica, empezó la 
conferencia, á que asistieron, con el General en Jefe, el General Jefe 
de Estado Mayor, el diplomático D. Luís de Arco y su intérprete. 

Puestas á discusión las condiciones formuladas por el General 
Martínez Campos, Muley Araaf se mostró conciliador y sumamente 
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franco en sus apreciaciones sobre la causa y desarrollo del conflicto. 
Cuando llegó á Melilla, abrigaba la creencia, generalizada en la Corte 
Imperial, de que se trataba, como tantas otras veces, de una agresión 
sin graves consecuencias, que solo requeriría un ejemplar castigo. 
Pero al enterarse personalmente y por los informes que tomó, com- 
prendió la importancia y gravedad de lo sucedido. 

Aseguró Muley Araaf, que no volverían á romperse las hostilidades, 
respondiendo él personalmente de cuanto pudiera ocurrir, prometiendo 
permanecer en el Riff hasta dejarlo todo arreglado satisfactoriamente. 




[ Interior del Hospital enviad o á M elilla. por la sección provincial de la Cruz Roja de Cádiz. 

Prometió que los riffefíos destruirían inmediatamente las trincheras 
por ellos construidas en territorio español, y aseguró que el Sultán, en- 
^i^ría al Riff un ejército para castigar ejemplarmente á las kábilas. 

Una hora próximamente duró la conferencia, siendo tributados al 
príncipe moro los honores correspondientes á su jerarquía. Esta confe- 
^*encia, según la opinión del General Martínez Campos, era la primera 
^e una serie que había de celebrarse. 

La cosa iba para largo. 

Efectivamente, á la mañana siguiente, los askaris y no los riffeños 
^t*an los que se ocupaban en destruir las trincheras construidas en 
nuestro campo por los moros. 

Ahora como siempre, en este asunto habíamos de estar á lo que 
quisieran hacer los moros y no á lo que interesaba á nuestros propósitos. 






Hay que convenir en que fué un acto de provocación por nuestra 
Piarte la celebración de la misa en el mismo cerro de Sidi-Aguariach. 
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Así lo dispuso el General Martínez Campos, sin duda para ver hasta 
<ionde llegaban los ánimos de los riffeños. 

A las once de la mañana, pusiéronse en marcha las tropas con di- 
rección al cerro, donde se construía el fuerte y se levantaba el altar 
rodeado de banderas. La ansiedad de que iba poseída nuestra tropa no 
tenía límites: fi- . - . , 

gurábase que el 
enemigo no vería 
con paciencia que 
nosotros levantá- 
ramos al lado de 
la Mezquita céle- 
bre, la enseña de 
nuestra religión, 
haciendo al mis- 
mo tiempo alarde 
denuestra fuerza, 
puesto que á la 
misa indicada 
asistía toda la 
fuerza que habia 
en Melilla. 

Las piezas de 
artillería se colo- 
caron en el orden 

indicado por el teniente coronel de IvstíiÜD 
Mayor señor Navarro, y uníi di visión del 
segundo cuerpo de ejército se situ^i entre 
el fuerte n.^ 1 y la orilla del mar, dando 
frente á Mazuza por si hubiera iKíbido ne 
cesidad de tomar las trincheras que hi- 
cieron los moros cuando nos atacaban. 
Otra división del mismo cuerpo, se colocó 

al pie del cerro de Sidi-Aguariach por si hubiere llegado el caso de to- 
mar la línea divisoria entre Mazuza y Frajana. Allí estaba la artillería 
y caballería mandados por el coronel señor Barnolas. 

Una división del primer cuerpo de ejército ocupó las alturas de los 
fuertes de Cabrerizas Bajas y Cabrerizas Altas, X y Rostrogordo, para 
en un instante dado» desalojar las chumberas. Esta fuerza, daba el 
frente á Mariguary, loma que domina el lugar donde se halla la der- 
ruida mezquita. 

La parte entre Camellos y Rio de Oro, fué ocupada por otra divi- 
sión de r eserva, y las fuerzas afectas al cuartel general se situaron al 
pié del alt ar y junto á los muros del fuerte en construcción. 

Parte de estas fuerzas estaba formada por una batería con cañones 
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de á ocho, largo, y dos baterías de á nueve, las cuales desde la altura 
del fuerte de Camellos enfilaron sus bocas al enemigo por si hubiera 
habido ocasión de disparar. 

Las primeras brigadas de las divisiones que figuran en primera 
línea se situaron en orden de combate, á fin de que si ocurría algo,, 
avanzar, á una voz que hubiera dado el General en Jefe. 

Las fuerzas, estaban en disposición de invadir el campo enemigo,, 
si los moros se hubieran atrevido á hostilizarnos, durante la celebra- 
ción de la misa. 

20,000 soldados, hincada la rodilla en tierra, escuchaban religiosa- 
mente la misa, no sin que pasara por su imaginación el deseo de pisar 
tierra enemiga, para vengar el ultraje á la bandera, y la sangre derra- 
mada por nuestro ejército en las jornadas de Octubre. 

La ceremonia fué presenciada por inmenso gentío^ resultando una 
grandiosidad indescriptible. 

Una misa más, que agregar á las muchas celebradas desde que el 
General Martínez Campos se puso á la cabeza del ejército, para vengar 
el ultraje. Ahora podía decirse, con razón sobrada, que todo se volvía 
misas. 



* 

4c * 



Muley Araaf, había prometido á Martínez Campos entregarle los 
principales instigadores de los sucesos del día 2, pero debió arrepen- 
tirse á juzgar por lo que ahora resulta, ó sea, negarse á entregar á las 
autoridades españolas los culpables indicados, por querer que se cas- 
tigen en Tánger por la justicia marroquí. 

Maimón Mohatar, no parecía por ninguna parte, á pesar de la 
orden que el Príncipe imperial dio para que se le prendiera y deca- 
pitara. 

El coronel de Estado Mayor señor Navarro estuvo dirigiendo la co- 
locación de los mojones para marcar nuestros límites á una distancia 
de 250 metros. La operación se verificó sin que ocurriese incidente al- 
guno lamentable, y como nada podía servir de pretexto para sacar á los 
moros de la cobardía en que se habían encerrado, nuestras tropas no 
pensaban ya en otra cosa que en regresar á la Península para descan- 
sar siquiera de las fatigas del campamento. 

Todos los días ejercicios y simulacros; habían llegado á aburrirse, 
porque en efecto, aunque la orden fuera conveniente, había que contar 
con que los soldados no descansaban lo preciso para soportar una larga 
refriega en el caso do que las circunstancias lo hubieran hecho impres- 
cindible. Luego después, el mal tiempo que reinaba en Melilla, el con- 
tinuo aguacero que había empapado las tiendas y aire frió propio de la 
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estación, causas eran bastantes para que la salud se hubiera alterado 
y habríamos tenido enionces que lamentar las consecuencias. 

No por esto se retiró el General Martínez Campos del campamento, 
sino que por el contrario, como siempre, permaneció haciendo vida de 
soldado en campaña. 

De Tánger llegaron noticias de que Mohamed Torres habia entre- 
gado al Ministro de España una carta del Sultán para la Reina Regente 
en^la cual se mostraba conocedor de la muerte del general Margallo y 
ofrecía cumplidas satisfacciones. 

El documento en cuestión es digno de conocerse, para comprender 
hasta donde confia el Emperador de Marruecos en sus fuerzas. Dice así: 




Ejercicios de tiro. — Dibujo tomado de un apunte de nuestro corresponsal artístico. 



«En el nombre del Dios clemente y misericordioso. No hay fuerza 
ni poder sino en Dios clemente y grande. 

Del siervo de Alha, del que pone en sus manos la resolución d 
sus asuntos. 

El Príncipe de los creyentes, Hijo del Príncipe de los creyentes (re 
petido cinco veces.) 

Asístale Alah y concédale sus beneficios. 

Al querido, honrado y respetado Soberano de la muy noble naciói 
española el Rey Don Alfonso XIII. 

Después de tributar alabanzas á Alah en todos los momentos 
cúmplenos manifestar que los sucesos ccurridos entre las gentes de 
Melilla y la kábila de Gualaia, nos produjeron grandísima pena y el más 
profundo disgusto, así que hemos reprobado el proceder de dicha 
kábila. 
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Complaciéndonos en declararos, no hay fuerza ni poder, sino en 
Alah , que si sensible, hubiera sido esto habiendo ocurrido, con cual- 
quier país con quien estamos en relaciones, mucho más lo sentimos por 
tratarse de España, vecina nuestra, nación de nuestro más distinguido 
afecto y á la que profesamos más íntimo aprecio, sentimiestos de paz 
y amistad que vienen desde tiempo de nuestros antepasados, y de la 
lealtad acrisolada que no puede ponerse en duda ni desvirtuarse. Y 
estas nuestras piotestas las han leido las kábilas, que habían de ajus- 
tarse á ellas y á las prácticas de la buena vecindad y amistad. 

Pues nos opondremos abiertamente á todo lo que pueda provocar 
disgustos y conflictos, á que queremos poner término con el favor de 
Alah, y si persisten en su rebelión y estado de insurrección, es porque 
se trata de personas conocidas por sus desmanes, su poco juicio y áni- 
mo levantisco. 

Ya sabéis que varias kábilas del Garlo (Marruecos) son rehacias á 
la obediencia y hemos tenido que someter á las de Salaza, todo lo cual 
nos ha entretenido; pero muy pronto. Dios mediante, caeremos sobre 
las gentes del Riff, para imponerles el justo castigo por sus desmanes, 
si antes nuestro hermano Muley Araaf no resuelve estas cuestiones, 
rogándoos encarecidamente nos concedáis alguna espera, pues nos te- 
neis completamente de vuestra parte, por la verdadera amistad que os 
profesamos y que no consentiremos jamás en que se entibie. 

Y deseándoos todo género de prosperidades y dichas sin cuento, 
damos fin, á 12 de C Lameda el I."* de 1311 (que corresponde á 21 de 
Noviembre de 1893.» 

Mohamed Torres se apresuró á notificar al Sultán los sucesos de 
Melilla por considerarlos peligrosos para el Imperio. 




AlISTIi Y... CASOMZOS 



El acto de retirarse la batería emplazada en las alturas del fuerte 
de camellos, por la sumisión de las kábilas, y la amistad que el Sultán 
pregonaba en su carta, llevaron á todos los ánimos, la idea de que nada 
ocurriría en Melilla, mientras los moros vieran tanta fuerza en nuestra 
plaza. 

Así lo entendieron también los periodistas que allí habían ido para 
comunicar noticias á la península. Los Sres. Bennet Burleich, Alhama 
Montes, Blanco, Alas, Martos de la Fuente y Joly, corresponsales del 
Daily Telegrapf) Imparciál^ Heraldo^ Agencia Fabra^ Corresponden- 
cia de España y Diario de Cádis^ respectivamente, abandonaron la 
plaza africana, para marchar á otros puntos donde esperaban que sur- 
giesen acontecimientos. 

Nada se habia resuelto aun respecto á la zona neutral, aunque los 
Ministros comunicaron al General Martínez Campos, que aquella debía 
quedar completamente limpia de construcciones, dejándole en libertad 
de que escogiese los medios más oportunos para realizar el acuerdo. 
Tampoco se habia evitado el abuso de que los moros ereyesen que el 
campo neutral era de su propiedad exclusiva, y otras tantas cosas co- 
mo nos interesaban, pero los ánimos habían decaído tanto, que nadie 
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pensaba ya en otra cosa que, en salir de Melilla y pasar las Navidades 
al lado de los seres queridos, que con impaciencia les. aguardaban. 

Y en tanto las nubes se deshacían en una copiosa lluvia-, que había 
convertido el campamento en un verdadero estanque, siendo insuficien- 
tes cuantas medidas se tomaron para evitarlo. 

Cuando más arreciaba la lluvia y el mar se deshacía en olas gigan- 
tescas, vióse que estas arrojaban á la playa una gabarra de las que lle- 
vó á Melilla la Gerona, para auxiliar el desembarque. 

Un grupo numeroso de moros de la kábila de Mazuza, invadió nues- 
tro campo dirigiéndose á la playa, para apoderarse de la gabarra y de 
algunos tablones arrojados por el mar. 

Tan pronto como el General Martínez Campos tuvo noticias de ello 
ordenó que salieran fuerzas á dispersar á los moros y mandó aviso á 
Muley Araaf, pero tan crecido bajaba el río que fué imposible vadear- 
le; visto lo cual, y como los de Mazuza no desistían de su empeño, or- 
denó fuesen cañoneados disparando las baterías de San Lorenzo y To- 
rreón de las Cabras. 

Los disparos fueron tan certeros que causason cuatro muertos á 
los moros, emprendiendo los demás la fuga. 

En vista de lo ocurrido, el General Martínez Campos intentó veri- 
ficar un movimiento de avance en dirección á la kábila de Mazuza, im- 
pidiéndoselo el fuerte temporal reinante y la circunstancia de bajar 
muy crecido el Río de Oro. 

Es imposible imaginarse el entusiasmo que se apoderó de nuestras 
tropas apenas sonó el primer cañonazo: todos creían que las hostilida- 
des se habían roto, proporcionándose ocasión de hacer pagar muy ca- 
ro á los riffeños, los atropellos cometidos. 

El bajá del campo llegó todo tembloroso á la plaza, haciendo pro- 
testas de amor á España y suplicando que cesase el cañoneo, pues ^ 
se encargaba de buscar á los autores del robo. 

Sin embargo, cuando nuestros fuertes suspendieron el fuego de ca- 
ñón, los moros, siempre sumisos y convencidos, volvieron á las anda- 
das: querían apoderarse á toda costa de los tablones que el mar les en- 
viaba. Reanudóse el cañoneo, hasta qne se perdieron de vista y acto 
continuo los ingenieros se dedicaron á colocar pontones para el paso 
del río. 

Hasta entonces, fuimos desgraciados: estas circunstancias podían 
habernos proporcionado la ocasión que deseábamos, y los elementos se 
nos pusieron en contra. 

El General Martínez Campos, telegrafió al Gobierno: 

«Varios moros de la kábila de Mazuza, quisieron coger una barca 
que arrojó á Tierra la corriente. Quise enviar fuerzas á impedirlo, pero 
no pudieron vadear el Río de Oro. Desde San Lorenzo y Camellos se 
les hizo fuego de cañón, abandonando los moros el terreno. 

No pudo llegar á Muley Araaf el recado que le envié avisándole 
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iba á dfepersar los moros A cañonazos, por no poder pasar el río, el 
oficial y el intérprete portadores de mi aviso, y que estuvieron á punto 
de ahogarse para cumplir mis órdenes,» 

En un telegrama posterior, dijo el General Martínez Campos: 







Desfile del ejército de operaciones, ante el General Martínez Campos. 



^i;^^^:^ 



«Exigí al Bajá que castigase á mi vista á los instigadores del hecho 
ó^ue me los entregara para castigarlos, añadiéndole estas palabras:— 
Si no tienes fuerzas, yol las tengo. No quiero guerra con Marruecos, 
cuyo Emperador es aníigo de mi Reina, pero no sufriré ninguna afren- 
ta que se intente contra nosotros.» 
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Al enterarse el Gobierno de e^tos telegramas, el Ministro de la 
Guerra se puso al habla por telégrafo con el General Martínez Campos 
para conocer detalladamente todo lo ocurrido y no seria difícil que 
Moret, el ínclito Ministro de Estado, tembloroso y abatido, se entrega- 
ra á todos los santos de la corte celestial en demanda de esa paz, que 
tanto ha deseado desde el primer instante. 

Esas energías mostradas por el General al tener noticias de que los 
imoros entraban en nuestro campo á robar maderas, no resultaron muy 
bien al Gobierno, y no era raro, teniendo en cuenta que nuestro terri- 
torio era campo abierto á los enemigos. 

Sin embargo de esto, el Ministro de la Guerra, influido seguramen- 
te por Moret, manifestó á quién quiso oirlo, que juzgaba riguroso el 
castigo de los moros que invadieron nuestro campo, pero creia que la 
-magnanimidad de Martinez Campos les haría gracia de la vida. 

¡Lástima de magnanimidad, que no pudo tener éxito, cuando el con- 
sejo de Guerra falló la pena de muerte del desgraciado Farreu! 

Este, se batió antes de cometer el crimen que le costó la vida, en 
defensa de nuestra bandera y nuestra honra: aquellos, nos asesinaron 
soldados y generales, y nos robaron después, uniendo al ensañamiento, 
la traición y la alevosía. 

Verdaderame.nte eso de la magnanimidad, va teniendo todos los ta- 
maños que quiere dársele. 

No hacía falta, no, que el Gobierno se ocupara de defender la vida 
de unos cuantos moros sarnosos: ya Muley Araafse ocupaba de ello, 
negándose á entregarlos para que los castigasen las autoridades espa- 
ñolas. 



* 



Como la tropa no cesaba de hacer ejercicios y operaciones, para 
no perder como dijimos antes, los hábitos de la campaña, en una de 
esas operaciones que verificaba cerca de Rostrogordo la división del 
general Ortega, desconociendo el terreiío, rebasó los límites de nues- 
tro campo, entrando en la zona neutral y llegando hasta un poblado de 
los moros. 

Los riffeños que vieron el movimiento de dichas fuerzas, apesar de 
<iue creen que la zona neutral les pertenece, se apresuraron á huir, lle- 
vándose á sus famiUas. 

Con objeto de evitar que esto ocurriera de nuevo, el general Mar- 
tinez Campos dictó las medidas oportunas para que continuase la tarea 
de amojonar los límites de nuestro campo por la parte de Rostro- 
gordo. 

Di jóse después que Muley Araaf, al enterarse de lo ocurrido había 
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intentado pedirnos los soldados que invadieron el campo, ó que de lo 
contrario no entregarla él los moros que robaron las maderas. 

El «Diario Oficial del Ministerio de la Guerra,» publicó la siguiente 
Real Orden: 

«El Rey (q. D. g.) y en su nombre la Reina Regente del Reino, con- 
formándose con lo expuesto por el Consejo Supremo de Guerra y Ma- 
rina, en 5 del corriente mes, se ha servido conceder á Doña Adelaida 
Cuadrado Aznár, viudal del General de brigada D. Juan Garcia Marga- 
lio, la pensión anual de 3,750 pesetas, que le corresponde como com- 
prendida en las leyes de 25 de Junio de 1864 y 16 de Abril de 1883 y en 
la Real Orden de 4 de Julio de 1890. (C. L. núm. 225); la cijal pepsiónse 
abonará á la interesada, mientras permanezca viuda, por la Pagaduría 
de la Junta de Clases Pasivas desde el 29 de Octubre último, que fué el 
siguiente día al del fallecimiento del causante.» 



E>®a:^o SE^ a.O-^:ba. 



El General en Jefe aceptó un caballo que el secretario de Muley 
Araaf y el bajá del campo le regalaron, con la condición de devolvér- 
selo si no terminaban satisfactoriamente para España las negociacio- 
nes entabladas. 

Los reservistas de 1887 se embarcaron para la Península y Muley 
Araaf, remitió á Martínez Campos el famoso instigador de los sucesos^ 
Maimón Mohatar. 

Ya se arregló todo, según el Gobierno, que en esto de tragaderas 
gana al mortal más afortunado. Nuestra honra se declaró oficialmente 
satisfecha, nuestros muertos en paz y descanso, y el dinero que la gue- 
rra ha costado, flotando entre las nubes de color de rosas, que rodeaa 
al Ministro de Estado. 

No se tenía presente, que para prender á Maimón Mohatar, fué pre- 
ciso engañarle, aparte de que la entrega á los españoles no era para el 
castigo, sino con la condición de que se enviase á Tánger y la autori- 
dad marroquí viera lo que decidía. 

Con Maimón, prendieron á su sobrino Ad-el-kadir, y ambos llora- 
ban amargamente á la puerta de la tienda del General Martínez Caía- 
pos, por la crueldad con ellos cometida, de engañarles para prenderles. 
Dispuso el General en Jefe que fuesen embarcados para Tánger, y 
hasta se dio por satisfecho, renunciando á la captura de Alí el Rubio y 
el Santón de la Puntilla. 

¿Puede pedirse más docilidad y menos gollería? 

En la Mezquita se dio lectura á la carta del Sultán dando cuenta de 
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SU expedición á la región de Tafilete y Martínez Campos se dispuso á 
acceder á los deseos de Muley Araaf, que desde Frajana le llamaba 
para celebrar una conferencia. 

A la una de la tarde salió el General acompañado de su cuartel, 
todos los generales y una escolta, en total, cien ginetes. 




La noche buena en el campamento. 



El campamento de Muley Araaf se compone de tres tiendas. Al 
llegar el General y su comitiva, los askaris hicieron los honores, pre- 
sentando las armas y batiendo marcha con un tambor y una trompeta. 
La tienda de Muley Araaf, era la destinada á la conferencia: en ella 
entró el General acompañado del intérprete señor Rey, y en la segunda 
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donde entró la comitiva del General Martínez Campos, se Rallaban los 
bajaes de Mazuza, Kebdana y Benisidel, el corone! áelosaskarisy 
otros muchos moros importantes. 

La terpera de las tiendas, estaba destinada al servicio del thé. 

Los generales Primo de Rivera y Chinchilla, fueron presentados al 
Príncipe, por Martínez Campos. 

Las alturas que rodean el poblado de Frajana estaban coronadas 
de grupos de riffeftos, que miraban con gran curioeiriíadi la brillante co- 
mitiva del General español. 

Una hora duró la conferencia. El Príncipe marroquí prometió que 
todos los cabos de las kábilas se presentarían á saludar á la bandera 
española, protestar contra las agresiones de los riffeños j mostrar sus 
deseos de vivir en paz con España. 

Hizo nuevamente ¡protestas de amistad y cariño y dijo qaie el Sultán 
arreglaría en el acto el asunto pendiente, para lo cual, él no tenía atri- 
buciones. 

A las tres de la tarde, el General Martínez Campos y su séquito 
regresaron al campo español, después de admitir un lunch que los ma- 
rroquíes les sirvieron, compuesto de galletas, huevos duros y thé. 

Efectivamente, al otro día llegaron á la Comandancia General de 
la plaza, 25 jefes de kábilas y tres bajaes, á rendir homenaje al General 
en Jefe, protestando de su buen deseo de vivir en paz con España. 

El General Martínez Campos, acompañado de los generales Primo 
de Rivera, Chinchilla, Macías, Arólas y el Estado Mayor, recibió cor- 
tesmente á los Jeíes rifteños. 

Estos, expusieron su protesta contra los hechos pasados, que de- 
sean se olviden, y su íirme propósito de vivir en paz y buena amistad 
con los españoles. Después suplicaron al General en Jefe que les per- 
mitiera venir como antes á '^omerciar, cosa que les fué concedida con 
gran contento, parte ellos. 

También rogaron al General que intercediera con el Sultán para 
que no sea muy severo el castigo que les imponga, y renovaron con 
este motivo su propósito de no turbar jamás la tranquilidad de los es- 
pañoles y de no dar nunca paso alguno que sea contra los derechos de 
España. 

El acto, era muy bonito, y decorativo sobre todo, pero no satisfizo- 
las justas exigencias de los españoles, que tenían en Melilla un numero- 
so ejército, para vengar un ultraje, no para recibir promesas engaño- 
sas é hipócritas zalemas. 

Cuando esto ocurría, súpose oficialmente que S. M. Scheríffiana se 
encontraba en Marruecos. Nunca mayor oportunidad; después de arre- 
glarse todo, el SJcherífe, reposaba tranquilamente en su Palacio. 

La noche buena en el campamento, fué bastante animada, pero no 
todo loqué póáía haber sido, si las negociaciones se hubieran echado 
por otra parte y el ejército esperara llegar triunfador á la península. 
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Las tropas celeb*-aron la solemnidad del nacimiento del Mesías, en- 
tregándose á todo género de diversiones. 

Algunos de los soldados se vistieron con trajes de moros, siendo 
llevados en hombros por sus compañeros. Otros daban serenatas á los 
jefes, tocando y cantando á las puertas de las tiendas que estos ocupa- 
ban. Los gritos de ¡Viva España! ¡Viva el ejército! no cesan un instan- 
te, y el aspecto del campamento no podía ser más delicioso. 

El General Martínez Campos, repartió entre los heridos y las fami- 
lias de los muertos un expléndido donativo en metálico, enviado con tal 
objeto por la señora Marquesa de Squilacr.e. 

Arreglada la cuestión en estos términos, y ante la necesidad de que 
las tropas regresaran brevemente, la Gaceta del 29 publicó el siguiente 
Decreto: 

«En atención á las circunstancias especiales que concurren en el 
Capitán General del Ejército D. Arsenio Martínez de Campos, vengo en 
nombrarle Embajador extraordinario y plenipotenciario cerca de Su 
Majestad Scheriffiana, en misión especial para negociar el arreglo de- 
finitivo de las reclamaciones formuladas por España, con motivó de los 
sucesos ocurridos en Melilla desde Octubre último.» 

Todo se dispuso para el viaje del General, á quien acompañará se- 
guramente todo el Estado Mayor que tuvo en Melilla, varios diplomáti- 
cos y entre ellos el Sr. Arco, un secretario de Embajada, el padre Ler- 
chundi, médicos y el personal subalterno. 

El General Martínez Campos, dirigió á las tropas una despedida 
por demás cariñosa y entusiasta, manifestando, que si el ejército había 
ido á Melilla en busca de gloria, no volvía sin ella porque se había con- 
seguido todo lo que se deseaba, alegrándose que la razón hubiera sido 
suficiente para no tener que emplear las afínas- 

La distribución de las fuerzas que hay en Melilla á las órdenes del 
General Martínez Campos seria probablemente la que sigue: 

En Melilla quedarán al mando del General Maclas, los regimientos 
de Mallorca, Guipúzcua, Toledo, Constitución, Infante, Wád-Ras, Ca- 
narias, Álava, San Quintín, Albuera y Luchana. 

Continuarán también allí, el General Arólas Gobernador de la pla- 
za, y los generales Ortega (D. Ricardo,) Salcedo, Linares, Luque y 
Molins. Regresarán los demás y Castillejo irá á Cádiz con su brigada. 
Ortega á Málaga, y Monroy á Algeciras. 

Los generales Chinchilla y Primo de Rivera, regresarán también 
sin abandonar el mando de sus respectivos cuerpos de ejército. 

El embarque de las tropas, estaba dispuesto para cuando cesara el 
levante que reinaba en Melilla. 

La guerra en el Riff ha terminado, y nosotros, fieles cronistas de 
la guerra, dejamos la pluma, cuando los primeros destellos de la paz 
surgen afortunadamente. 
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La esperanza que nos alentó en un principio, de que nuestra patria 
este pedazo de tierra que nos sirve de albergue, y nuestra bandera, en- 
seña la más gloriosa que podemos imaginar, salieran con honra de la 
contienda no se han perdido todavía. 

Nosotros dejamos los comentarios de todos los sucesos, á nuestros 
lectores: en esta crónica van consignados los hechos de nuestro ejérci- 
to y la actitud del Gobierno. Juzgue cada cual, según su temperamen- 
to y manera de apreciar estos asuntos. 

Por lo que á nosotros respecta, que paso á paso hemos seguido to- 
dos los acontecimientos, hemos sacado el mas triste de los desengaños, 
y una duda, la de que haya tocado á su fin la guerra con los riffeños. 

¿Qué se ha hecho pueó, si la guerra no se realiza, de los cuantiosos 
donativos recogidos en la Península? ¿Qué, délas crecidas cantidades 
remitidas por la hermosa Cuba? 

Martínez Campos ha de tratar cerca del Sultán las condiciones del 
arreglo: estas condiciones, de todos los españoles son conocidas; sírva- 
le al menos como aviso, la opinión de un caracterizado diplomático. 

«El éxito de la embajada extraordinaria estriva en convencer al 
Sultán de que España se halla dispuesta á declararle la guerra. Si no 
le convence de esto, dilatará las negociaciones y pondrá reparos por el 
pago de la indemnización.» 

El General Martínez Campos, ha llegado á los mas altos puestos de 
la milicia, por muchas circunstancias: cuide de no caer del pedestal en 
que se ha colocado, volviendo á España sin la indemnización y demás 
condiciones estipuladas. 

De otra manera, habríamos conseguido la paz, pero una paz deni- 
grante, ofensiva, de esas que echan un baldón de ignomia sobre un pue- 
blo, manchan su nombre y desgarran una bandera. La España victo- 
toriosa de siempre, la que supo vencer en todas sus adversidades, ni ad- 
mite bochornosas componendas, ni esconde el pecho al hierro de los 
enemigos. 

Allá va Martínez Campos, ya que este ha sido el designado por 
el Gobierno para tratar con el Sultán, las condiciones de una paz tan 
honrosa como reclama y merecen España y sus hijos. 

De otro modo, quien sabe, si habríamos de continuar esta Crónica. 




EIPÍIjOOO 



(1) 



La acción militar ha terminado con el nombramiento de Embajador 
extraordinario hecho por el Gobierno á favor del General Martínez 
Campos. 

En la tarde del 18 de Enero de 1894, salían de Melllla abordo del 
Conde de Venadito^ el Embajador acompañado del personal agregado 
á la embajada con dirección á Mazagan. La escuadra compuesta de los 
buques Reina Regente y Reina Mercedes^ Temerario é Isla de Liisón 
al mando del almirante señor Sánchez Ocaña, zarpó para Tánger á las 
diez de la noche y parte del ejército de operaciones esperaba en dife- 
rentes puntos de Andalucía el resultado definitivo de la gestión diplo- 
mática. 

Tres días después, ó ¿ea el 22 de Enero, á las nueve y media de la 
mañana, llegaba á Mazagan la Embajada. 

Después de conferenciar breves momentos con el Bajá de la plaza, 
el Embajador dispuso la partida hacia Marrakesh, deseoso de verse 
frente á frente con el Sultán de Marruecos y pedirle las satisfacciones 
por los agravios inferidos á España por las kábilas Rifeñas. El día 23 muy 
de mañana, todo el personal se puso en marcha en la forma siguiente: 

Dos moros á caballo portador uno de ellos de la bandera Española. 

El General Martin ez Campos seguido de los principales personajes 
de su séquito. 

Moros portadores de tiendas de Campaña. 



(L) fil presente Bpilog9 no ha sido escrito por el autor de La Crónica de la Guerra, 



314 LA CRÓNICA Xm LA GUERRA 



Españoles agregados á la Embajada. 

Camellos cargados con la impedimenta de tan numerosa comitiva. 

Grupo de Caballería mora. 

Cerraban la marcha 100 askaris á pié. 

El día 28 á medio día, hallábase la comitiva á vista de Marruecos 
alojándose en Alcántara, y al día siguiente fué visitada por el introduc- 
tor de embajadores y el Ministro deja Guerra Marroquíes. Después de 
esta visita, la embajada se dirigió al palacio de Mamunia donde tenía 
preparado su alojamiento en tiendas de campaña colocadas en el jardín. 

Inmediatamente de haber llegado el embajador á Marraskesh, dio 
principio á las negociaciones. 

El emperador señaló el día 31 para recibir oficialmente á la em- 
bajada. 

En el gran patio del palacio imperial se preparó lo necesario para 
la recepción y á las 9 de la mañana, los clarines y tambores árabes 
anunciaban que Muley-Hassam iba á presentarse en público. 

Cinco minutos duró aquella infernal algarabía de pitos y tambores, 
después de lo cual se presentó el Emperador montado en un hermoso 
caballo blanco. 

El embajador se descubrió y avanzando algunos pasos se colocó 
frente á Muley-Hassam y leyó el siguiente discurso: 

«Majestad: Desde que desembarqué en Mazagán y puse el pié en 
tierra del imperio marroquí, en todas partes he visto la poderosa mano 
de un valiente caballero, digno descendiente del piadoso Müley-Alí el 
Scheriff, y que por sus gloriosos hechos, por su valor y su corazón, no 
tiene más igual, entre los soberanos del Mogreb, que Muley-Hava el 
Mausac. 

» A míí que también soy soldado y que tengo por carrera las armas, 
me honra, enaltece y satisface el venir á tratar con un soberano militar 
que seguramente comprenderá mejor que nadie mis pensamientos. Con 
el que ama á Dios con fé verdadera, todo es posible; con el que tiene 
corazón, no hay dificultades; el valor, cuando es verdadero, es hermano 
de la prudencia y templanza, y cuando existe amistad entre dos pueblos 
que han vertido su sangre en los campos de batalla, no puede romperse 
nunca. 

» Cuando las nubes cubren el horizonte, podrán nublar el sol; pero 
cuando el viento las despeja, apareced cielo más espléndido que nunca. 
La amistad que se profesan España y Marruecos es muy antigua (1). El 
valiente rey D.- Alfonso XII (que Dios tenga en santa gloria), supo 
hacerla mayor, recomendando á su real esposa y magnates que siempre 
la conservaran, y vos habéis prometido que no se turbará, correspon- 
diendo á los sentimientos de S. M. la reina, que en nombre de su augusto 



(1) Datará fleguramente de la toma de Granada por los Reyes Católicos. (A. del copista.) 
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hijo, mí soberano, preside con tanto acierto y virtudes tan eximias los^ 
destinos de mi gloriosa patria. 

»Por eso mi misión ha de ser fácil, y espero obtener de vos la mejor 
acogida en bien de la paz y la amistad. Las que han turbado por un 
momento esos horizontes, deben desaparecer para siempre. Los hom- 
bres son pequeños; solo Dios es grande y vencedor. Yo hagt» votos al 
Altísimo para que continúe su protección hacia vos, y conserve la vida 
de V. M. largos años, para la prosperidad de Marruecos y la amistad 
con España. 

»Tengo la alta honra de poner en las reales manos de V, M. (que 
Alah prospere) la real carta de S. M. la reina regente (que Dios proteja) 
acreditándome como embajador extraordinario cerca de vuestra real 
persona (que Alah ensalce), y otra real carta de la augusta señora, 
contestando á la que V. M. (que Alah glorifique) dirigió con motivo de 
los sucesos de Melilla á mi soberano él rey D. Alfonso XIII (cuya vida 
guarde Dios.) 

El intérprete leyó después el discurso en árabe. 

Después de la seguida lectura del dircurso, el emperador manifes- 
tó que le habían apenado mucho y que castigarla con mano fuerte á las 
kábilas del Riff 

¿Cuando? Interrumpió vivamente el general Martínez Campos,— 
Cuando yo esté en Fez y tenga á mi disposición un ejército, contestó^ 
el emperador. 

Algunos momentos después se retiraba este; el embajador salió 
también del Maxuar con todo su acompañamiento. 

Después de algunos días dieron principio las conferencias privadas 
con el astuto Garnith y con el mismo emperador. 

Tras muchas conferencias y gestiones durante las cuales ^ cuentan 
que nuestro embajador estuvo á punto de retirarse y el emperador á 
declarar la guerra santa^ terminaron las negociaciones en pa£ v gracia 
de Dios y de Alah en la forma siguiente: 



In.€lemn.iiae^0LOÍón. 



El Sultán de Marruecos se compromete á abonar á España Ja can 
tidad de veinte millones de pesetas en concepto de indemnización* 

De esta cantidad abonará un millón de duros al contado y los tres 
restantes á plazos y en diez años ó sea 300.000 duros anuales^ 

Si por cualquier causa dejara de pagar algún plazo,. España inter- 
vendrá desde luego las cuatro primeras aduanas del imperio y se co- 
brará el 6 por 100 en concepto de interés por el tiempo qiue no se hicie- 
ra efectivo el total de la cantidad. 
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Oasti&fo ét los ]Ri££e£LOs 

El emperador prometió imponer severo castigo á los culpables de 
los hechos ocurridos ea Melilla y dijo que España podía reclamar si el 
castigo le parecía corto. 

Se acordó que los límites de esta Zona, sea de 500 metros de ancha 
y que en ellas no puedan entrar con armas ni Españoles ni Riffefios, y 
que en todo el verano próximo deberá quedar deslindada y limpia de 
edificios. 

El terreno que ahora ocupa la mezquita y el cementerio quedarán 
cerrados por medio de una verja y nadie podrá penetrar en este recin- 
to pudiendo ser trasladados á otro sitio los restos mortales que en ella 
existen. 

OairaLi:xt:iaLS de T^et^ 

El Sultán prometió establecer en los poblados cercanos á Melilla, 
una guarnición de 450 askaris para evitar ó reprimir las agresiones que 
los riffeños intentaran contra los Españoles. 

Además el Sultán autorizó la creación de agentes consulares en 
Fez y en Marruecos facultando además á España para que recuse el 
nombramiento del algún bajá ó kaid que haya de ejercer jurisdicción 
en los territorios límitrofes á Melilla. 

El convenio escrito en árabe y en español fué firmado el día 10 de 
Marzo y el día 11 se despidió el embajador extraordinario. 

Algunos días después el general Martinez Campos estaba de regre- 
so en Melilla donde permaneció hasta el 3 de Abril que se dirigió á 
xMálaga á bordo del crucero Alfonso XII. 

El recibimiento que hicieron al embajador en esta Capital fué res- 
petuoso, pero no entusiasta. Martinez Campos dijo que esperaba ser 
recibido con manifestaciones hostiles. 

El ejército de África fué disuelto y al menos en apariencia quedó 
España algo decorosamente en estos desagradables acontecimientos, 
gracias á la energía de su General en Jefe y embajador extraordinario. 
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Hoy hace un año justamente, que dimos principio á la publicación^ 
de este libro. 

Cuando preparábamos los primeros materiales para dar á luz nues- 
tra obra, ni remotamente podíamos imaginar que las ofensas hechas á 
la patria por las salvajes hordas Riffefias hubieran de quedar impunes. 

Los continuos insultos dirigidos al Ejército; la falta decumplimienta 
del tratado de Wad-Ras, la muerte del valiente general Margallo; y en 
fin, la generosa sangre española derramada frente á los muros de Me- 
lilla, eran á nuestro entender, motivo suficiente para imponer severa 
castigo á los autores de estos atropellos. 

Nos engañábamos sin embargo. Los vítores á España; los prepara- 
tivos de guerra; la voz del pueblo pidiendo ¡venganza! la evocación de 
nuestras antiguas glorias y del indomable valor del ejército; los gene- 
rosos ofrecimientos hechos por nuestros hermanos de Cuba, y de las 
Repúblicas Americanas, todas estas manifestaciones bélicas propias 
de un pueblo que como el nuestro se muestra celoso de su dignidad, 
han sido estériles ante la suprema Razón de Estado expuesta por nues- 
tros gobernantes. ¡Las razones de Estado!... Preguntad que significan 
estas palabras á la infeliz madre que perdió su hijo en Cabrerizas Al- 
tas ó en Rostro-gordo: preguntadlo asimismo á las infortunadas viudas 
cuyos esposos acribillados á balazos yacen en tierra Africana. 

Hablad de semejantes razones á los hijos del pueblo, á los verdade- 
ros patriotas, al ejército expedicionario que á los gritos de \viva Espa- 
ña! disponíanse á medir sus armas con las de la infiel morisma, y os 
contestarán sencillamente; «que entre los riffeños, la única razón es Ja 
fuerza; y si esta no es empleada cuando la ocasión se presenta, traducen 
aquellos salvajes en cobardía, lo que pudiera ser prudencia.» De seme- 
jante argumentación, tan sencilla como elocuente, se reduce este hecho": 
que los moros, solo en apariencia respetan nuestro pabellón, y esperan 
la oportunidad para deshonrarlo, ocultos en las Piteras de Sidi-Água- 
riach. La orden de un fanático santón será otra vez atendida y profana- 
dos los cadáveres cristianos en nombre de Alah. 

Y cuando esto suceda, volverán á despertar las energías de nuestro 
pueblo, porque el patriotismo no muere nunca; porque el amor al pe- 
dazo de tierra que nos vio nacer y que guarda en su seno los huesos de 
nuestros padres, es eterno é inextinguible. 

Si en la ocasión presente los gobernantes han creído que no era 
prudente lanzar á la nación á guerreras aventuras, habrán obedecido á 
los dictados de su conciencia, ó á exigencias políticas, que nosotros ni 
sabemos ni queremos comprender cuáles sean estas exigencias cuando 
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de la honra nacional se trata. El pueblo, siempre generoso y grande, 
ha obedecido las órdenes de sus gobernantes, acallando sus bélicos en- 
tusiasmos, y nuestro valiente ejército, el más disciplinado del mundo, 
obedeciendo también las órdenes de sus jefes, volvió el acero á la vai- 
na, y regresó á la patria con el sentimiento de no haber castigado coa 
mano dura á los eternos enemigos de España y la confianza de que su 
'General en jefe recabaría por la vía diplomática las satisfacciones exi- 
gidas al emperador de Marruecos. 



* 4c 



Al regresar el ejército de África, el entusiasmo popular había des- 
aparecido, pero el de nuestros soldados continuaba tan vivo como el 
día que abandonaron nuestras playas para dirigirse á la costa africana. 

Las penalidades del campamento y el insano clima de Melilla, no 
habían hecho mella en aquellas naturalezas de bronce. Recordando sin 
duda los agasajos que habían recibido el día de su embarque, volvía á 
Barcelona la brigada del general Molins. El muelle se hallaba atestado 
de gente deseosa de contemplar de cerca á los veteranos cuya marcial 
presencia solamente hiciera atemorizar á las kábilas de Frajana y Ma- 
zuza. Al desembarcar el regimiento de Asia, un grupo de curiosos ase- 
diaba á los soldados preguntándoles por la salud del santón de la PhH' 
tilla, por el Bajá y los Askaris, por el moro desorejado^ etc., á lo que 
contestaban con chistes de buen género, y con esa gracia peculiar del 
soldado español siempre alegre, siempre decidor y divertido aunque 
le agobien los mayores contratiempos. 

Para que nuestros lectores comprendan hasta dónde el ejército es- 
taba identificado con los sentimientos patrióticos del pueblo, copiamos 
al pie de la letra la canción que oímos á un asistente aragonés mientras 
desembarcaban sus compañeros y disponía el equipaje del comandante. 

Aunque los hijos de España 
Hubieran de morir todoSj 
No permitirán jamás 
Un insulto de los moros. 

¡Viva Aragón! 
Viva el valiente y honrado 

Pueblo Español, 
Que su sangre en cien combates 
Por la patria derramó; 
Por la patria dá la vida 

Y el corazón. 

¡Viva Aragón! 
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El cantar del soldado, sencillo y acaso felto de toda regla poética, 
era la manifestación del estado en que se encontraba nuestro ejército 
en el caso de que la guerra hubiese continuado; era el sentimiento de la 
patria reconcentrado en uno de sus hijos; en un aragonés, en un descen- 
diente de los Almogabares que acaso ahuyentaba la anyoransa lan- 
zando al viento patrióticos cantares. 
• • • • • •* •'•'• • • • •• • • • • • 

^ ¡Quiera el cielo que los hijos de nuestra querida España, conserven 

siempre puro el amor á su Dios, á su Patria y á su independencia ! 

Que las luchas intestinas hayan cesado para siempre ,• y unidos 
bajo el estandarte rojo y gualdo, hagamos libre ^ feliz é independiente 
á este pedazo de tierra, madre de tantos héroes y de tantos mártires. 

Barcelona, Octubre de 1894, 
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